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I N T P 0 D U C C 1 0 N

Hablar de planificací6n es cuestionar una serie de declara— 

ciones en cuanto a la independencia e con6mica dpi pals9 la elimi

naci6n del desempleo, la : ecuperaci6n económica de' país, un ma- 

yor beneficio de las ma., o7ias ru-. a.. es Y urjan¿s. 

Es poner de manifi- sto que dicha concepto, no es una mera - 

técnica que se puede manejar en un vaiven oficial9 a diestra y - 

siniestra, en un período e5 ecific-- como lo fue el seyenio de- - 

seMor José L6pez Portillo. En doncic todo iriundo haD"- o, hab-- o y ha

tlo de planificarg sin darse cuenta cue ésto ---- a planificaci6n 

es a_ co más; es una catecoria histdr.4ca cue ; resupone una serie

de hect -os y cambios que se tienen cue - levar a ca, -o a nivel es— 

tzuctural antes de cue se pueda mar.-4'- Pster Que se estan p2anifi- 

cando las actividades econ micas. 

Por ende la justificaci6n mas c_,-, ra de - a e- aboraci6n de un

trabajo de la naturaleza de- presente es: ccrocer, sa- er, en- 

tender, comprender cue tan rea -mente sci un conjunto

de medidas o estrateci-ls de de5arrolla en un pi -..is subdesarro- la- 
da; subalimentado o con un bajo nive- a.--., rn ic-lo, inimerso cons- 

tantemente en crisis como el nuestroprn un rivel cene --al; Pero - 

ya en un plano particular como se manifi~=stan dich--s estraterías

en un ejido, que en este caso es e: de Hueccrio. 

Pues el rea- izador de! presente tu%jC - a experiencia de par - 

dad ejialalticipar de - a vivencia de la rea en d_4cho sitio, en

donde se pudo constatar realmente Que la econc,~,.a canpesina, pro— 

piamente ejidall, no puede ser intecrada a un sistema de p- anifí- 

caci6n, como el cue se intento en e- 5- xenio pasndo, sin vio en- 

tar su esencia. 
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En ese sentido es precisamente esa vivencia lo que cb-lica

a todo investicador social, a tOdO estudioso de la dimámica so- 

c a.l a cuestionarse todas esas circuns, ancirs en cue esta inmer

so el campo en nuestro país. 

Pero ahora bien, al abordar un probl ma determinado, en un

periodo y lucar determinados, implica poner de manifiesto mu--- 

chos elementcs cue han participadj n su conformación. Ce - tal - 

manera que se hiciese implícito al - unas consideracio-- 

nes para poder entenderla mejarg es decir, cuando se eecidic a

invpsticar la planificación dr as zcl i.,-idades económicas en el

campo mexicano y en concreto un lucar especificog que es Hueco- 

rio. 

Se tuvo que retomar desde que se enVend. por Vlanifica--- 

caci6n hasta cue crado está se propicio en el Huecorioy pasando

por la histaría de la tendencia de _ a tiFrra, las condiciones - 

socioeconamicas de! país y del munec en esos mcmentos, etc. etc. 

Como parte inicial se decidio emzezar por colocar en el - 

primer capítulo lo cue es la planificaci6n, como y cuando apare

ce en el país, y pcsteriormente ya plantear una hipótesis y lo
concreto a investigar, o sea, el p. l- r.--Pamiento del problema. 

Como ca;£ tulc dos, ya practicwrente se ubican algunos con- 

ceptos te6ricos, corrientes, cateccrías, etc., acerca ce la pe- 

netraci6n del capitalismo en el car -,;_c meyicano. 

Por ende dicho capítulo hace ss veces de marca teórico en

el presente trabajo. Y se decidic hacerlo así en virtud de to— 

mar estos principales capítulos ccmc algo teórico abstracto Pa- 

ra posteriormente bajar a un nivel mucha más práctico — real— 

particular, es decir, ir al casc cencreto con sus especificida- 

des. 



As! pues el capítu- o tres tendría como base aportar a' 9unos

conocimientos del origen del ejido en nuestro país y el proceso
que lo posibilit6. 

Como cuarto capítulo practicamente se abordaria el ejido em
cuesti3n HUECOnIO, en donde se propone, un poco a nivel antropo- 

Idrico, las costumbres del pob-, ador de dicho ejido; una visi6n

muy genérica de su genesis y su producci6n; as¡ como a ubicar

1las manifestacicnes del sistema predominante de producci6n en - 

este sentido, y finalmente se mencionan alcunos elementos que - 

dan idea de que tipos de planes se han desarrollado en esta comu

nidad. 

En e- apartado cinco se p-retende encontrar un sitio a la - 

economía Llel pais, así como a la crisis que vive el campo, en el

contexto -mundial de esos momentos. 

Y fina-Imente en el ú' timo capítulo se habre un espacio para

hacer evidente la falta de concruencia en todas las estrategias

de desarro- lo, mismas cue fueron tratac' as de ser ímplementadas - 

en... el sexenlo pasado y de refil6n hablar de las dependencias, en

cua:-. o a su participaci6n para llevarlas a cabo en e Estado de

Michoacán. 
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CAP ITULO I . LA PLANIFICACICN -' N MEYICO

En este primer capítulo es necesa.- io empezar a manifestar

la que se comprende por el fenómeno de planificación en térmi— 

nos puramente conceptua-les. Además te seña- ar cuando se empieza

a proponer como alternativa a solución del colapso de un siste- 

ma productivo; como factor para aumentar la productividad, etc., 

es decir, cuando es consebida como una técnica solamente y cuan

da como una categoría histórica. 

Posteriormente se tratará de bajar a un nivel más : eal m.T

cionando. como se ha dado este fen6meno en nuestro país en tiem- 

pos un tanto cuanto actuales. 

Finalmente se plantearía un problema a investigar y la o - 

las hipótesis consecuentes. 

1. 1 ¿ QUÉ ES LA PLANIFICACION ? 

Cuando hablamos de planificación, en el presente trana, o, 

se estará refiriendo exclusivamente a la planificaci6n económi- 

ca de las actividades productivas, ya que este concepto es muy

basto y amplia. 

As¡ pués para tratar de conocer o entender lo que es la - 

planificación es menester señalar por principios de cuenta la

que se entiende por plan. 

CHARLES BETTLHEIM, nos dice en su obra " Problemas teóricos

y prácticos d- la planificación", que un plan es "... es el - 

conjunto de disposiciones tomadas con vistas a la ejecucion de

un proyecto. La noción aparece as¡ definida por 2 elementos: 

lro. Un proyecto, es decir, un fin que nos p: oponemos - 

conseguir. 

2do. Las disposiciones tomadas con vista3 a alcanzar este
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fin, es decir, la fijación de los medios. n ( 1) 

En otras palabras lo que va a distíncuir un plan de un pro

yecto es que existirá en el primero un fin determinado y unos m - 

dios ¡ cualmente determinados para la consecución de tal fin, lo

que no sucede con un Vioyactu; nn -, l fondo es un fin que pue

de estar determinado o no, así como tampoco se contemplan los me

dios espeefficos para conseguir tal fin. 

Pero como habiamos mencíoaado lo que nos interesa es 1- 

cuestión econ6mica, es decir, no cudlquier plan. 

De tal manera que un plan ec6n6mico sea " un conjunto de

disposiciones tomadas co, vistas a un proyecto que insida direc- 

tamente en la actividad econ3 ica" ( 2), aunque de hecho éste Pu—e

da estar conformado por diversas instancias que en muchas ocasio

nes se denominan programas, y dichos programas no sólo deben es- 

tar acentuados en la esfera puramente economica, pues tamiien lo

estan en la super estructura. 

En este sentido la planificación implica que la economía

no este dominada por sus proPia3 leyes internas, y sea realmente

dominada por el hombre mismo. De aquí surge una proAematica -- 

bien definidal ya que nos encontramos con dos formas especificas
de procI.acci6n: 1) por un lado el sistema capitalista de produe— 

ci6n, y 2) el sistema socialista a de la planificación de la pro

ducci6n. 

EI primero atiaviesa por una etapa de l'ib: e competencia en

dond 9 en términos generales el mercado se ha consolidado a la

par del establecimiento del modo de producción capitalista pro- 

piamenta dicho. 

1) HTTEILHEIM CHULES, Problecaas te6ricos v pr6cticas de la - 

plarlificac16n. Ed. Peninsula, 8a. ed. Barcelona, F-sp. 1978

P. 39. 

2) p- 40
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As! en - los albores del capitalismo industrial dicho mercado

se conforma como el mecanismo que proporciona a la sociedad los

recursos productivos de una forma conveniente, de tal manera que

los p: ecios de las mercancias sean asignados por el libre jueco

de la oferta y la demanda, habiendo por tanto un equilibrio en - 

la sociedad, por ende el motor del desarrollo sera el lucro del

capitalista, con lo cual se obliga a invertir la mayor parte de

sus recursos en la producción; lo que hacia innecesaria la pla- 

nificación de la economía. 

Íón de capital y elPero mediante los procesos de concent: ac 

desarrollo de las fuerzas producti,.,as crece lo que se Cenomina

monopolio, en tal etapa ya los piecios estaran fijados por

los empresarios monopolistas; con lo cual devienen la crisis. 

Zweezy menciona lo sicuiente » la fo- ma especifica de la 4

crisis capitalista es una interrupción del p. ocesc ce ci: cula-- 

ci6n provocada por un descenso en la tasa de canancias más alta

de su nivel ordinario" ( 3). Situación que Pcne c e manifiesta - 

que no se aprovecha optima y racionalfflentE e- excedente econ6mi

co, lo que conlleva a principios de sic --c a una lucha interna- 

cional por nuevos mercados. Posterior -p _ e con la crisis más -- 

fuerte que haya sufrido el sistema cz:;. talísta, en 1929, se ha- 

ce obligatoria la intervencíón estatz- en los procesos economi- 

cos; hasta que vuelve a aparecer una nueva salida, que no es -- 

otra cosa que la industria de cuarre -. todo lo cue aremás arras

tra, pues como es sa'. ido los E. U. A. ( Estados Unieos de América) 

salen beneficiados de la segunda cuerra mundial e implementan - 

un plan para la reconstrucción de Zu_ opa, o sea, el Plan Mars— 

hall, o ayuda ecoñ6mica con fines olíticos, de tal manera que

algunas paises como Francia, Inc— tErrag Holaneag y pcsterior— 

mente Japdn, instalen sistemas ce planificación inductiva, en - 

dodde el plan tiene el papel de hacerla de soptorte re mercado, - 

3 ) ZUEM P AUL . Teoría del desar: el 1c capital - a, FCE, México

1961, lla. impiesi6n, p. 16C. 
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no la base del sistema económica, pues los empresarios siguen ta
mando en ultima instaacia las decisiones, as! concebido el plan

sólo sería como una guía, es decir, cuales serian los sectores

que conviene desarrollar y las metas que se deben alcanzar sin

dirigir todas las unidades econámicas de la sociedad. 

Esta se deje a que existe una incapacidad estructural de

parte sistema. Al considerar que la planificación no puede

ser o:--ligetc-c--, a, pues ella respeta la democracia y la libertad

pero de qué tipo de libertad se habla?, la libertad de que cada

individuo pueea consumir lo cue le plazca, elecir el trabajo que

le convenga, de que cada empresario produzca y venda lo que quie

ra, que fije los p-: ecios r,'e los productos quien los haga, en una

palabra la irracionalidad. 1

Enla segunda forma de planificación de la cual es ejemplo - 

cla.-o la U.-_ S. S. ( Unión de Repú licas Sovieticas Socialistas), 

desde un inicia se plantea la sustitución del mercado y sus ma- 

les ( anarquia de la producción, la división de la sociedad en - 
0

clases aátagonicas, las crisis económicas, etc.). Lo cual se lo,@ - 

gra en una decada al dictar el ESTADO una serie de medidas: 

lla) La nacionalización de las industrias básicas, de los -- 

bancos y los transportes. 

b) La modernizacion Ce la agricultura y la unificación c' e

unidades econamicas individuales en empresas colectivas, estable

ciendose dos tipod de producción agrícola: El SOVJGS ( empresa -- 

del Estado) y el KM05 ( emp-. esa cooperativa)" ( 4 ). 

0 sea, la transformaci6r estructural o la transformación - 

de los medios de producción privados en sociales, y si además - 

se conocen las leyes que rigen la actividad económica en el nue- 

vo modo de producción, se elabora un primer plan nacional de de - 

desarrollo en 1929 en donde la sociedad en su conjunto determi— 

4 ) GUI*_LEN Planificación, econ¿mica a la mexicana, Ed. 

Nuestro Tíempo, íi éxíca 1962, Sta. edición, p. 23. 
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nará los objetivos y priorirades y los ritmos y la orientación

del desarrollo Élobal del país, es decir la planificación deja

des ser una tecnica para convertirse en categoría histórica al

cambiar la esencia de los medios de p- ceucción. 

De tal forma se presenta una identificación entre la plan¡- 

ficací6n y la libertad c,= ómica real, surciendo llos orianos pla

nifícadores como servidores de la sociedad y no - e una s6la cla- 

se, por ende dichos planes econ¿ micos no sólo orientaran al desa

rrollo, sino que además se preveerá al campo de la producción, - 

la eistribuci6n de precios, te., siendo pues el fin iltimo ada£ 

tar la producción a las necesidades sociales; entendiento como - 

necesidades sociales el estado de la sociedad en relación con - 

los medios necesarios 6 itiles para su existencia o desarrolla - 

así como a la existencia y desarrollo de todos los individuos - 
que la componen. 
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1. 2 ALGUNOS PLANES EN ' LA HISTO,"lIA

MODERNA DE MEXICO

Al iniciar este apartado es de vital i portancia poner de - 

manifiesta que en nuestro país la" planificaci6n1l viene haciendo

su aparición poca después de la revoluciOn, aunque de forma por

demás incipiente, más sin dejar de lado los planes seyenales que

con Cárdenas se postular1ng es hasta 1961 que realmente en toda

Latino America se dedica con euforia a planear sus economías a - 

instancias de los E. U. A., potencia que promete una serie de cré- 

ditos y prestamos siempre y cuando dich—s economías elaboren pla
nes que vayan de acuerdo con los objetivos de la kPRO ( Alianza

para el Progreso) reunión de - os presidentes de los paises Lati- 

noamericanos y presidente de los E. U. A. que se realiza en 1961 - 

en Punta del Este, Uruguay, 

De tal manera que todos los planes de esta ! poca sean sólo

un medio para obtener un crédito y con ello se demuestre que la
planificación de la región inicia no en relación a la toma de - T

conciencia de los gobiernos y pueblos latinoamericanos para mo- 

vilizar el excedente económico - si lo hay- y romper los obstacu

los estructurales al desarrollo, sólo han sido medios demaq6ai- 

cos de los gobiernos, tiabajo de entrenamiento para algunos téc

nicos y tema apropiado de informes oficiales. 

Para lS66 se intenta crear un mercado común latinoamericano

en donde lo importante no es reformar la estructura económica, - 

sino inteorar las economías de la región en función de una pclí- 

tica comercial libT-e. En cuanto al campo sólo se propone que -- 

las condiciones de vida de los trabajadores rurales y agricult-0

res de América Latina, se: an transformadas para asegurar su ple- 

na participación en el p: ogreso económico y social. Con tal fin

se efectuaran programas integrales de modernización, de coloni- 

zaci6n y refbrma agraria cuando los paises lo requieran". ( S ) 

5 ) Declaración de Fr esidentes de América Latinag - Revista tri-. 

mestre económico 2,1175, F. C. E., México jul.- sept. 1967* P. 535
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Y en esos programas sólo existen medidas de carácter indi- 

recto, como son: mejorar los sistemas de crédito, incentivos a - 

precios de productos agrícolas,, proponer y financiar el uso de - 

implementos que eleven la pioductividad, aumentar programas de - 

educación, étc,, es decir, ninguna transformación importante se

piesenta en esta " nueva elall, pretendiendo salir del subdesarro- 

llo haciendo crecer el mercado geocráficamente; no siendo posi— 

ble nunca, pues el mercado común sólo sera aprovechado por mono- 

polios internacionales debido a que en la estructura económica

prevaleciente de nuestros paises, las ramas industriales más di- 

námicas que, requieren de un mercado más amplio estan controladas

por el capdtal extranjero. 

De los planes sexenales de Cárdenas se hará mención poste- 

riormente ( 6 ), mismos que encierran una cauda d,? realización - ha

que por si mismas son evidentes, pués los números reales no mien

ten y aunque se aprecien alcunas eirores técnicos y más aún no - 

hayan contado con un arcanismo público que regulara su cumpliw.4- 

miento, el Senor Cárdenas tuvo como norma que se llevara adelan- 

te, el hacer que los funcionarios públicos actuacen de acuerda - 

con los lineamientos y objetivos generales ce Ics mismos. Pero - 

en el segundo plan al igual que en el primera lo que se contem— 

pla es que 11 ... no contiene una planificaci5n de a economía na- 

cional y de la distribución de la riqueza nacional, sino que s6 - 

lo planea la acci6n- gubernamental para la orcanizaci6n procresi- 

va y sistematica de la transformac 6n revolucionaria de la vida
social"- ( 7 )- 

Con Avíla Camacho se olvido todo lo que se refiere a plan¡- 

ficaci6n pués debido a la 2da. guerra mundial la industrializa-- 

ci6n provoca que toda latinoamerica intencifique el pracesa de - 

6 Ver capitulo III, algunas consideraciones sobre la revolu— 

cí6n " en marcha" la reforma arraria, p. 

7 Segundo Plan Sexenal, Revista política ( suplemento) 9México

lro. abril 1964, p. . 
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sustituci6n de exportaciones, al producir una serie de objetos - 

necesarios para la potencia del norte, con lo que se locra que el

crecimiento ecoh6mico se manifieste t e manera espontánea; aunado

al carácter de clase que tenia Avíla Camacho, que siempre fue

fiel representante de una facción ¿.eoporfirista, por la que se

respetaba a los graridas latifundistas, se protegio en su sexenio

a la pequefia propiedad; en otros tL&rminos por ningún motivo ex¡,! 

tio plan alguno, ni para la producción inc.ustrial, ni para la - 

producci6n agrícola. 

Con Micuel Alemán se p.-- oc!ucen " algunos programas" referen— 

tes al ejic'o, la propiedad privada, el sector público, la inicil
tiva privada, os trabajadores, étc. étc., pero con este mandati

río se inaugura la época de los info.:mes sustancialmente huecos

y vacíos, por lo que nunca se pone alcun correctivo al p. oceso - 

de empobrecimiento de las clases populares; más bien se le da en

fasis a la inversión privada atrayendo a inversionistas extranj£ 

ros que buscan donde acomodar sus capitales una vez terminada la

guerra; además de hacer reformas al artículo 27 constitucional, - 

en donde sé favorece a la pequena propiedad y a los. aoricultores

comerciales, pués se int, oduce el amparo como medida de defensa; 

también se le da un amplio apoyo a la explotación capitalista en

el campo ( explotaciones privacas) del sector no - te del país con

el aumento r' e obras de riego; suben las impo, taciones; se acaba

la reserva monetaria ante ior de dos a?!os, se van capitales a - 

Europa al reestablecerse la actividad económica en ésta. Toda - 

esta situación concluce a la devaluación de la monrda, dejando - 

que la oferta y la demanda precisen el valor del peso me, -¡ cano, 

lo cual resulta un necocio en gíande para algunas, o sea, una - 

sanoría cruel para el país en dicho sexenio. 

De tal forma que se implemente la necesidad de consecu- r - 

un prestamo al Lanco Internacional de : econstrucci6n y Fomento

BI", F), el cual no se consicue, en pocas palabras, sino  por

las exicencias de una orcanizaciin crediticia, nunca se hubie- 

sen elaborado planes o prooramas por la voluntad propia de los

gobernantes. 
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El régimen de Ruíz Cartines atraviesa por dos momentos di. 

ferentes: una al p-rincipio de su mandato en donde el p oducto -' 

interno bruto sufre una severa contracci3n, pues solamente cre- 

cio a un nivel mucho muy exigúo, y un secundo cuando la actitud

econ6mica se reanima a Vartir de 1954, en fun.ci6n del régimen - 

anterior se resuelve restrincir el casta pdblico; posteriormen- 

te por varias razones y aunado a la anterior se devalúa la mane
da quedando a un nivel de 5 12. 50 por d6lar. 

De tal forma que se crea en l95" una Comisi6n de Inversio- 

nes bajo -la direcci6n de la Presidencia de la Fepública cuya -- 

funci6n principal es evaluar los pr.cyectos del cabierno federal

y prepar3r un procrama crneral de inversionos; aunque se consi- 

deraque el trabajo de dicha comisi6n fue efectivo durante el - 

régimen la verdad es que no trascendio los límites de un argano

de control, pues por ejempla, el programa de inversiones nunca

se realiz6 de acuerdo a objetivos predeterminados. 

En el campo se mantiene en el olvido al ejido y se sicue - 

con la realizaci6n r' e obras de infraestructura enfocarlas a zo— 

nas de producci6n privada. 

Con la decada de los 6C' s, baja el auspicio de los EUA. - 

frente a la ALUX y con L& pez Mateos al frente del país se em— 
ypieza a Vplanificar", la urgencia de planificar en relacidan a

la ayuda: econ6mica de! vecina de! norte. En este sentido se -- 

crea en 1962 una comisidn intersecretarial cuya objetivo es pre

parar planes generales de desarrollc, la cual se inaucura hacíen

do ell1plan de acci3n immedizt.ta para él período de 1962- 1964119 - 

en el mismo se sostiene lo siruiente: " En los términos de la - 

carta de Punta del Este, el . lan de accit5n inme¿¡ ata, además de

constituir uno de los compromisos adoptadosp es el media mas - 

eficáz para evaluar el nonto y las características que deben te
ner el acceso de México a los fondos financirros previstos en - 

el programa denominado Alianza para el Frogrpso" ( 8) 

8) GUILLEN A i. TU C. Planificaci6n econ6mica a la meyicana, Ed, 

Nuestro Tiempo, ¡ fléxico 1982, Sa. ed. p. 77.' 
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Dicho plan jamás sera puesto en práctica pués desde el mo- 

mento de su preparaci6n hasta el visto 1- ueno por el crupo de los

nueve de la K. PRO transcurre un perloc o similar al que se contem

pla en el plan de acci6n inmediata. 

Como principal objetivo, se marca en dicho plan, se tiene - 

que reactivar la actividad econ6mica, para lo cual se traza una

meta de crecimiento del producto nacional de 5. 4'7J; meta de creci

miento que realmente no pretende en ningún momento realizar un - 

esfuerza serio por movilizar el excedente econ mica, que es des- 

pilfarrado por 9- upos de altos ingresos o sa. e del país a incre- 
mentar monopolios yanquis. En este camino el plan finca su éyito, 

no en base a los recursos pt5b! icos y priv- dos de! interior del - 

país, más '?¡ en en consecuir un mayor financiemiento - xtrrno y - 

crear condici5nes para que la inversi6n p- ivar.la recobre su nivel

anterior. Por otro lado aunque la carta de Punta del Este exige

a los planes que contengan apartado- en donHe se muestren los me

canismos de ejecuci6n del plan; en el plan r' e acci6n no ficura - 

un s6lo rengl6n en que mencione la iann-ra dr, como se lograran - 

lod objetivos y metas estatircidos, es decir, se piensa que des- 

de antes de redactarla ya se habia eecidido no implantarlo. 

Con Gustavo Díaz Crdaz se prepara otro nuevo e intrascendan

te plan hecho Por la con...isi3n intersecretarial y algunas dJepen— 

dencias de la Sr1a de la Presidencia, en funcién de la matriz - 

insumo -producto. 

Este plan denominado 11PI- an de Desarrolla Econ6,nico y Social" 

cubre de 1966- 19.58. Dentro dr! marco de la AU -T éste es ! a con- 

tinuaci6n del plan de acci6n inmediata, es decirg es tan ociosa

en sus metas como su predecesor; pues se persicue un crecimiento

n privada espontá— en base a - 4nversi del producto real del 6. 51D

nea . y la participaci6n del Estado mr-, ien', e un amplia respaldo - 
del sector pdblico; y aunque supuestamente las actitudes del sec
tor pdblica es-.... 



1 " 

tan apoyadas en proyectos concretas en este plan, como ya se ha

dicho al igual que su antecedente. no se implanto. Siemp- e se le

quiz3 dar mayor importancia al plan, de la que realmente tenia; 

Alonso Aguilar sostiene lo sicuiente: " si dicho plan correspon- 

diera a una nueva estrategia econdmica, si se concibiera como - 

instrumento destinado a elevar la tasa de czecimiento econ¿mico

mediante inversiones públicas y privadas ascendentes, sosteni— 

das en la movilizaci6n y mejor aprovechamiento del aho: ro ... ;. 

si fuera una palanca para -- emover los obtáculos que impiden

o*; renan el desarrollo industrial, para romper la depenrencia - 

asfixiante. que hasta aho- a hemos padecido respecto de E. U. A., - 

dicho plan seria un factor de primer orden en la lucha por ha— 

cer de México una naci6n moderna y pr6spera..."( 9 ). 

Pero dicha plan antes que transformar la estructura impor— 

tante,, de lo que trata Ps e mantener el STATUS CUC; pu s de - 

tcdos es conocida la soluci6n que en nombre del' Idesarrollo y la
estabilidad" tom6 el régimen para terminar con el movimiento es

tudiantil- popular de 1968. 

Este gobierno no s6lo recurrio al crédito interrol( siete - 

mil setenta millones de Pesos) ( 10), sino sobre todo al crédito

externo; de tal forma que 1, el impetuoEo" crecimiento del país - 

se debe a cortos préstamos de r. o- te América, o sea, " El milagro

mexica 11 como un reforzamiento más de la dependencia Cel país. 

El sexenio de Luis Echeverria mostro una total indiferen— 

cia hacia la planificaci6n econ6mica, lo cual es manifiesto con

la sup: esi6n de la direccián de planeaci3n de la Secretaría de

9 ) AGUILAR ' MYT-EVERDE A., El proceso de acumulación de capi- 

tal. México riqueza V miseria, Ed. Nuestro Tiempo, Méx. 

1967, p. 89. 

19 GUI, t EN ARTURO, Op. cit -9 P- 83- 
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la Presidencia, debido a que estaba más ocupado en recuperar la

b3se de apoyo PolItico perdida en el movimiento estudiantil de - 
1968; pero Posteriormente ya a casi fines del sexenia se imple— 

menta un nueva plan como por arte de magía, el plan de desa- ro— 

lo 1974- 1980; as¡ siendo un peco más cautos pués 30 aMos de pla
1 ¡

les y otras tantos de fracasos no son fa c̀iles de bo --- nes ester

rrar; el Secretario de Hacienda Lic. José L6pez Portillo sostíe- 

ne la si iuiente: " la actual administraci6n tiene y ahora lo revi
sa, un plan de desarrollo econ6mica y social. No un plan. Seria

pretenciosa afirmarlo, más bien lineamientos para un plan de de

sarrollo econ6mico y social que cubra períodos más amplios y que
incluso abarque otros regímenes administrativos" ( 11). Pero fue

tal la modestia que dicho plan nunca se vi6 en concleto; entre - 

sus metas estaban " lag--ar una tasa de crecimiento anual del pro- 

ducto nacional de una muy ambiciosa meta de hacer -crecer el

sector acropecuaria a una tasa del S' I anual y elevar la tasa de
inversi6n bruta de 20% a 23% en 19CO". ( 12) 

Como ha sido comin en todos loa planes anteriores, la parti

cipación popular esta ausente, en este caso esta sustituida por

una comisi6n nacional tripartita, formada por funcionarios del - 

Estado, grandes empresarios privados y lideres sindicales ' Icha- 

rros"; como también es costumbre el programa general no tiene ^ 

ninguna relaci6n con otras medidas llevadas a cabo por lo que 6" 

sus objetivos entre si son contradictorios. 

El plan 1974—eo, el tiempo dio cuente de el p pués no fue

sino un adorno más, otro plan en el papel qw- no tuvo nada que - 

ver con la vida econ6mica y social del país. Por lo tanto la pa

lítica del sexenio de Echeverria fue ¡ cual de desarrollista que

11) LOPEZ FWTILt 0 JOSE, Redef iniciones de poi Itica y economía

Revista de Comercio Exterior, Méx. 1974

p. 26. 

12) Ibid, pp. 16- 17. 
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sus predecesores, pués ni resolvio los Cesequilibrios estructu- 

rales, ni redujo la dependencia hacia el imperialismo norteame- 

ricano, en realidad la política secuida por Luis Echeverria no

debería sorprender a nadie, ya que la política de cualquier go- 

bierno, en México, exprese los in. ereses de la clase dominante; 

y así aunque existan choques al interior de la bu- guesla y que

en acciones aparecen como contradicciones entre ésta y el Esta- 
do; es indudable que el cobierna esta a las ordenes de la oli— 

garquía mexicana. 

As¡ don la pastulación del nueva candidato a la PresiCen-- 

cia, el partido ovnipotente en nuestro país postula un « plan bá

sica" trata-ñdo de imitar a uno de los planes del cardenismo, - 

llegando s6lo ha ser una caricatura del mismo, el cual abarca— 

ria de 1976 al982. 

La verdad es que no se menciona si éste tiene alcuna rela- 

ci6n con el plan 1974- 1980 o es la culminaci6n de aquel proyec- 

to del que hacia patente el Lic. L6pez Portillo en el sexenio - 

pasado; lo que si se sabe es que en su período de gobierno se - 

hablara constantemente de planificaci6n; es decir, el tal plan

básico lejos de ser un programa de desarrollo en donde se combi

nen metas y objetivos para alcanzar un determinado fin, cuando

mucho es una extensa lista de objetivos cenerales, regionales y

sectoriales, formulado por la clase dominante; " El país requiere

una planeaci6n democrática y participativa, respetará las garan- 

tías individuales y sociales; Imperativa por lo que se refiere - 

el sector pUblica e INDICATIVA para el secto- privado". ( 13) 

Este plan representa en sí, ideologicamentep la interven— 

ci6n cada vez—más profunda del Estado en la economía para la--- 

grar un crecimiento se las fuerzas productivas, pués el capita - 

13) Plan Básico de Gobierno 1976- 1982, PRI9 25 Sept. 1975, , léx. 

p. 3. 



lismo monopolista del Estado es una alternativa de la clase do- 

minante para hacer frente al debilitamiento de la economía mexi

cána; pués muy palpable que en el príodo 197'- 75 se manifieste

una crísis del sistema en donde la tasa de crecimiento apenas y
rebas6 el crecimiento de la poblacidr. De tal forma que el plan

pzcvee que la intervenci6n del Estado en la economía favoresca

a los monopolios nacionales y extranjeros que controlan las ra- 

mas más rentables; acelerando el proceso de entrelazamiento es- 

tructural del capital monop6lico y el Estado; dejando de lado - 

al sector público que jamás se entremete en los renelones que - 

controla el sector privar' o. 

Menci6n honarifica le toca al Plan Global de Desarrollo, 

que por ser una parte importante en el análisis de la presente

investigaci6ng se le abordará en otro apartado más detallada- 

mente. 
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1. 3 PLANTEAMIENTO DEL FFOSLEMA

Es de dominio de todos que las respuestas a crisis se empe- 
zaron a manifestar, por parte del gobierno del país, desde los - 

años 30' s cuando México junto con muchos otros paises latinoame- 

ricanos hizo una serie de ensayos parciales en la materia de pla

nificacián nacional, más sin embarco el pasado sexenio decidio

hacer" 1a planificación a partir de la acción admínistlativa, si- 

tuaci6n que venía manifestandose desde los inicios del período
sexena1n (

14) 

Culminando tan enciandecedara tarea en lo que se conoció co

mo: " Plan Global de desarrollo". Mismo que empezó a estructurar- 

se dentro de todo el aparato piblica en forma sectorial, es de— 

cir, que cada sector se planificará y se influenciará con los de

más sectores; se dencmino " Global` porque secún la Secretaría de

Program,aci6n y Presupuesto ( S. F. F.) el término se " Deriva Ce un

concepto de desarrollo integral, es decir, no se refiere a una - 

s6la actividad ni a un ámbito específico del gobierno, sino que

persigue integrar todos los aspectos de la vida social, en tanto

que todos se relacionan, se complementan y condicionan recíproca

mente' ( 15). 

Dicha de otra manera nos encontramos con el aren mago que

con un movimiento estratégico de su varita mágica elabor6 un

gran plan sin tomar en cuenta la realidad del propio país, el

cual resolvera todos y cada uno de los problemas existentes en

el campo y la ciudad, tales como: la baja productividad de los

sectores, la deuda externa, la dependencia tecnolégica y de todo
tipo, étc., a t: aves de sectorializar la economía ( planificar a

14) eflexiones sobre el plan qlobal. de_ d_esa7rollo, Revista de

Comercio Exterior, abril 1980, p. 307. 

lá) Ibid, P. 308. 
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través de sectores); y consideramos que no tema en cuenta la rea

lidad de nuestra país porque a nadie le toma parecer para elabo- 
rar dicho plan, en el cual se sostiene lo siquiente: " la actual

administraci6n asumid el compromiso de realizar un esfuerza sis- 

temático de coherencia entre su acGi6n. su filisofia política y
el modelo de país al que se aspira. Ello se esta plasmado en un

sistema integral de la planeaci5n que busca prestiniarse y conso
lidarse como estilo de gobierno, como factor fundamental de de- 

sarrollo econdmico y social e INSTRUMENITO PARA CONCENTRAR LA IN- 

FORMACION PUGRAMATICA, PARA ORDENA- LA TC[ rA DE DECISIONES. LA - 

F A- TICIPACION Y EL CCi'l' iP Oír. ISO DE TODC5 i OS SECU ES .... 11 ( 16). 

Digamos que cuando un hombre se esta muriendo de frío se

interesa, entre los objetos que le rodean, por los que podrían

hacerle entrar en calor; pero para hacer fueco necesita contar

con condiciones objetivas, pues con un mont6n de piedras no se

hace una hoguera; ahora bien la actividad misma, el trabajo, la

actividad práctica, es el efecto que el hombre ejerce a un obje^. 

to, con arreclo a un fin perseguido, y con el prociama elabora - 

los medios y los modos de actuar. En el caso concreto que nos in

teresa el campesioa o ejidatario, ¡ cualmente que el hombre que - 

antes se cita, se encuentra sin las condiciones objetivas para - 

poder hacer producir la tierra, más sin embargo, medio produce - 

para subsistir o scbrevivir; y de repente se encuentra que de -- 

acuerda a un procrama tiene que pToducir lo suficiente, no s6lo

para él y su propia familia, como pa, a ayudar a superar una crí- 

sis de la cual 61 no es sujeta de acci6n( él no es culpable < e -- 

ella, nísiquiera indirectamente), y todo fuese como éso, que se

planificaran y planearan las actividades econ6mi- as, pero se en- 

cuentran con lo mismo: en donde estan las condiciones objetivas

para poder actuar. 

16) Flan Global de Desarrolla, t? evista de Comercio Exterior, - 

abril 1980, p. 368. 

NOTA: El subrrayado y mayúsculas son del autor del presente es

tudio. 
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Es necesario hacer notar que dichas es- ratecias o planes - 

tienen un lugar muy por encima de la realidad, esto es, no se - 

encuentran muy bien parados pues: " para 1979 éramos ya casi 70

milloees de mexicanos, el defícit de intercambio comercial y de
servicios de México con el exterior ascendi6 en esas 4 últimos

años ( 1975- 1979) a más de 13, 000 millones de d¿ lares, en forma

acumulada, la crísis arrleola expresada en la insuficiente pro

dcción de granos para satisfacer las necesidades de su poblaci6n

se agrava desde el decenio pasado, étc." ( 17). Con la cita ante- 

rior se confirma que dichos planes no se implementan por la bue- 

na voluntad de tal o cual politico mexicano, sino que expresan - 

vivamente' las condiciones objetivas que imperan en un momento de

terminado en el país, as! mismo se demuestra que en el fonc'o no

lleven una actitud tendiente a mejorar los niveles de vida de -- 

las enormes mayorías desfavorecidas, ya que por ejemplo, sabemos

que existe un alto índice de desnutrici¿n en millones de habitan

tes, debido a un bajo consumo de calorías en la alimentaci6n dIA
ria o cotidiana, y lo que en síntesis se pretende hacer a través

de dichos planes no es que el sector campesina, con ellos sus fa

milias, no mueran, sino más bien una ayudadita para bien morir, 

o sea, ' el minímo bienestar a todos los mexicanos". 

Despues de haber citado todo lo anterior se señala el plan- 

teamiento concreto, y es el sicuiente: 

Dentro de los planes elaborados en el pasado ejercicio de

gobierno, se compredden, en lo que se refiere al sector agrario

y agropecuario, dos grandes estrategias: 1) Sistema alimentario

Mexicano y 2) La Ley de Fomento Agropecuario. Ahora bien ¿ de qué

manera dichas estrategias de planificaci6n, en particular, y to- 

das las demás consideradas dentro de éstas planes, en general, - 

17) ZUlIGA JUAN A,, Irán v llléxico: Historias que convercen, e- 

vista Proceso # 211, 17 Nov. 1960, p. 18. 
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inciden prácticamente en la vida de un ejido, en este caso el - 

ejido de Huecorio, en Pátzcuaro, filichoacán, es decir,¿ c e qué ma- 

nera observamos claramente el reflejo o manifestaci6n de éstas - 

estrátegias en la producci6n acrícola y agropecuaria en Huecorio? 

cOmo se refleja con la creaci6n de empleos en Huecorio, pues -- 

ésta enclavado en una zona eminentemente turística? 3 ¿ en d6nde

se encuentra el cambio dellmanos muertas" en la tierra a una ac- 

tividad " viva" en la tierra de Huecorio?; y por último ¿ qué acti

tud asume el campesina de Huecorio al enterarse que va a tener - 

que sobrevivir a través de dichas estrategias de desarrollo, du- 

rante la duraci6n de por lo menos ese ejercicio de gobierno?. 
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1. 4 HIPOTESIS

Si se considera que una hip-C' tesis es una suposición rela— 

cionada con un conocimiento añterior, ya sea éste, empírico o - 

te6z¡ co, que debe de reprerentar una relación de 2 6 más varia- 

bles9 es decir, un puente en re la teoría y la investigación - 

empirica; la hipótesis Úe la presente investigación es la si--- 

gu i ettte : 

La planificaci6n de las actividades productivas en el campo

a plaess,. prog- amas, etc., de desarrollo acrícola que lleven a - 

cabo las diversas instancias gubernamentales en un país subdesa- 

rrollado o capitalista como el nuestra, en un espacio y momento

dado como lo es un ejido no podran dar resultados objetivos y

por lo tanto no seran aplicables, a menos que se transforme la

esencia de la p- oducción en el campo. Además de cUe cualquier 4r

campesina al que se le p: - oponga un cambio motivado en el modo - 

propio de producir ( algún plan o procrama), no lo aceptara a mé

nos de que este totalmente convencido de que ese cambio sea en

beneficio propia y la comunidad a que pertenece. 
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CAPITULO II DESVIPOLLO DEL CAPITALIEMO

EN EL CAMPO MEXICANO

De alc;una manera este apartado funciona en este trabajo co- 
mo el marco teórico de esta tésis, debido principa" mpnte a que - 

en el mismo se plantean alcunas corrientes de pensamiento y aná- 

lisis de la realidad mexicana agraria, así como también se hacen

pr—sentes una serie de categorías, conceptosp 6¡ c,, que nos sir- 

ven para interpretar un X fenómeno agraria a tratar. En este sen

tido podremos mencionar dentro de un proceso c e conocimiento que

se esta llevando a cabo, estamos partiendo de un conocimiento ce

neral abstracto para bajar a uno más particular concreto; proce- 

so que en la realidad no es tan tajante pu' s el conocimiento no

se manifiesta en forma recta ni absoluta, así entonces habrá un

existente ir y venir constante en el desarrollo del conocimiento
que en este preciso momento se esta realizando, a través de esta

investicaci3n. Por lo tanto es menester relacionar a la economía

campesina, sin separarla del proceso de penetración capitalista

en la agricultura; y aunque existen diferentes corrientes de pen
samiento de interpretación de este fenómeno, nos hemos inclinado

por aquello que se basa en la percepción interna de acumulación, 

misma que presupone conocer las funciones esenciales que se -- 

atribuyen a la agricultura carapesina en el. proceso de acumula— 

ci6n. que en gran redida define la naturaleza y los mecanismos

de su articulación con la agrícultura capitalista... " por tanto - 

define al capitalismo como modo dominante y se trata de identifi
car el tipo de relaciones que mantiene con formas de producción
diferentes. En definitiva se trata de explicar como ejerce su do

minaci6n ... » ( 1) 

Esta corriente al tratar de demostrar la capacidad del pro- 
ceso de desarrolla capitalista para refuncionalizarg crear y re- 

crear formas preexistentes y o no capitalistas, 
introduce diver- 

sas nociones como: articulación de modos de p: oducci6n, diferen- 

1) ASTO I DANILO , Campesino y expanci6n capitalista en la - 

acrícuitura latina an6ricana, evista de Comercio Exterior

val. 31 #- 12, rl.éxico dic. 1981, P. 1757. 
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tes relaciones de producción en las formaciones económica socia- 

les y subsunci6n del trabajo al capital, instrumentos te6ricos - 

que se oponen al desarro- lismo o a la teoría de la dependencia. 

2. 1 LA ACUMULACION DE CAPITAL

EN EL CAMPO

Hablar de la acumulaci6n significa hablar de dos procesos

en la prooucci6n capitalista, es decir, su reproducci6n. Para

ello es necesario antes definir algunos conceptos como. capital, 

capital variable, capital cast. o étc- 

La reproducci6n simpleg no es sino una renovación constante

de la producci6n a escala invariable, y esto se manifir-sta cuan- 

do el capitalista dedica todos sus ingresos a sus castos persona

les, con la cual las dimenciones de la producci6n no se modifi— 

can, o sea, que todo el producto se realice en el mcrcado, pero

para saber como se realiza totalmente es nccesario hablar de su

composici6n. 

Por su velar el p:- oducto se compone de: 

capital constante ( c)+ capital variable ( v)+ plusvalia ( P). 

por su forma natural se descompone en: 

medios de producci6n y artículos de consumo." ( 2) 

Por lo tanto la producci6n social se divida en 2 grandes — 

sectores: 

I) producci6n de medios de subsistencia

II) producci6n de artículos de consumo. 

Así el conjunto de la producci6n de ambas constituya el producto

social anual. 51 se supone que el p_-oducto es de 59 000, la re— 

producci6n simple of: ecera el sicuiente aspecto: 

Sec. I: 4000c+ l000v- 1000p= 6000 ( medios de p-. oducci6n). 

Sec. II: 2000c+ 500v+ 5OOp= 3000 ( altículos de consumo). 

2) ZWEEZY PAUL, GP. Cit- pp. 88- 89. 
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En su forma natural, la producción de la sLcci6n una ( I) se

adquiere para reponer las instalaciones desgastadas y la mate:: ia

prima consumida. Y la p—oducci6n de la sección dos ( II) unicamen

te se puede destinar al consumo personal de los obreros y al de

los capitalistas de tal forma que el Pzoducto de la sección I - 

sirve para reponer el capital constante de ambas secciones y el

producto de la sección II es adquirido por obreros y capitalis— 
tas ee ambas secciones en un total de v+ p. Por ende entre las - 

secciones hay un intercambio, los medios de p7oc ucci6n de la sec

ci6n I inaresa a la II a cambio de artículos de consumo adquiri- 

dos en la sección II por obreros y capitalistas de la sección I. 

Aclemás, el valor de los mer'ios de producción que entran en la - 

sección II ( 2CGOc) ha de ser igual al valor de los artículos de

consumo que adquieren obreros y capita- istas de la sección I -- 

1000v -. 1000p); de tal manera que para que se realice el pro- 

ducto social en la reproducción simple se requiere que I( v+ p)= 

IIc, o sea, que se tienen que producir tantos medios de produc` 

ci6n cuanto hagan falta en ambas secciones: I( c- 1- v+ p)= Ic— IIc. 

y tantos artículos de consumo cuantos puedan adquirir obreros y

capitalistas de las 2 secciones de la producción. II( c+ v+ p)= 

I( v-(- p)  II( v+ p), con estas condiciones se asegura el desa- 

rrollo propordional de la p- oducci6n y se realiza todo el pro.,- 

ducto. Más sin embargo esta se altera porque en el capitalismo

hay leyes económicas espontáneas, existe la competencia y la -- 

anarquia; en este sentido - 9 pone r4e manifiesta el mecanismo de

explotación que la burcuesía esgrince sobre el obrero, ya que - 

en realidad es este último quien repone el consumo anual de los

castos personales del capitalistap además de quedar ayactamente

cual al término d- 1 proceso de producci6n que al empezar, es 1L 

decir, sin nada por lo que tiene que vender nuevamente su fuer- 

za de trabajo. 

En la reproducción ampliada, que no es sino un proceso de - P

renovación constante de toda la producción en creciente volumen

pues dicho p: oceso parte de que la plusvalía se capitaliza, es

decir, se une al capital activo y se emplea para aumentar el va
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lumen de la producci6n. Así tiene lugar una acumulaci6n de capi- 

tal, parte de la plusvalía acumulada se destina a compra de me— 

dios adicionales de p-roducci6n, otra parte a compre de fuerza de

trabajo adicional. La p-- cducci6n en que la plusvalla acumulada - 

se dedica a la adquisici6n de c y v ( capital constante y capital

variable) suplementarios, es' determinada por la composici¿n orgá

nica que se haya formado del capital. 

Por lo tanto la reproducci6n ampliada no sOlo sienifica que

se acumula capital y se aumenta la masa del producto, sino que - 

también s¿? opera la rep;poducción ampliada de las relaciones cap¡ 
talistas de producci6n, pués a medida que se acumula capital, se

incorporan a la producci6n masas adicionales de obreros, la cual

amplia sin cesar la esfera de explotaci6n del trabajo. 

Esta es pués la que en términos marxistas se puede conside- 

rar sobre la acumulaci6n de capital, pero como ya antericrmente

se cita nuestra país tiene una economía con sus especificidades

concretas, lo cual provoca que procesos como los antes ser-,al-- 

dos no se manifiesten en su fo-rma pura, y es p: ecisamente el -- 

campo un ejemplo de ello. 

La acumulaci6n en el campo p.- eseíita un problema particular, 

en funci6n de todos los factores que intervienen en la produc— 

ci6n, por lo que se manifiesta una diversificaci6n de la acumu- 

laci6n, es decir, en el sector privado como capitalizacián y en

la economía ejidal como descapitalizaci6n. 

Así pués desde los años 30' s del presente siglo se compren

de más nitidamente tal p: oceso; pués las transformaciones en la

estructura territorial abren un proceso de inversi6n, tenemos - 

que 0 ... entre 1940 y 1960, las inversiones agrícolas crecieron

glabalmentep en promedio, 9. 7% al año, más o ménos. n ( 7). 

3) GUTELOAN MICHEL, Capitalismo y eforma Ar --aria en México, Ed. 

Era, México 1974. ga. ed. p. 180. 
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Más sin embargo la secci6n del campo que fue beneficiada - 

con dicha inversi6n fueron los crandes y medi2nos latifundistas; 

debido al tama'r o de la explotaci6n que va a condicionar de un - 

modo efectivo las posibilidades de caVitalizaci6n, de tal forma

que las extenciones no ¿ mayores d- 5 há. a minifundio, de acuer

da al adelanto de las técnicas modernas, seran las que por auto

nomia vegeten en la subsistencia en este período. 

Hay pues una gran coincidencia entre la concentraci6n de - 

la tierra por una parte y la concentraci6n de capitales por la

otra lo que posibilita una hip6tesis: ahí, dosnde existen miniJ- 

fundios o falta de tierra, la falta de capitales es concomitan- 

te; en este influyera muy diversas razones: mala comercializai£» 

ci6n de los productos, algún accidente climático, el constInte

endeudamiento del campesino, etc. 

De tal manera que en el ejido no se podra capitalizar en - 

aran medida pues existen restricciones legales en cuanto al ta- 

ma?' o de la V¿ rcela ejidal9 lo cual es un factor 'muy coáctivo, - 

de cualquier modo y como lo estamos viviFndo, tales restriccio- 

nes estan siendo rotas por la concentraci6n y la renta de la - 

tierra ejidal. 

Así el proceso de capitalizaci6n estara determinado además

de la cantidad de tierra explotada, por la disponibilidad de ¡ m

portantes cantidades de fuerza de trabajo. Y sí se toma in - 

cuente que la productividad del trabajo disminuye cuando más

cerca de su resistencia física esta el. trabajador, es necesario

explotar más furtivamente la tierra para levantar la productici

dad, es decirg que el campesino tiene que trabajar más de la - 
que anteriormente hacía, de tal forma que se sica sumiendo en - 

la subsistencia, pues el esfuerza cadz_ vez más duro, le deja -- 

apenas para seguir viviendo; o sea, que producen más bien obli- 

gados desde afuerag pues sus productos bajan notablemente de - 
precio frente a los artículos que tienen que adquirir. 
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Pero ahora bien en el Campo además del campesino como tal, 
existe un fen6meno que es el que actualnente manda en el área
rural, y ese es el PQEGLATIFUNDISí,',C; que no es sino una empresa
orientada hacia la sociedad iddustrial, por lo sícuientp: este

se compone de tres áreas: 

a) área nuclear
b) área controlada
c) área periférica

En la primera existe una P- Opiedad de tierra, no muy grande

Más lo significativo es que es tierra de muy buena calidad, pero

debido a la incapacidad legal de adquirir más tierra, este rein- 

vierte su capital en mejoras técnicas en dicha área, tales como: 
riego, drenaje, nive- aci6n, ' tc- t además de acumular otros bie— 

nes materiales como maquinarias y plantas beneficiadoras de pro - 
1

ductos agricalas ( despepitadoras de algod6n, molinos de arroz, 

secadoras de café, étC,) con la cual se convierte en un centro
de servicio. 

Ademas posee los canales adecuados de Ccmezcia" izaci¿n de - 
los productos, ya que cuenta con la infraestructura necesaria pa
ra ello. 

Para abordar las otras dos áreas del neolatifundio es menes
ter seMalar que estan estan intimam- nte licadas al ejido por lo
sicuiente: 

El ejir' o es una forma de tenencia de la tierra propiciada - 
por la llamada reforma agraria, dicha parcela no se entrega en - 

propiedad sino en usufructo, por lo, que no puede venderse, en - 

teoría. 

Pero el mercado en que se desenvuelve dicha producci6n esta
rigida por los ma?s fuertes, los mas poderosos capitalistas en - 

competencia, lo que motiva una creciente pauperizacidn del ejido

al no tener los medios suficientes para crear una empresa que - 

pueda competir en diebo contexto. Y al haber un déficit en dicheL
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producci6n se enfrenta a varias alternativas como son: rentar su

tierra a quien pueda explotarla. Es aquí precisamente donde en— 

traría la 2da. característica del nealatifundismo, pués al arreín

dar tierras que no le pe--tenecen hace productivo su capital, a - 

sea, que dich.a área pertenece formalmente a los campesinos y eji
datarios que al no poder producir al nivel de competencia se ven

obligados a rentarla, la cual es manejada en terminos empresaria

les por los recursos que el capital aporta. 

Ahora bien como recibe un pago infímo por la renta de sus - 

tierras que no le permite cubrir sus, necesidades totalmente, es

necesario que además se alquile como' fuerza de trabajo o en su - 

defecto cuando términa cada ciclo adricola, pués sopena de aban- 

donar su tierra por más de dos años la perdera. Lo que nos lleva

a la tercexa área de! neolatifundismo o periférica, en donde por

la naturaleza de la producci6n acrícola, se requiere de concen- 

traci6n de mano de obra en períodos cortos y estacionales, lo -- 

que le evita contraer relacioes laborales permanentes y capital! 
1

zar aun mas sus recursos. 

Por lo anteriormente citado y tomando en cuenta a Erik Wolf

podemos decir que la sociedad campesina trata de " ... obtener su

subsistencia a partir de una relaci6n con el uso de la tierra y

locrar una posici6n o status dentro de un estrecho marco de rela
m

ciones que casi nunca rebasa el ambito comunal" ( 4). 

Así se puede decir que el campesino no ve la economía como

un fin sino como medio, a través del cual puede tomar un lugar

en su sociedad, lo que se. traduce en una estructura incapaz de - 

acumular, en funci6n de la transferencia sistemática de sus ex c e

dentes a otros sectores de la sociedad. 

4) WOIF EHIK9 los campesinos, Ed. Labor, Barcelona EspaNa, * Ira. 

d. 1978, p. p. 17- 18. 
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Además de que la disFonibilidad formal de la tiprra hace

que el neolatifundio transfi- ra tambien sus ganancias fuera de

la acrículturc, pués " los ncolatifundistas son comc-rci ntes, ca- 

satenientes urbanos, PIVEISICrJISTAS bancarios y hasta industria- 
les, pero muy poco de - Lo canado en la agricultura vuelve a ella

e incluso muchos emp-resarios, pués cuando ! w:ran un capital de - 

magnitud suficiente como para que el crédito de inversi6n influ- 

ya tanto la securidad como el rendimiento, abandonan la acricul- 

tura o la relegan a segundo términall( 5). 

Así el neolatifundismo se transforma en vehículo más eficaz

y acelerado de transferencia de recursos del campo a ot: as acti- 

vidades, y debido a ello es que gobierno con gobierno dicha fen6

meno recibe un apoyo irrestricto. 

5) TARMAN A TU,::I' O, Ensajos sotre el campesinado en lléyico, Ed. 

Nueva Imagen, México 1980, P. 50. 
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2. 2 LA SLIEO CINACIt- N DE LA ECCNOMIA

CAMPESINA AL CAF ITX_ 

Siendo nu2stro país una formación económica social capita— 

lista subdesarrollada tardia, pués México arriba a la orbita ca- 

pitalista cuando dicho sistema a llecado ya a etapa imperialista; 

se provoca que el desarrollo del país se manifi- ste entr9 nota— 

bles contradicciones. En este sentido, el limitado desarrollo - 

del sector acrario de - a economia, ocaciona una insuficiencia in

dustrial que hace que la producción se oriente a - a creación de

materias primas, manufacturas y servic' cs, convirtiendose el -- 

país poco a poco en abastecedor de estos p_ oductos hacia paises

desarrol' ados, o sea, una deformación en el modelo de acumula--- 

ci6n de capital. 

Esta dependencia estructural y acumu- aci6n deformada hace -n

que el capitalismo no se muestre en su forma clás ca, sino que - 

presenta matices propios como: la existencia de crendes centros

de desarrollo económica licados al imperialismo a la par de ex— 

tensas reciones de atrazo y de formas de producción no capitalis

tas; situación, esta itimag que se pone de manifiesto en nues— 

tro país más notablemente en el agro, en donde los modos de pro- 

ducci6n no capitalista se relacionan con el capital a través de

la circulación y de la producción mismag es decir, el capitalis- 

mo en su fase actual de desarra- lo lejos de eliminar al campesi- 

no lo reproduce. 

Ahora bien debido a que la penetración del capitalismo en - 

el campo mr-xicano se ha hecho secún el momento histórico que se

vivep existe una Peculiar conformaci¿n de dicho campo m3xicamo; 

pués existe un sector nacional de acricultura capi- alista empre

sarial altamente tecnificado, con asalariados temporales y per- 

manentes ' k ECLATI,- UtIDIO Y 1ATIFUNIDIG), un sector acraindustrial

y acrocomercial ( generalmente T7-ÍASNACIONAL) y finalmente una -- 

enorme masa de pequeMos y medianos productores ( ejidatarios9 co

muneros, peq. propietarios) no capitalistasp que se encuentran

en una intrincada cauda de relaciones. 
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Esto es pués que el desenvolvimiento de- capita- isno no ha

conducido a la d,esintegrací6n del conjunto del caml: esin3c o y por

lo tanto se manifiesta en dos -- endencias: " 1) la tendencia cene

ral del modo de producci6n capitalista que proletariza a la po— 

blaci6n; lo que presupone a la descampenizaci6n, misma que por - 

las condiciones motiva a la existencia de miles de Cesocupados - 

más que los necesarios para el ejercito indústrial de reserva. 

2) La recampenizaci6n a refuncionalizacic5n de la- economía campe- 

sina para servir a los intereses del capital." ( 6) 

De alquna manera la persistencia de la economía campesina - 

no sicnifica un vesticio del capital, sino que constituye una - 

unidad con el mismo. 

Consideremos que las unidades de producci6n no capitalistas

estan ligadas al cielo del capital tanto al nivel de la circula- 

ci6n como al de la producci6n misma; en la Primera existe una

transferencia de valor de la economía campesina a los sectores

de la p_-oducci6n capitalista, en donde este valor pase a formar

parte del fondo de acomulaci6n de las clases capitalistas, con— 

tribuyendo a elevar las tasas de canancia, por tanto este exce- 

dente de la producci6n campesina se convierte en plúsvalía a -- 

través de la circulaci6n. Estas unidaces estan articuladas a tra

vés de la compra de los medios de producci6n y de vida, y de la

venta de sus productos9 relaci6n que se da mediante un mrrcado. 

Así al trabajo familiar no se le arranca el excedente en el p: o- 

cesa productivo ( la plusvalía) sino en la circulaci6n a intercam

bio desigual; ya que no existen las condiciones para que el capi

talismo funcione como tal, o sea, no se ha separado al productor

derecto de sus medios de producci6n, ni su fuerza de trabajo es

todavia una mercancia ( valor de uso pero no de cambio), además - 

de que sus medios de producción' tampoco son capital; se esta

creando un valor pero no un proceso de valcrización. 

6) PA,",E LUISA, El prolet4ri¿do acrIcola en MÍ1xico ¿ campesinos

sin tirrr2 o proietarios acrícolas?, Sí9, o YXI, i.,' xico 1977, 

p. 24. 
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En la serunda forma hay una extracci6n de plusvalia en el - 
proceso mismo de trabajo; en este tipo se encuentran las rellacio

nes que establece una agroindustria o aorocomercio, en una zona

en donde no compra parcelas, sino que las renta a financía, a  

unidades no papitalistas; así como se ha visto el capital al no

poder exp_,opiar a ciertos canpesinos, se ve obliciado a recurrir a

esta alternativa de organizar la producci6n. Esta forma se empie

za a manifestar en nuz- stro país al rededor de 1970- 1940; con ella

quien planea, organiza, dirice y supervisa la producci6n es el - 

capital y por tanto el campesino se convierte, hasta cierto pun- 

to, en obrera o empleado, que al no percibirlo no contabi iza - 

una serie de trabajos personales y de su familia pués cree que - 

lo que vende es su producto y no su fuerza de trabajo; así el

campesino no puede disponer de su p. oducto, ya que existen una

serie de restricciones para otorgarle el crédito, se e dice que

y como va a sembrar, cuando debe hacErlo, que implementos debe - 

utilizar, al igual con respecto a insumos, éte. 

Además de que el campesino es formalmente ei* dueiio de la -- 

tierra ( por lo menos en el ejída), sin embargo, no puede dispo— 

ner libremente de ella, pués la empresa indica que parte de la - 

parcela es la más propicia para el cultivo que se va a realizar. 

En concreto nos encontramos ante un proceso real de subsun- 

ci6n, en donde un proceso de trabajo se convierte en vehículo - 

de- p oceso de valorizaci6n; es por tanto que el capital logra - 

controlar, dirigir y explotar: sin la NECESIDAD DE EXPIOPIA.; 

por el con`, rario se beneficia de la exisI.encia de la propiedad

campesina, para hacer recaer sobre ella todos los riesgos. 

Como hemos visto la economía campesina se muestra como una - 

producci6n simplemente mr: cantil, lo que en un primer momento - 

nos lleve a poecr analizarla dentro r' el P2-- rxisna. Más sin embar- 

go en un 2do. momcnto en otra perspectiva al marxismo nos ofrece

los elementos te6rícos necesa: ios para entender la dinámica de - 

dicha producci6n en relaci6n a la reproducci6n del capital. 
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Más como anteriormente se cita algin sector del campesinado

se : esiste a ser desmantelado, pero ocurren adenás dentro c el ca

pitalismo procesos contradictorios que producen y reproducen al

camipesino como tal, pués ello de alcuna manera es coherente con

la l6cica del sistema, o sea, que - esto sirve a la acumulacidn

a la rep--oducci6n en escala ampliada del capital, al crear y

transferir excedentes que cristalizan en capital valorizado. 

Así el campesina no s6lo es expropiado y proletarizado, si

no más bien suboordinado a un sistema, es decir, explotado. 

Por lo tanto la economía campesina esta subordinada al cap¡ 

tal y el pago que hace por ella es, a través del mercado y cobra

la forma de transferencia de valor en base a un intercambio des¡ 

gual, pero no s6lo en esta transferencia de valcr y el intercam- 

bio desigual, sino la misma explotaci6n que es la esencia de la

articulaci6n. ya que, dicha explotaci6n no s6lo se reduce a la - 

circulaci6n sino que incluye también el pioceso de la producci6n

en el sentido estricto. 

De te'- forma que la transferencia sea una parte del p: ocesa - 

de explotaci6ng debido a que el acto de exp.' oteci¿n es previo a

la circulaci6n y a la distribuci6n de- excedente ya apropiado. 

La clase de eyplotaci6n a que el campesino esta sometido ra

dice, por una parte, en la violencia que las leyes propias de la

circulaci6n capitalista ejercen sobre los birnes que se ve obli- 

gado a lanzar al mere. do; pués dichos benes s6! o se tracan en - 

mercancias en cuanto cotren valor de cambio, más no son por su - 

orínen mercancias capitalistas en tanto que su productor no las

ha generado ni las lleva al mercado para materializar en plusva- 

1 la. 

Olsea, el campr.sino vende para comprar y este es el m6vil de

su intercambio, en polo contrario, es que la burcuosla vende pa- 

ra ' sacar ganancia y s6la eso lo mueve al intercambio. 
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Por otro lado, la explotaci6n campesina se consuma cuando - 

acude el mercado como comprador, pués su consumo productivo su— 

fre una mutaci6n, es decir, no compra implementos para p:- oducir

ganancias, sino los adquiere como medios de trabajo para produ- 1- 

cir valores de uso destinados al ajtoconsumo y valores de cambio

para el mercado. De aqui que el campesino, en términos de valor, 

entrer, ue más al vender y reciba menos al comprar, habiendo por - 

ello una esencia cualitativa en el intercambio desicual. Y esto

no seria tomado en cuenta si las mercancias se vendieran simnle- 

mente por su valor, más la circulaci3n capitalista se regula por

precios de p-- oduccidn y en estos el factor desicivo es la tasa - 
general de plusva- la transniutada en cuota media de ganancia. 

Por todo lo anteriormente citado la economía campesina es - 

considerada cono p. rte integrante del Proceso de expansi6n del - 
capital, de tal forma que la relaci6n entre una y otra agrícul- 

tura no puede ser sino conflictivap en donde se manifiesta una - 

lucha por la apropiaci6n y el cont- ol de los recursos producti— 

vos y, aunque la agrícultura camip6sina ha sacado la peor parte, 

su subsistencia y persistencia son una de las connotaciones fun- 
damentales que asume la expansi6n del capitalismo en México y ein

Latino América. 



2. 3 LA ECONO¿',IA CA.lTESINA

Auncue este apartado esta intimamente 1i,~,ado con los 2 ante
riores, creemos conveniente hacer una puntua- izacidn concreta de

la economía campesina más esto no seria factible sino se pone en
relacl6n a la economía capitalista. 

Haciendo una caracterizaci¿n ceneral de los 2 tipos de eco- 

nomía que coexisten en el canpo mexicano tenemos que 11 ... la -- 

agricultura capitalista es aquella que, como rasco conun esencial

apoya su funciona-miFnto en las catecorías de canancia, renta y - 

salaria...., y desde luccc la co ocaC-i6n de su proc!ucc.46n en el

mercado"( 7), además que " el crado de transnac-*onal-izaci6n y la - 

a:- tículaci6n con la demanda in-,erna y externa son a_29unas de las

ás importantes en que descansan... Ics explotaciones capi- Dases mC

En contraposici6n la economía a ar- icultura se define por- 

que " excluye las categorias de ganancia, renta y sa-lario, descan

sa en la exis tencia de unidades familiares de trabajc cuya obje- 

tivo central radica en la reproducci6n de sus conc-;*.c-; dnes de vi- 

da y de trabajoll( 9). de esta foima las actividades p_- or:uctívas - 

y las domesticas tienen una total inteqraci6n; se puea . e pensar - 

que en el destino de la p-- oducc-46n el autoconsumo ti7ne una pro- 

po: ci6n preponderante y en muchas ocacione2s absorDe casi la tota

lidad, por la que muchos autores consideran que la acricultura - 

campesina no concuerda con el concepto, pue s como sucede con el

csso que nos ocupa, el ejido de Huecorio, se produce tanto para

el autoconsumo como para el mercado; aunque hay cue seña- ar que

no sucede en esta forma en todos los ejidos de la -.epública mexi

cana. Í'íás en los que se produce también para el mrrcaco, utilli— 

zan pocos insumos comprados en el exterior o en menor c: ado que

7) ASTO' I DAí.JEL, Campesinos y evista

Comercio Extericr, f, 6y. dic. 1981, vol. 71 T112, p. 1358. 

IbiCem, P. 1758. 

Ibid, P. 1359. 
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la venta de sus productos, y dicha baja de absorci6n y transfor- 
maci6n de la producci6n al interior de la unic'ad productiva a de

bido a un gran autoconsumo interno. 

El trabajo familiar, el carácter suboidinado y su resisten- 

cia son características fundamentales de este tipo de acricultu- 

ra por lo tantc su comportamiento y costumbres estan en releren- 

cia al primer rublov pués por ejempic, en funci6n de el cultivo, 

se hace una divisi6n del trabajo por edad y sexo, ete. 

la subordinuci6n es la clave de la articulaci6n al capital y co- 

mo ya vinos se da en relaci6n al me cedo Je productos y al de la
fuerza de trabajo, de tal forma que la resistencia a la descompo

sici6n que esta intinamente ligada a la subordinaci6n, se exp: e- 

se en muchas ocacionps a t- avés de la auto- explotaci6n de la -- 

furrza de trabajo familiar, la venta de fuerza de trabajo fuera

de la comuniead, las artesanias, estrategias conservadoras de - 

producci6n, utilizaci6n de técnicas poco a relativamente ríesca- 

sas a intentos de organizaci6n política y social de los mismos - 
campesinos. 

En relaci6n a esto último las unidades camp2sinas se agru— 

pan en comunidades, crupos, etc., en donde existen relaciones de

cooperaci¿n y redistribuci3n de los recursos colectivos, que sus

tituyen a una acumulaci6n que nunca existe. 

Por lo tanto al hablar de econonía campesina, nos hemos si- 

tuado en un enfoque marxista, pués la naturaleza de dicha econo- 

mía se aborda atebdiendo a las condiciones de su producci6n y re

producci6n econ6imica y a las relaciones sociales que de ella ema

nan, en relaci¿n a contexto de un sistema dominante. Por ello en

p: imara instancia la eccncmía campesina se nos presenta por su - 

alteridad, es decir, en tanto no capitalista, la definimos pués

como una economía simplemente mercantil. lo que pone de manifies

to sus rascos comunes en relacción al capital, pués existe por -- 

ella una r: an diferencia entre ambas. 
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Al haber pués una diferenciaci6n entre ellas se pone de ma - 

nifiesto que la economía campesina es simplemente mercantil por- 

que opera en base a una racionalidad propia, que no es lo mismo

que mercantil simple en donde no ha habido una separaci6n de! - 

productor directo de sus medio3 de producci6ng la fuerza de tra- 
bajo no se ha transfo: mado en mercancia, lo c ' ue se lanza al ner- 

cado es s6! o un excedente de producci6n, a acumulzci6n no es el

m6vil de la produccidn, el consumo vital y la p, oducci6n no se - 
han separado, no hay explotaci¿n, por ello no hay una dominacidn

totalmente política e ideol6o_ica. 

Por todo lo anterior como se palpa es necesario relacionar

la economía capitalista y la economía campesina si se Puiere de- 

finir a esta última. 
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CAPITULO III EL CAMPO TEXICANO

UNA HISTORIA CONT30VE TICA

Cuando en ciencias sociales se aborda un objeto de investi- 

gaci6n, cualquiera que este sea, E-¡ imposible c! ejar de hacer me -n

ci6n de la relaci6n que dicho cbjeto guarda con el pasado, el -- 

presente, y posiblemente el futuro; en otros tárminos es necesa- 

rio poner de manifiesto la correlaci6n Ce dicho fen3meno con - 

otros fen6menos en la realidad para la conformaci6n de un todo

o la mitua influencia entre estos mismos en un devenir hist6rica. 

De ta-- manera que en el caso particular a investigar, que - 

es la planificación en el campo, se haca implícito puntua izar - 

una serie de consideraciones a cerca de la conforinz,,ci6n cle la

p: opiedad ejidal en nuest- o país desde sus mismos oricenes, ya

que de ot—a manera nc sería posible captar la dimensi¿n estructu

ral que impide, hasta cierto punto, que en paises ccmo el nues— 

tro se lleve a caoo una planificaci6n econ6mica de las activida- 

des productivas en el campo plenamente. 

En consecuencia se preciso abordar en el presente capítulo

una serie de hechos hist6ricos en general del país en materia w

egrariá y en:zparticUl-3r- del ejido. 
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3. 1 AIL GUNAS. CONS IDERACIONES 506, E

LA .: EVC'- UCION " EN Mk` CHW1 Y

LA :? EFO.' rO. A AGU71IA. 

7egresando las paginas de la historía nos encontramos con - 

que en el priodo colonial de nuestro pais "... de! dominio de la

poblacidn indícena brotaron las primeras explotaciones orienta— 

das al mercado, tanto de la metr6poli como a de los nuevos asen

tamientos humanos, en expansi6n acelerada para el ritmo de su - 

época"( 1)'. filás sin embarco la fcZma de expresi6n piedominante - 

fue la hacienda, al rededor de la cual surgen pequeños producto- 

res independientes, trabajadores agrícolas en dos formas: como - 

peones acasillados y como trabajadores libres o temcorales; es - 

necesario menciona- que también hubo comunidades indícenas que - 

lagraran sobrevivir aun bajo la colonia en forma independiente. 

Ahora bien dentio de la dinámica de estos grupos o sectores

se presenta un estancamiento de la producci6n acrícola en los - 

primeros cincuenta aMos de vida independiente de! país, debido a

que alciunas haciendas tendieron a seguir en el plano comercial, 

pero a un nivel mucho muy estrecho " ... en tanto que otras a pe- 

sar de la eran extenci6n de sus dominios, no lacraban más que un

pequeRa rendimiento, en funci6n de la poca atenci6n que ^--os ha— 

cendados dedica -ban al desarrollo de los cultivos, desde el punto

de vista de los sistemas de p: aducci6n, como por lo cue tocaba a

la variedad de los productos destinados al comercio» ( 2). 

1) LOPEZ CAMAFA F., !. a estructura econ6mica y social de ( lléxico

en la época de la Iteforma, Ed. S. XXI, Méx. 1980, 6ta. ed. 

p. 43. 

2) Ibid, p. 28
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En concreto " el parlado se caracteriz6 por la desarticula- 

ci6n del aparato productivo en el campo y el debilitamiento de

las diversas formas de arganizaci6n social de la vida rural, a

pesar de que la situaci6n global se orienta al desarrollo de la

producci6n del AUTO- CCNSUMO local o recional' I ( 3). 

Posteriormente en la segunda mitad del siclo XIX hay una - 

transformaci6n y auge de las características empresariales en la

hacienda, lo cual hace desaparecer, hasta ci. rto punto, a las co

munidades indicenas al expropiarles en muchas ocaciones la tie"- 

rra a al perder éstas d1timas por algin motivo su rel:.ci6n con

la misma, relaci6n que les da la pauta para considerarse como

unidarles azcanicas productivas; además de que el fortalecimiento

de la hacipi—ja se vio fucrtemente apoyado por el auge de peque— 

tíos p:, oduc,--- ri: Inlependientes ( rancheros, pequeNos p: opietarios

arrenc!a-: arios, que en sí aparejaban sus intereses particu- 

lares con los de, la --, cienda. Un elemento que también fu¿! impor- 

tante para el desarrolla c_: r-. - ul campo lo constituye el movimiento

pailtico- social con raices econL"-,:: as denominado la " FEFORÍP.IW'; - 

este que aun y cuando da cabidad a lejos que ataPien en lo más - 

profundo a las comunidades indígenas como la ILEY LEEDO, implemen

tará 11 ... modaficac--cnes que reduzcan en rigor a la eliminacián

de la iglesia de su posici n dentio de la estructura socio- econo

mica de! país, desalojandola de! crupo propietario terrateniente

3) ESTEVA GUSTAVO, La batalla de! ¡ Jxico rural, Ed. Siolo XXI, 

Méxíco 1981, 2c a. ed. p. 34. 
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en el que estaba enquisitada y arrebatándole además el privile- 

giado papel de prestamista"( 4). 

Así pues se desata la revolución en 1910 debido a que

1 de la tierra bajo suménos del l'12 de la población poseía el 97Í. 

control"( S). Ahora bien este movimiento ha sido analizado desde

muchos puntos de vista* más sin embargo en la personal se consi

dera que la clase predominante que la lleva a efecto, el campe- 

sinado, no fue capáz de cristalizar en un gobierno a en un pro- 

ceso po- ltico permanente en su favor a partir de la lucha arma- 

da que había empezado, por diversas razones, pero principalmen- 

te por que el movimiento de 1910 tuvo una gran voluntad reivin- 

dicataria, - s decir, hacia la reconquista de la tierra que se - 

les había quitado, no tanto a la liquidación del régimen hacen- 

dario ya que la unión de campesinos, indecenas, peones acacilla

dos, pequeños propietarios, trabajadores agrícolas de muy diver

sa condición, se empeMaran a reconquistar la tierra que les des

pojaron, lo cual no siempre acompaño a la dem7-nda de liquidar a

la hacienda como forma predominante de organización productiva, 

est6 es clara y se nota muy manifilestamente en el "..
PLAN DE -- 

AYALA" de Emiliano Zapata, o sea, jno de los principales docu— 

mentos del campesino de la época en E31 cual sólo se proponía 11. 
la expropiaci6n, con indemnización prevía, de la tercera par

te de los latifundios, así como la devoluci6n de tierras ejida- 

les y comunales" ( 6). 

Más es importante señalar que en dicho documento, que es - 

un pa1n eminentemente acrario, sostiene la realización de una - 

reforma polí.¡ Vw- 

Y4J DIAZ PGLANCO H., Formación recior7l y burcuesía acraria en

México, México 1962, Ed. Era, P. 43

5) ESTEVA GUSTAVO, C.p. cit. p. 75

6) MILLON ROBERT, Zapata. Jc! eolocía de un campesino mexicano, 

Ed. El Caballito, México 1977, p. 45. 
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tica al proponer que se nomtren tanto gobernadores como presiden

te de la Repú'3lica inte- inos, para que posteriormente se convo— 

que a elecciones de donde saldrían los titulares para un determi

nada período y así sdcL-sivamente. En otras palabras la voluntad

reivindicatoria que se menciona en el " PLAN DE AYXA11 y cue pre- 

domina durante la revoluci6n se debe en concreto a la falta de - 

orQanizaci6n y acuerdas de los distintos puntos de vista acerca

de una refo_-ma acraria total, acompa?¡ada de la c:- istalización de

una estructura de poder permanente, por parte de toc as y cada - 

una de las fuerzas sociales, principalmente agrarias, representia

das por V L 1- A, ZAF ATA y demás caudillos, en esa marej ada de f uer

zas. 

En consecuencia per 1917 con la constituci6n mexicana se pa

ne en marcha un nuevo espiritú de un nuevo Estado, la cual en su

convención Constituyente tiene un gran peso campesino, inspiran - 

doce por tanto a promulcar un artículo que cumpla hasta cierto

punto con las demandas campesinas, es decir, la exp- esión de la

Reforma Agraria en el artículo 272 constitu, ional. Pero si se #- 

toma en cuenta, que ".. de 1916 a 1920 se hicieron 374 DOTACIONES

para otros tantos ejidos, con una superficie total de 382 000 há. 

recibiendo cada uno de los 77000 ejidatarios beneficiados ménas

de 5 hás.; y bajo muy viva discusión se mantenía, mientras tanto

la situación de tierras Iprovicionales' que los campesinos ha— 

bian ocupado dírectamentel siendo estas un total de 3 a 4 milla - 

nes de há., de donde para apreciar el sienificado de dichas ci--- 

fras al cabo de una década de revoluci6ng recuerdese que las ha- 

ciendas ocupaban en 1910. 113 mill. de há."( 7). 

7) ESTEVA GUSTAVO, 2£. cit., p. 36. 
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Y como corolario, las derrotas de villa en 1915 en Celaya

y la muerte a traici6n de EMILIANO ZAFi. TA en 1919; nos encontra

mos con que dicha : eforma Ag-raria " RADICAL" en 1920 empieza a " 

dar pauta para el desarrollo de las pequeñas y medianas parcelas
así como a eludir la cuesti6n de la eliminadci6n de la hacienda

con base de las prescripciones liberadas que en esencia contenia
la constituci6n; es decir, la Reforma Agraria continuo su titu— 

beante camina hasta 1914 pués como era obvia, los campesino§ apl

rentes triunfadores de la revoluci6n no locraban en el lapso de

todo este período satisfacer sus necesidac es, la evidencia más - 

palpable ára que parte de ellos se habian quedado sin acceso a - 

la tierra y algunos o aquellos que la obtuvieron realmente no - 

contaban con recursos para hacerla p: oducir. La sicuiente cita - 

de Narciso Bassols en 1933 es más que elocuente; »... los resul- 

tados que en. 1915 a la fecha se han logrado, imponen la soluci6n

de- reparta inmediato y total. La ineficacia de los mrdios lFn¡e- 

tos exige la adopci6n rápida de medidas profundas, violentas, ra

dicales que den forma a un sistema econ6mico nuevo de producci6n

arricola, porque si esta no se hace se ira a parar, sin remedio, 

por la ley econémica de subsistencia del régimen más productivo., 

a la misma situaci6n agraria de entes de 1910, y así se habra - 

dejado sin soluci6n, el problema y la revolucí6n dara el ditimo - 

paso que le falta para fracasar definitivamente."( 8). 

No obstante parece que poca tiempo después cambiaría la

suerte de los campesinos, pués sube Lázaro Cárdenas al poder y
con él nuevas vientos agrarios soplan. 

8) BASSOLS NARCISO, Ubras, filéxico 1964, F. C. E. p. 54



45

Así Cárdenas en el primrr plan sexenal plantéa 11 ... reden— 

ci6n ecoñémica y social de lqs campesinos no se lograra con sólo

proveerlos de tierra y agua para trabajar ... sobre todo una vez

que el reparto se haya efectuado en toda su extenci6n. sino de

que es indispensable organizar en todos sus aspectos el sector

campesino y capacitarlo economicamente para asegurar la mayor - 

producci6n agrícola". ( 9). 

Y para alcanzar el mencionado objetivo se dan como alterna- 

tivas varias medidas como las sicáientes: incremento del crédito

agrícola, introducción de maquinaria, uso de fertilizantes y la

construcción de obras de rie§o y vias de comunicación. Además es

necesario alentar y motivar la creación de cooperativas con lo - 

cual se elevará la rpoductividad, y así los campesinos podran - 

contar con fuerza organizativa para influir en los piecios de - 

sus productos. 

Tambien en dicho plan se h¿:ce enfásis en la recuperación na

cional del subsuelo, de una mayor educación, sobre todo de la -- 

educación rural; más sin embargo si lo comparamos con lo que ac- 

tualment,o se entiende como un plan de desarrollo, el plan sexe— 

nal no puede considerarse como tal pues no marca como muchos "-- 

ot: os aspectos, por ejemplo: cual debe ser el ritmo del creci— 

miento del producto interno bruto, etc. 

Así entre 1974 y 1940 se reparten casi 20 millones de hectá

reas de tierra de buena caliclad, para ser exactos 17, 890 000 Hás- 

mediante 11 000 ejidos a tres cuartos de millón d.e campesinos

que recibieran un p- amedio de 5. 8 hás. cada uno"( 10). En seis

elos por la tanto se repartió el doble de la tierra distribuida

9) CAí DEf; AS LAZARO, Plan Sexonal, -, evis'%,a Política ( Suplemento) 

México 15 de octubre de 196?. 

10) IAUNI OCTAVIO, El Estado capitalista en la P.poca dr, Cáreenas

fr,exico 1983, Ed. E a, 2ca. ed. p. 89. 
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en el lapso tres veces mayor inmediato Precedente. De tal manera

que el ejido se consolida como pilar de la economía a rícala na- 
cional, a sea, que el propio reparto agraria, el impulso viciro- 

so a la organizaci6n colectiva de la - poduccic5n y amplios procra

mas de fomento se llevar6n a la práctica con base en una clara - 

asociaci6n ebtre organizaciones campesinas y " la vo- untad" polí- 

tica ederal. 

Para lo cual. Cárdenes tuvo que enfrentar intereses de vie— 
jos latifundios porfitianos, que no eran pocos; a intereses de - 

la misma agricultura comercial, a estructuras locales y reciona- 

les de poder econ¿ mico y po-11tico, es decir, a grandes intereses

aconomicos nacionales e internacionales. 

Además de la gran labor que Cárdenas desarrolla en el campo

existen algunas otras situaciones tales como; la expropiaci6n pt

trolera, la nacionalizaci6n de los ferroca- riles, etc., que los

demás sexenios posteriores no continuar6n. Por ejemplo, con Av¡ - 

la Camacho el reparto agrario entro en paulatino estancamientoy

aunque se debe seMalar que, Cárdenas en los últimos años de su - 

mandato desacelero el titmo. 

Avíla Camacho repartio durante 6 aMos una cantidad de tíe— 

rra semejanto a - a que Cárdenas habia repartido en tan sélo un - 

aMop el de 1937. con un total de 5 millones de hectáreas; así co

mo motivo un gran auge en la acricultura comercial moderna y la

pequeba rpopiedad privada, con la cual se locro cue el ejido en

las comunidades entraran en un proceso de franco, deteriorog -- 

mientras los latifundios o al roempresas empezaron a realizar el

llamado * MILAGRO ALUCULA ÍMEXICANO",* pués de 1940 en adelante se

dará un gran impulso a colosales obras de infraestructura en el

norte del país endonde existian grandes explotaciones territoria
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les, o sea, haciendas y grandes ranchos; en lo opuesta sólo ha— 

bian unas pocos ejidos, existiendo además un g - an resarrollo de

la pequeña propiedad, que como organizacion política se integra

al sector popular del Partido revo- ucionario institucional. 

Deditro de este contexto las sicuientes dos administraciones

de gobirrno: Miquel Alemáo ( 1946- 1952) y Adolfo 7uíz Cortines - 

1952- 1958), -- epartieron un total de 6 millones ele hectareas en- 

tre ambas, p7incipalmente en dicho perícdo se empieza a sacrifi& 

car el acro en función a las industrias y la tecnificaci6n, en - 

realidad s6lo se trataba de efectuar una revoluci6n en el apara- 

to productivo, para elevar la productividad y conseguir un creci

miento acelerada, por lo que era precisa " congelar" el proceso - 

acrario, no impulsarlo. 

Pensemos pues que de 1940 a 1970 hubo al o así como 19 mi— 

llones de hectareás de tierra repartidas por las administracio— 

nes correspondientes, aunque no fuesen tierras de muy buena cal¡ 

dad; claro esta que muchas de las tierras que sellrepartieron", - 

quedaron sd-- o en estadisticas9 pues para "... 1970 habia cerca - 

de 70 miliones : epartidas sólo en el papel, ya que sus resa- ucio

nes presidenciales estaban pendientes de ejecutarse" ( l1). 

Después ce3l c4esarrollismo de los 501s que asicno a las áreas

de alta p oductividad la función de abastecer alimentos y mate— 

rias primas a toda la población y de dar acupaci3n junto con la

industria y los servicios, a la mano de obra campesina que el - 

proceso expulsa7ia c e las comunidades : u: ales. Y al calor del - 

movimiento nacional de los a?íos 60' s hay una serie de movimien- 

11) ESTEVA GUSTAVO, Cp. cit., P. 230
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tcs campesinos independientes -que manifiestan algunas reivindica

ciones agrarias, más sin embargo cuando en 1965 la crisis del me

dela desarrolla, en el campo se hace evidente, el campesino se - 

encuentra con muchas fuerzas adversas que dan o— ir:en a manifesta

ciones diversas como cuerri- las revueltas, %?tc., zue ceneralmen- 

te no logran cristalizar en alce concreto para el bienestar del

campesino de tal forma que - a agro- rmpresa y 1. 3 a¿ ricultura co— 

mercial empieza a ejercer un control t. as !- es procesos procicti- 

vas; En esta marejada aczaria para . 970 la situaci6n se s, ticive - 

explosiva, pues como se ha dicho antes ahora no se trata de la - 

tendencia "de la tierra sinc del control de los procesos y recu:- 

sos productivos. 

Es entonces cuando en funci6n de la tés s de 1--- s venta -as - 

comparativas se insiste en la necesidad de que la p oducci n fue

se orientada por las fu,: rzas de la oferta y la demanda, au7 los

criterios de rentabilidad piedomin3cen en las acciones de ' c - e -- 

te y en los esfuerzos para elevar la productividad; es precíse— 

mente que la crisis mundial de alimentos en 1972 y la creciente

p- esi6n campesina que el la s abandone dicha tJsis, y se p,, opon- 

ga un camino de autosuficienciag por tal situaci6n se realiza - 

una canalizaci6n de crandes recursos z' campo, se incrementan - 

los precios de - arantia de los productos básico, y además se 012

ta por el desahoca de expedientes acrarios relativos a dotacío— 

nes ya resueltas que no se han efectuado; aunque hubo un gran ¡ m

pulso a la colectivizaci6n no fue igual al cue tuvo la época de

Cárdenas, ya qun en esta ocaci6n no se trataba de estimular un - 

proceso aut6nomo y de gesti6n de las exp otaciones par parte de
los campesinos, sino de someter a la l6nica del sistema las es— 

t. ucturas productivas desarrolladas h¿ sta entonces. En ot: as pa- 

labras se trataba de controlar los p_- ocesas productivos desde

afuera de las explotaciones9 controlándoles:b determinándolasq
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y condicionándolas, pero no actuando directamente. 

Es importante seMalar que con este nueva p_-ocesa de colecti

vizaci6n tambien se formaba una CLVuntura y sobre todo es en - 

1975 cuando de nueva el campesinado ppa--ece en escena con el pa- 

pel principal, es decir, hubo de nueva una serie de movilizacio- 

nes campesinas parecidas a las de 70 6 40 aí) os atras; pero el - 

tiempo no pasa en vano y tantos y tantos aFíos de lucha habian de

sarticulado y desorganizado al campesino, por consiguiente sus - 

intentos aut6nomos de movilizaci6n, no oficilaistas, eran bloquea

dos y a finales de 1976 el acronegocio retama el mando al ejerm- 

cer p: esi6n sobre el gobierno, mismo que estaba inmerso en un - 

contexto de plena devaluaci6n r' e la moneda dentro del proceso de

transferencia de poderás de Luis Echeverria Alvarez a José 1- 6pez

Portillo. 
r

Por lo que a partir de este momento y debido al agravamien- 

to de la c_ -¡ sis rural, las soluciones de furrza sustituiran con

mayor frecuencia a las soluciones politicas; las grandes argani- 

zacíones campesinas otra vez retoman el cont7ol, la estructura - 

caciquíl se reforz6, aunque ahora mayormente controlada por los

intereses internacionales. 

A 70 aMos de reva: uci6n el presidente en turno efectu6 un - 

balance en lo referente al a -,ro, el cual dio a conocer en su ter

cer info -me a la naci6ng y este es el resultado: 

25 000 ejidos y comunidades en 95 millones de hectáreas, - 
con un régimen colectivo de tenencia de la tierra; un mill6n de

pequeí) os propietarios en 83 millones c_, hectáreas; 764 coInnias

agricolas en 7. 5 millones de hectáreas con el usufructo privado
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de terrenca nacionales; 300 mil nacionaleros en 5 millones de - 

hectáreas en terrenos nacionales sin regularizar. Además se en- 

cuentra -un grave rezago en cuanto a : eforma acraria se refiere, 

por lo que su terminaci6n se considera debe ser a corto plazo; - 

así pues dicha situaci6n es dóscrita en estos té: minos estan pen

dientes de ser entregados a los ejidatarios 6 millones de hectá- 

reas, para los cuales ya existen reso- ucion!-s; 5 mi -,-'ones de hec

táreas de terrenos nacionales se encuentran ocuados por naciona

leros que no tiene . n recularizada su posici6n o usufructo; en tií
rras ocupadas por colonias todavia faltan por investicar 4. 5 mill. 

de hás.; en cuanto a ejidos y comunir ades se calcula que todavia

no se han regularizado el usufructo de 19 millones de Hás. 11( 12) 

En suma acento el Señor Presidente la sicuiente: " se puede

decir que a 60 aMos de haberse iniciado la refoima agraria toda - 

via se encuentra pendiente de regularizar el 56 '

01
de la superfi- 

cie del territorio nacional. Existe además un eno- me rezaco cons

tituido por una gran cantidad de acciones agrarias pendientes de

tramitar: 1400 resoluciones presidenciales referentes a dotacio- 

nes de tierra que no se han efectuado; 8650 amparos pendienlles - 

de resolver; 31 900 solicitudes de dotaci6n. ampliaci6n o erea— 

ci6n de nuevos centros de pobleci6n ejidal, que cor: esponden a - 

1. 5 millones de solicitantes de tierra y 12 400 expedientes de - 

expropiaci6n de terrenos ejieales" ( 13). 

En este tan alentador panorama, las autoridades asumieron - 

el compromiso de dEsahogar el rezago agrario. a más tardar para - 

1982. pero por muy diversas razones de " peso", ni siquiera actual

mente este resuelto dicho problema. 

12) LCFEZ POHTILLO JOSE, Tercer informe de qobi- rno. 

13) Ibid. 
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Por todo lo anteriormente citado, salvo Zapata en mente, s6

lo el general Lázaro Cárdenas es el inico personaje que parece - 

ser ha efectuado una Reforma Agraria Integral; más sin embarao - 

la histaría no la hace una, dos o tal vez diez voluntades de — 

otros tantos personajes, sino que la impo--tante en el desarrollo

del hombre son los pequeños y 9-.-andps, rraduales y totales cam— 

bios que se cencren en lo cotidiano a lo largo de los siglos, - 

cambios llevados a cabo por las mismísimas clases sociales en - 

contradicci6n que habitan y pueblan las naciones, en busca de - 

los mejores medios para su sobrevivencia; y es precisamente una

clase social en nuestro país la que impulsa la denominada " Re— 

forma A9z-aria", y esa es la de los camp, sinos, es decir, sin me- 

nos preciar en términos nacionaiistas, y. populistas al cardenismo

y sus consecuencias, si es válida aclarar que la reforma agraria

en dicha época no fue sino la transformaci6n necesaria para que

se desa: rollará ampliamente e2 capitalismo en el campog pues en

nuestro país la instituci6n del latifundio se había enseMoriado

en el agro y había provocado con ello se formara una barrera pa- 
ra el desarrollo del capitalismo moderno, al haber generalizado

una incontrolable miseria. 

De tal forma que . después de liquidar a las fuerzas más pro- 

oresivas de la rpvoluci6n encabezadas por Villa y Zapata, la bur

guesía con sus principales representantes buscaron afanosamente

un nuevo canino para que la anricultura entrase a formar parte - 

del capital. 

Definitivamente con esta se desmiente que la reforma agra— 

ria en nuestro país tuviese desde un principio preseptas colect_i
vas y socialirtas, y que posteriormente con el devenir del tiem- 
po cambiara su esencia; pues desde la época de Cárdenes ésta con
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tenida de un carácter eminentemente capitaliz:ta, es decir, que

si bien por un lado el a9jarismo mexicano pugn6 por el reparto

igualitario de la tierra y además dot6 de pequeñas parcelas a m! j

chos campesinos9 por otra lado mantuvo con suspicacia a un crupo

de empresarios agrarios que rápidamente se adueño de una gran - 

parte de la riqueza producida en el campo; así el a. rarismo rea- 

liz6 el mismo proceso, a por lo menos similar, que la burguesía

ejercesobre los trabajadores: los coloca en una lucha desicual

en donde no hay otra cosa que vender más que su pellejo9 pués

aunque se. les da un pedazo de tierra, los enfrentan a un voráz

sistema, el del capital. 

Aunque ya se ha hecho menci6n de LA íEFUMA AUARIA, consi- 

deramos que es importante seMalar algunas arDec4-os sob. esalien— 

tes de la misma. 

Si entendemos como reforma agraria, aquel proceso que refle

ja una contienda social por el control de los recursos producti- 

vos en el campo en un lugar y en una época determinados, tendre- 

mos que estar de acuerdo con MICHEL CUTEIMAN en lo, que se refie- 

re a dicha categoría hist6rica, pero s6lo a medias, cuando sos— 

tiene la siguiente: " sin vacilaci6nt se puede calificar a la re- 

forma acraria en si misma, es decir, el proceso ce expropiaci6n

y de distribuci6n de la tierra, como reforma H.-,GUESA, aún en el

casa que se realice en el marco de una revoluci6n proletaria vio

lenta. la refa: ma acraria consiste en adaptar las relaciones so- 

ciales en el. campo al nivel de desarrollo alcanzado por las fuer
zas productivas cuando surge y se desarrolla bruscamente el modo

de rpoduccián capitalista... Pero cualesquiera sean las fo. mas - 

pue tomen las relaciones de propiedad - y veremos que pueden ser

muy variadas- la lucha por la redistribuci6n de la tierra no pus
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de conducir a una transformaci6n fundamental de las relaciones - 

de producci6n" ( 14). 

Si bien estamos de acuerdo en que es una refo: ma burguesa; 

la histaría da un mentis a dichas aceveraciones precisamente en

el momento en que en octub:- e de 1917 los sovi ticos llevan a ca- 

bo una revoluci6n socialista y con ello una reforma agraria inte

gral; y para esas momentos no existia un g an g: ado de desarro— 

llo del modo de producci3n capitalista, vamos, eran minímas las

carasterísticas del modo ce p- oducci6n capitalista que se esta— 

ban manifes,- ando; ahora bien es importante seMalar que aunque se

repartiera tc.da la tierra existente en un país determinado, no - 

con esto se pudiera considerar que se estuviese dando un p-, so de

finitivo de un régimen nurcues a uno socialista; pues el secreto

esta en sup inir e" c1esarrollo del sistema capita' ista, es decir, 

en tanto no -, e suprima la apropiz ci6n privada de los medios de - 

p.- oduccidn no podra generarse un nuevo modo de producir. 

Por otro lado consideramos que en un país como el nuestro - 

o sea, subdesarrolladog el cual esta inserto en una economia mun

dial posterior al aur.e del sistema capitalista y por encI.e con un

lo alcanzado en las fuerzas productivas, escasa nivel de desarro 

el campesino tiende a formarse una serie de barreras ideológicas

que lo incitan a no tomar cinciencia como clase y a plantearse - 

como única camino el amor fanático por la pequeMa propiedadq es

decir, posibilidad de producir a la par de propiedad privada, pq

síci6n eminentemente bu:- guesa. Por locica en países como el nues

tro la reforma acraria y la demanda de la tierra seran igualmen- 

te posiciones bu: guesas. 

14) GUTELMAN MICHEL, OP. Cit.# P- 17
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En concreto, la que ocurrio Por ejemplo con Cá- denas en e! 
sexenio de 1934- 1940, o sea, la creaci6n de nuevas propiedades - 

ejidales que adoptaron formas de producci6n supuestamente socia- 

listas -- cooperativas, haciendas estata- es, etc.- no cambio el

carácter capitalista de p_-oducci6n, ya que se manriene imtacto - 

el proceso de p: oduccidn- al: uriulaci6n de estas coopprati,,;as, ade- 

más de que estas confláyen dentro de marcos generales de mecanis
7

mas de nercado. y economía capitalista, en donde el motivo princi

pal es la. ganancia. En tanto no se suprima. los mecanismos de mer

cado por los de planificaci6n, en esencia todo será lo mis -mo la

cuesti6n es el poder estatal y el régimen social en aue se efec- 

tue y se desarrolle la reforma a§ raria. 

Más sin embargo se considera que 11... en paises susdesarro

llados en donde la tierra representa la principal fuente de ri— 

queza y fuente más importante de poder política y social ....... 
la reestructuraci6n de las disposiciones de poder política, so— 

cíal y econdmico de los diversos grupos de la sociedad." ( 15). 

Situaci6n que no expresa sino la lucha de las clases socia- 

les, adn y cuando exista alauna clase que con prejuicios políti- 

cos, como alcún sector del campesinado mexicano, que lo lleven a

demandas puramente burguesas, no se debe pe7dFr de vista que en

el fondo y sin que lo alcance a percibir, en dicha sector se es- 

te mItivaneo una lucha por la transformaci6n de la sociedad que

existe, es decir, OEn este sentido toda reforma agra- ia debe can

siderarse como la posibili¿ad de propiciar cam, ios tanto en la - 

15) SANC-H-LZ PUXEDIS G., Hacia otra reforma arraria, ponencia

mimeografo) en el X Congreso Mundial de Sociología, mesa

de sociolocía rural, del 16 al 21 de agosto, Méx. 1982, p. 13
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pro,-iedad, como en el control de los recursos en -arios. En conse

cuencia hay que contemplar dentro de las exigencias globales del

desarrollo nacional de los paises subdesa-rrollados. Pues si bien

no es una medida lo suficienteg necesita ir acompaMada en la - 

ejecuci6n de muchos otras programas, frecuentemente es esencial

para propiciar un espacio de lucha, que el mismo campesinado lo- 

gra, pues, no se le es dado fortuitamente" ( 16). 

r

16) Ibid, P. 14. 
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3. 2 EL EJIDO

Es importante mencionar que esta estructura o forma de te«. 

nencia de la tier -a existe en nuestro país, es una orcanizaci6n

productiva del campo con un complejo trayecto que expresa viva- 

mente las contradicciones en el campo, la lucha por controlar

los mismos recursos productivos; de ta- manera que existia una

amplia diferencia entre lo que ma,, ca la ley acerca de la c, e es

un ejido, su constituci6n, su funcionamiento, y lo que en nustra

realidad sucede catidianamente. 

Así pues consideramos necesario hacer un breve pe: o sustan- 

cioso enunciamientotde los elementos y formas que motivan el sur

gimiento y la vida de distintas modalidades de ejidos. 

En la época colonial un ejido era todos aquellos campos de

uso colectivo que pertenecizn a las comunidades indigenas, y aun

que en 1917 se reparten pledios de este tipo aun no se - es consi

dera o nombra como tales, pues es hasta 1928 en la presídencia - 

de Abelardo - odriquez que en una adicián a., artículo 27 constil* 

tucional se disponga la entrega de terrenos comunales a campesi» 

nos, es decir, la que se dio en llamar el ejido tradicional. 

Ahora bien a principia de la entrega de la tierra sálo se - 

seguia una modalidad de la entrega de la misma, que era la de - 

restituir los terrenos que antes se habian expoliado a las comu- 

nidades; pero F., isteriormente se sumaran algunas otras moda--lidaw- 

des al de RESTITUCION: DOTACION, ACIPLIACICN Y RECONOCIMIENTO o

CONFI1MACION DE REGIMEN COMUNAL. 

LA ; ESTITUCICN. 

Es aquel procedimiento por el cual se demandan tierras que
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antes se habian poseida, pero por algún motivo el propietario o

el pueblo en general son despojados. De tal fatma que al salici- 

tar dichas tierras no se debe contar con una explotaci6n que le

permita al jefe de familia tener en ingresa superior al doble -- 

del jornal es esa regi6n; ac'emás de contar con lo titulos que - 

avalen dicha propiedad expóliada. Y aunque supuestamente es un - t. 

trámite puramente júridico sin mayor problema, en la realic!ad ca

si nunca se lleva a la práctica, ya que los titulas anteriores - 

si se tienen— raramente son lo b_astante precisos en cuanto a

limítes y deta-,les como para que sean revalidados; además como - 

antes se anota es necesario que se encuentre en la más clara de

las pobrezas para recobrar su bien primitivo. 

LA DOTACIOPI. 

Es el acto por el cual el gobiprno entrega tierras a' los. nú

cleas de poblacién que no las tiener, y las solicitan, para lo - 

cual el único requisito es la n cesidad de tener tierras. 

Así pues al recibir un pueblo la tier_a, la recibe glabalabi- 

mente, a propiedad colectiva inalienable, s6lo úiene la indivi— 

dualizaci6n cuando se produce el parcelamiento, que es llevado a

cabo mucho tiempo después de que es comunicada legalmente la da- 

taci6n, más sin embarco la solicitud de dotaci6n debe generalmen

te efectuada por un pueb'. op pues un s6lo individuo no puede ha— 

cer dicha solicitud y s6lo cuando el núcleo de poblaci6n tiene - 
como minímo 20 personas podra prosperar la demanda, es decir, - 

hacerse " SUJ7-TO CC! ECTIVO DE DE. TCHO

Y todo aquel campesino que quiera ser parte del sujeto co"- 

L. ectivo debe ser mexicano, mayor de 16 aMos si es soltero, la my

Jer también puede recibir este beneficio no importando su estado
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civil si es jefe de familia, ademas de vivir por lo menos 6 ne— 

ses antes de que sea iniciada dicha cesti6n, esta no es necesa— 

rio cuando se esta formando un nuevo núcleo de poblaci¿n; la

principal actividad a que deben dedicarse es la acricultura, y

aquel que tenca un cierta nivel económico no podra ser solicita - 
der. 

Ahora bien cuando se hace una dotación normalmente se cuida

de no lastimar a la " peque?ía propiedad", por lo que generalmente

las tierrás que se dan al ejido son casi siempre de ca- ic ad muy
inferior. 

Otra situación verdaderamente difícil es que la unidad de - 

dotación en principia era muy pequeña, con Cárdenas era de 4 hás. 

de riego a normalmente humedas 6 8 hás. de temporal, con esta i—" 

los campesinos estaban condenados a sucumbir y a p:- o- etarizarse, 

pues los autores de estas medidas no trataban de c_—ear un campe- 

sino que en lo futuro se convirtiera en prospero empresario, si- 

no más bien a p oporc-ioner un ingreso complementario al sa- ario

acricola que por otro lado percibirian. 

Es hasta 1942 que en base a p: esiones se da un ensanchamien

te de la parcela, y con e.12o se da la pauta para la creación de

un nuevo procedimiento agrario: la ampliación. 

LA AMPLIACION. 

En 1946 con Miguel Alemán se ensancho la unidad ejicial que- 

dando a 10 hás. de riego y 20 de temporal, este hecha hizo que - 

se motivera un nuevo procedimiento, que no era otia cosa que co_ffl

plementar a los campesinos dentro de los ejidos que poseian muy
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poca tierra, para que dentro de lo posible éste tuviera una su— 

perficie equivalente a la nueva uniead de dotaci6n; este procedi

miento es uno de los más frecuentes en la P- áctica actual. 5610

que las tierras sujetas a un procedimiento como este deben estar

en un perímetro no mayor y al rédedor de 7 km. cercanos al ejido. 

EL IECONOCIMIENTO 0 CCNFI- MACION DE REGIMEN COMUNAL

Este procedimiento es aplicado a todas aquel - as comunidades

que antes de la revoluci6n ya tenian su tierra y posteriormente

a e' la la conserva an, pero que no a- eptaban e: régimen ejidal; 

más sin embargo y muy por la fuerza se trata de que dichas comu- 
nidades indigenas sean integradas a ! a economía de mercado, al - 

tratar de deslindar y fraccionar sus terrenos de lanor para eji- 
dalizarlos, que normalmente funcionan como un tipo de cooperati- 

va; aunque la ley sostiene que no es necesarLo esa conversi6n, - 

generalmente se llevan a cabo procesos violentostendientes a ha

ce.- cambiar de opini6n a dichas conuni, ades indícenas. 

Ahora bien ¿ C6mo se constituye un ejido? ¿Qué debe hacer un

pueblo cuando decide pedir tierras?; lo que seiNala el cadigo --- 

AUUIO es lo siguiente: 

n - Para una restituci6n ( art. 27, f: acc. VIII de la constitucion

fede:-al y art, 191 de la 1- y federal de la reforma agraria, cuyo

antecedente se encuentra en el art. 46 del c6digo agrario de -- 

1942). 

Para una dotaci6n ( art. 27 fra c. III, a ts. 195, 196 y 200

de la '. F. l. A. cuya antecedente se encuentra en los arts. SO, 51

y 54 del C. A. de 1942.). 

Para una ampliación ( art. 197, 241 y 325 de la L. F. 3. A. - 
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cuyos antecedentes se encuentran en los arts. 52, 97, 270, 271, 

del C. At)" ( 17) 

Para una confirm¿ción de régimen ccmunal ( artículos .156

de la L. F.'. A.* cuya antecedente esta en el art. ' 706 del C. A. - 

de 194611 ( 18) 

SE NECESITA FO- P` IINCIF ID DE CUENTAS: 

a) La demanda de constituci6n. 

Dicha demanda es presentada por los inzeresados al coberna

dar de lá entidad, el Poder ejecutivo local farma el expediente

en el cual se pzecisa la extención total de tierras en determi- 

nada recián con una lista de propietarios de hecho y no de r_lere

cho y los documentos que amparan las tierras que detentan o de- 

sean, ya sea una r, stitucidn o una dotaci6n. Y js realnente la

ausencia o preseacia de voluntad del se?íor Presidente de la 7 -- 

pública lo cue propicia la fcrmaci6n y el ritmo de surcimic?r-: 
de ejidos, al acilizar dichos trámites bur6craticos, pues ei- 

chas ocaciones el decreto presidencial puede tardar hasta 20

aMos. 

b) Fraccionamiento legal, reparto econ6mica y fracciona- 

miento complempntario. 

Al crearse un ejido también se incluye el proceso de parce

lamiento a entreca individual de predios, pero dicha operaci6n

no rompe con la unidad júridica y social que es el ejiec, pues

tearicamente el conjunto de las parcelas sicue siendo propiedad

colectiva e inzlienable dc, la comunidad, situaci6n que más ade- 

lante veremos no se lleva a cabo. 

17) CHAVEZ PADRON NA.—¡THA, El proceso social acrario y sus £ ro- 

cedimientos, México 1979, Ed. Forrúa, 7a. ed. p. 110- 111. 

18) Ijid, p. 246. 

C. A. C6digo acrario. 

1. F. -. A. Ley Federal de la Reforma Agraria. 
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Debido a que el Proceso de dotación es muy bur6cratizado, - 
los campesinos en muchas ocaciones ocupan las tierras antes de - 

la aprobación presidencial, ocupación que es y cue por lo
tanto al hacercele ejecución, ya no es el mismo número de soliri

tantes, se han multiplicado; anteriormente se mencion que el - 
1

tramite transcurria en muchas ocaciones en un lapso ( e tiempo - 

muy ! arco hasta 20 años eepués de haberse iniciado la gestión, y

al haber estado cultivando la tierra durante tantos a,' os no se - 

puede expulsar a acuellos cue no - pa- ecen en el acta original, - 

por lo que se procede s' Iün- reparto económica", en donde necesa— 

riamente la superficie asionada sera menor que la norma legal, - 

esta es si una asamblea ceneral acepta aquellos " nuevos" ejidata

rios; estos no reciben un " certificado de derechos agrarios" pa- 

ra el disfrute de una parcela " económica" y el beneficio de to— 

dos los bienes comunales ( pastos, acostaderos, aguas, e - c.) con

lo cual podra ser candidato futuro a ser ejidatario legalmente. 

Posteriormente cuando se reparten nuevas tierras 9 todos tencan

una superficip legal de dotaci6n, se retiraran las certificados

agrarios con lo cual se dice se esta llevando a cabo un » fraccio

namiento complementario". 

Es necesario señalar que los p_-ocedimientos antes citados - 

s6 - o se Jlevan a cabo cuando todos los miembros futuros del eji- 

do lo han aprobado. 

Te6ricamente los -£epartos económicas así como los certifica

dos de derechos acrarios tienen un carácter transitorio, pero la

dinámica de pob- aci6n y según la Sría. de la '; efo.-ma Agraria las

pocas" tierras suceptibles de ser afentadas legalmentep les dar

un carIcter definitivo de hecho. 
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Pasando a otra punto veremos que la máxima autoridad en un

ejido es la asmblea general, misma que esta conformada por todos

los miembros en paseci6n de sus derechos atrarios, ésta elige al

comisariado ejidal y al consejo de virilancia, aparatos adminis- 

trativos y de ejeciciLIn de! ejido, estas funcen como intermedia- 

rios entre la comunidad y el exterior. 

Aunque dicha organizaci¿n del ejido es en si adecuada a una

unidad p_ pductiva de esta naturaleza las contradicciones en el

campo han hecha de ella alco obso- eto e inoperante, pues a ! as

asambleas s6lo concurre aquel ejidatario que pretencle plantear

algún p- oblema personal, las autoridades ejída--es rara vez son

escocidas democraticamente y por ende s6lo se sirven c el puesto

para beneficio personal, etc. 

Es muy factible que en la mayo -¡ a de - os ejidos de! país - 

ocurra esto, aunque no se pueda hab- ar de una totalidad. 

las autoridades ejidales para lleva-, a cabo una buena labor

de administraci6n deben deSarrollar asambleas ordinarias cada

fin de mes para tener una visi6n más clara de - o que ocurre en

la p.- oducci6n del ejido y asamb^ eas extraordinarias cuando exis#w

ta un asunto de suma interes a tratar para el 25 . 14 por lo ménos

de toda la cómunidad. 

Para ser comiszriado ejidal o comite de vigilancia se debe

saber leer y escrioirp haber vivido por lo menos 6 meses en el
ejido antes de la elecci6n, ser mexicano, mayor de edad, gozar

de respeto en toda la comunidad9 no haber incurrido a faltas pe- 

nalesl pertenecer a la sociedad de crOdito ejidal; con lo cual - 
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se ejerce autoridAd s9b.- e el ejido por parte del Estado; además

de que las características anterores normalmPnte no se toman - 
en cuenta, las elecciones casi nunca son' democraticas. 

Por otro lado debemos mencionar que existen ejidos colec - 
tivOs que a diferencia de los " clásicos" tienen una orr.aniza--- 
ci&n colectiva de! trabajo y la tierra no es' a Parcelada, s6lo

q
1

u9 al ¡ Cual que el anterior tipo no funciona, puos la ley gene
raimente reconoce como imperativos de la Calpctivizaci6n sola— 
mrnte asps?ctrs ticnicos, es Hecir, cuan¿ o es muy costoso parce- 
lar el ejido, cuando este va a servir como el proveedor pprma-- 
nTnte o constante de una industria, o en al: unPs ocasiones se - 

realiza r_or fin -s políticos, ur, ejemplo rle ello es lo que suce- 

dio rn Yucatán y la reri6n de la Lacuna cuando las huelcas de
milles de peones en la industzia. a1ridonera hiciqron necesaria - 
la colectivizaci6n de ejidos en esas zonas; aeemás de que el - 

presidente es y ha sido el única que determina de acuerdo al c6
dico arrario y al expediente de formacl3n, si será coipctivo 0

no. 

Desde un punto de vista muy personal la causa de! frasaso

dp todos los ejJidos colectivos, salvo excepciones como las de

los ejidos del valle del yaqui y a' r.unos en ÍMIorelos, c!e? verse

int- rpretanclo la correlaciLín de fuerzas en el contexto hist6ri- 
co en que se desenvuelve, pues en la mayoria r1e los casos el

ejidaterio caisi nunca tiene que ver con la orgarizaci6n de su

ejido, ya que cuando las autoridades ejidales no se encargan de

hacer l¿s vrcr- r1e cacique al manejar la tipr- a como lo creen - 

conveniente, esta la participacién eel '--anco y sociedades ejiea

1les para determinar la orranizaci6n del ejido, o en su defecto

como otra instancia la subordinaci6n de! ejido auna a,--roindus-- 
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tria, menci6n honorifica se -' leva la ausencia de pl¿nPs de desa- 

rro- llo de acuerdo a las necesidades y recursos de.' ejido, por - 

pa --te de las diferentes dependencias de gobiprno que tienen rela

ci6n con el ¿ ampo, y por último, aunque también tiene una histo - 

ría comp- etam= nte fuddamentada, la falta de interes, por parte -- 

del ejidatario por el desarrolla de su comunilad. 
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CAPITULO IV El- EJIDO DE HUECO7110

4. 1 CAFF'. ACTE", ISTICAS Y COSTUMÍSPES

DE!- CAMPESINO E'! HUZCO71C

Aunque en Huecorío existen costumbres muy arraigadas, es - 

imposible no dejar de se?'.alar que de un tiempo hasta la fecha - 

actual se han venido manifestando alcunos cambios, principalmen

te impulsados por dos vertientes: la influencia de cientos de - 

hatitantes temporales o definitivos de oricen extranjero en la

zona de Pátzcuaro, así como a muchas nuevas " meioras", para la

vida cotidiana que traen consigo los braceros de los EUA. por - 

un lado; y por otro la introducci6n concreta del capitalismo en

la comunir!qd con nuevos y modernos estilos de vida propuestos - 
a través de los medios masivos de comunicaci n tales como: el - 

radio, introducido en la comunidad en los a? os 501s y posterior

mente la televisi6n de la cual se sabe todos tinnen por lo mes - 

nos una en el pueblo y es vista por primera vez en 1974. 

También es necesario hacer notar que Muecorio tiene una - 

gran influencia de la ciudad de Fátzcuaro, pues una de las comu

nidades más cercanas a ésta y en consecuencia la mayoria de los
líderes políticos se ven oblinados a iniciar sus campaNas, ac— 

tos públicos en esta comunidad. 

Ahora bien existen referencias populares de que desde la - 

conquista el huecoriano ha sido muy acresivo y dnsconfiado, ac- 

tualmente esto se puede notar pues hasta h? ce una treintena de

aMos cuando adn se tenia que, transitar por un camino real hasta

Pátzcuaro eran frecuentes las riNas con los ejidatarios de Tzen

tzencuero ( pueblo vecina), hasta que por diversas formas la Cre

fal logro lim--r las asperezas. 

Se puede considerar que hoy se ha rato la tradicional y ri. 

q1da estructura social que antes existiag así tenemosque si an: 
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tes un sacerdote, un maestro eran una gran autoridad hoy s6lo se

les saluda por cortesía, pues en Huecorio solamente aquel que de

muestra su valor humano y ha hecho méritos es apreciado. 

El huecoriano es tremendamente individualista, intelicente

y abierto, pero raramente deja ver estas cualidades por falta de

oportunidades; son fuertes fisícamente, pero no resistentes; la

mayoria se dedica a la acricultura y al comercio aunque muchos - 

tienen otras actividades fuera de la comuni(lad, por todo lo ante

rior son materia -¡ates en extremo. 

Como en la mayoria de las comuniclades agrarias de la Repú— 

blica, en Huecorio muchas costumbres de las que aún se conservan

estan en relaci6n a los ciclos de cultivo: por la tanto el tama- 

Mo, la calidad y el lugar donde este ubicada la parcela van a de
terminar tambien formas de comportamiento. 

Así pues tenemos que los tres tipos de tierra que existen - 

en Huecorio ( con piedra y greda, arcil osa y arenosa, y las de - 

la orilla del lago o muy buenas) y se trabajan casi siempre a " me

dias", es deciro el dueNo de la parcela pone la tierra y la semi
lla, y el arreddatario temporal proporciona el trabajos los ani- 
males y el" equipo" q al cosechar el p- oducto es dividido en dos - 
partes icuales9 además de ser un arreglo temporal y s6lo por un

ciclo agrícola; aunque en el ejido esta práctica es común y co— 

rriente, también muchos trabajan su parcela simultaneamente; ac- 

tualmente ya se este perfilando una clase de arrendatario y una

clase de » terrateniente" que vive del trabajo de otro individuo. 

También existen las tierras utilizadas como garantia de un

prestamos aunque casi todo aquel ejidatario que esta sujeto a e -s
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te p: ocesa lo niegue, utilizando y cosechando en much s ocasiof-- 

nes el prestamista dicha parcela. 

Otro asppcto importante es la heren * cia, mecanismo por el - 

cual es heredada una parcela. pero no s3lo por una persona, sino

por dos o tres hijos de un sujeta : o cue por diversas razones di

ficulta la mecanizaci6n de te: reno, pues se divide la parcela, - 

w4emás de tener cue trabajar en partes muy separadas lo cue imf— 

plica una perdida de tiempo y ganancia, al no poder cultivar pro

ductos comerciales diferentes en cada parcela porque reauerirlan

de cuidado diferente cada uno. 

Y aunque existe incertidumbre en cuanto a la tenencia de la

tierra, pues la mayoria s3lo son " usufructuarios parcelarios", y

aunado a la pequeMes en el tamaño de la parcela, la mayoria de - 

los ejidatarios se ven obligados a usar fertilizan'.es ya sea qu¡ 

mícos o naturales, es decir, arriesga una inversi6n determin¿da, 

pues no le queda otra sálida; Hubo alguna vez alcjtín intento de - 

trabajar colectivamente las tierras y en principia funciono pero

a" repartir la cosecha se desíntegre, pues para un tipo de traba

jo de este naturaleza es necesaria otra mentalidad diferente a

lo que existe en Huecorio. 

El cic- o de p: oducci6n de subsittencia cubre un período de
1

udos aMos y se inicia con -- a siembra de trico en os dos Ultimos

meses de- a?io, después se sigue con el maíz y alcunas veces en - 

su derredor frijol, calabaza y haba, despiuls viene un pe- íodo de

barbecho; el ciclo comercial no incluye barbecho pero se siembran

dos cosechas al a?¡o, aunque es difícil tabu ar el porcentaje de

ejidatarios que se dedicana uno y a otro tipo de cu. tivo, PuéS - 

Pueden variar el tipo de cultivo entre cielo y ciclo, o dejar la

parcela en descanso, etc., se puede considerar que s6lo un, 55. 78% 

de la poblaci6n se dedica exclusicamente a la producci6n comere 

cial . 
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Es común notar que la mayoría a- preguntarseles como consi- 

deran sus tierras, responden que son maas, al precuntarseles - 

por qué son-mmelas? dieran vari as respuestas: - es que es muy del - 

cada, esta pedregosa, esta daMada po- los anímeles, ca: ece de -- 

arua, no tiene mucha fertílidad9 esta muy sepa: ada para atender- 

la bien, es decir; casi todas estas causas estan sujetas a ser - 

emediadas por él mismo; pudíendose considerar a. campesino de - 

Huecorio muy t- adicionalistap pues aunque puede preparar la tie- 

rra para un buen ciclo de cultivo comercial, prefiere utilízarla

para sembrar maíz; más tampoco pueden ser considerados irraciona

les pues en terminos psicol6c-ic0s ( en funsi6n de! media ambiente

a. medio econ6mico y al social) su objeto es la seguridad, para

el. os es mejor tener un tapánco lleno de maíz para la cosecha si

quiente y su propia alimentaci6n y no cultivar para un excedente

s6lo se considerarían irracionales en el sentido estricto de lo- 

grar un máximo ingreso. 

Con la estaci6n fria que va de enero a marzo y en coinciden

cia e! tiempo ocioso de labores acrícolasp muchos campesinos emiL

gran a la regi6n de tierra ca—iente en el mismo Estado de Michoa

cán a cosechar alrod6n- a emplearse como obreros en alcuna induj

tria; dicamos por lo tanto que Huecorio esta lejos de ser una - 

eccnomía autosuficiente, ya cue depende en a_ to rrado del Comer- 

cio exterior para abastecer sus necesidades básicas. 

Otra aspecto. psica- social son las fiestas, por ejemplo cuan

do lle5a el 8 de diciembre, acaparadores en Pátzcuaro estan ' laso

ciados1l con los ejidatarios de Huecorio, mismo pue tienen la cos

tumbre de comprar ropa nueva para celebrar la importante fiesta
de " Nuestra SeMora de la Salud"; justamente antes de que se reco

Ja la cosecha de maíz y al no contar en ese momento con efectivo, 

muchos mercaderes les compran.. la mitad del maíz todavia verde inu

cho antes de la fiesta a mi' ad del p: ecio normal de la cosecha - 

y posteriormente reciben el maíz maduro al ser recogida éstap - 
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hay que aclarar que no todos los hueco, ianos se dejan envolver - 

en este proceso. 

Enero, febrero, marzo, abril y a vces mayo son meses de -- 

ocio, aunque' algunos preparan el terreno para la siguiente cose- 

cha, también existen fiestas como la del carnaval en marzo y la
misma fiesta del pueblo el dia 20 de enero, con corridas de to— 

ros, jaripeo, baile, etc. sin olvidar las tradicionales fiestas

del día de muertos el 2 de noviembre; además de que para junio - 

se suspenden las labores agrícolas po-r la festividad de! día 10, 

o sea, Corpus Chisti, qn agosto empezaran con preparativos para

sembrar el trigo en octubre; empezandose a cosechar el maíz des- 

de noviembre hasta enero que ha sido sembrado en mayo, junio o - 

julio. 

Como se ha visto, en Huecorio rige sus actividades sociales

1 de do.ny cultura es en relaci6n al ciclo agrícola de piaducci6n, 

de se deriva que adn existen un nUero muy grande de comercian— 

tes, Huecario debe considerarse como una comunidad estrictamente

eq: ícola. Ahora bien se ha mencionado que el huecariano es aare- 

sivo, desconfiado, tradicional, individualista., etc.,' caracterli

ticas que derivan de una histaría concreta, no son gratuitas; mis

sin emba- co el, autor del presente considera que la menta -'¡ dad, - 

sus metas expectativas, pueden ser hasta cierta punto modificadas

en favor de ellos mismos para un desarrollo futuro de! ejido; lo

que se necesita es personal comprometido, capacitado y conscien- 

te de su papel, que se in', ec7re ala comumi ad y en funsi6n de las

necesidades de la misma se tracen programas a seguir; en otras - 

palabras el campescino huecoriano no es ni más agresivo, ni más - 

tradicional, ni más " irracional" que cualquier ot. o campesino de

la República. 
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4. 2 UNA VISICN HISTOPICO—CLCEAL

Y su VDCDUCCION

El ejido de Huecorio debe su nombre a un sincular hecho - 

ocurrido antes de la llecada de los españoles; cuentan que Ta— 

riacurí Rey Tarasco al hacer un recorrido por sus dominios, en

el preciso momento de pasar por esta poblaci6n restal6 y cay6, 

por lo que al ocurrir tal hecho se le dencmino a este poblado - 

como " HUEC07ICn que en tarasca o purepecha quiere decir la cal- 

da, esta' jalabra es escrita en tarasca en varias formas: Hueco- 

richa, Huecorinto, Huecorio y Güecorio. 

Se considera necesario aclarar este hecho, pues en dicho - 

ejido existen aún muchas tradiciones y formas de sentir de tipo

tarasca entre sus habitantes, hay muchos ejidatarios que aún se

comunican en tarasca. 

Huecorio se forma al término de la revoluci6n al igual que

todos los ejidos de esta reci6n, y es precisamente con la " Res -O

luci6n presidencial del Geni-ral Albaro Obrei26n que se constitu- 

yen como ejido al ser repartidas las tierras de la hacienda de

Ibarral propiedad del C. SANTIAGO RAMOS de nacionalidad mexica

na, el dia 2 de septiembre de 1921" ( 19). Huecorio se encuentra

enclavado en plena ribera del lago de Fátzcuaro, aproximadamen- 

te a 5 km. de esta ciudadq comunicado por una carretera que bor

dea el lago y atraviesa todas ! as comun idades ribereMas que ge- 

neralmente son ejidos además de ouEl el servicio de ferrocarri— 
les nacionales de México da un servicio de México a Uruapan y, - 
viceversa tres veces al dia habiendo una estaci6n de los mismos

a dos km. del ejido, la distancia de México a Pátzcuaro es de - 

342 km. 

como problema soci 1 - 
19) GCNZALEZ NU'. EZ SUSANA, La micraci6n ii - 

del sistema capitali ta. caso conc.- etc ejido He HuecOríOs

19` 6- 1982p tesis para obtener el titulo r' e trabaJo social, 
México 1964, p. 54. 
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Entre las personalidades destacadas que habitan Huecorio se

encuentra la viuda del general Francisco U.Jica, la señora Caro- 

lina Mejica, misma que ba jugado un papel sino determinante, un

tamto cuanto coadyuvante a la resoluci6n de los problemas del - 

ejido, pues ella influyo en el municipio para que se const:' úv?I-- 

ra una fosa de acua potable pa7a todo el pue*jlo al entubar el - 

ar,ua de uno de los arroyos que fluyen del laca, a una colina en

donde hay un tanque que la almecena y distribuye a todo el pue— 
b, o, auncue muchos habitantes aún consumen a-, ua de norias aue se

encuentran cercanas a sus casas; la p. opiedad de a señora Múji- 

ca es p-- ivada con una extensión de 22 hás. en la cual hay una - 

gran construcción similar a un,, -castillo; también ésta y el cene- 

ra- influyer6n en el ejido en un tiempo pasado para que se usa— 

ran arados impo.- taeos llamados OLIVE de muy buena calidad, los

cuales da.- ian un mayor rendimiento. ; 

La Quinta Tzipecua como es denominada la con trucCi6n de la
señora Mójica tiene una amplia tradición de albergar a estudian 

tes y profesionistas relacionados con el campo princiValmente m - 
norteamericanos, mismos que revierten sus conocimientos en la co

munidad, aunque actualmente esta tradición se ha venido perdien- 

do. 

La Tzipecua s -a encuentra al noreste del ejido, al norte el

ejido colinda con el lago, al sur con otros ejidos y un volcán - 

extinto, a- oriente con la población de Pátzcu,_-=, el ejido de - 

Sn. Miguel y la colonia I.Darra, al poniente con Tzentzenguaro9

otro ejido. 

La época más floreciente de Huecorio fue por ! o,- años 50' 5- 

y principio de los 6£) Is, al haber un 9 -- an desarrollo de las ar- 

es ( funciones teatrales); de talleres de alcuna activic ad como

carpinteria, artesanlas, etc.; y una incipiente pero pequeña in- 
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dustria de! vestido y telas# propiedad de unos norteamericanos; 

debido a que un ozcanismo dependiente de la UNESCC tuvo bastante

actividad de campo en las conuñídades del laco a través de varícs

cientos de profesionistas latinoamericanos y norteamericanos, -- 

relacionados con el campo, dicho orcanismo es la UEFAL ( Centro

9eciona., para la Educaci6n Fundamental de América I - atina), el - 

cual e acienta en una casona don¿,da por el cr-neral '- ázaro Cárde

nss — era de su propiedad—, este orcanismo auncue en un princi- 

pio enseMo a ! os ejidatarics alcun- s formas de obten - r mejores - 

rendimientos en sus parcelas, orranizando cranjas avicolas fami

ares, llevando a cabo p! oq- amas de sa--ud, impartiendo talleres

de diversas especialidades despertando a6n más la vocaci6n artis

tica intrínceca en los campesinos de la reci6n, orcanizando elien

tos deportivos y culturales entre todos los ejidos de la reci6r; 
el final resulto ser un f_acaso pues pensaban cambiar o modifite- 

car sus costumbres de la gente de estas comunidades, terminando

por ser rechazada al haber elementos de corrupci6n en su interior

pues un administrador huya con una cantidad de dinpro de las co- 

munidades ritpreMas; actualmente todavía fúnciona como instituto

de investigaciones rurales para lo cual cuanta con una gran ti— 

tlioteca con informacién gráfica de la mayoría de las comunida-- 

des de la reni6n, ademas de que hoy en día alberca estudiantes - 

latinoamericanos que realizan labor de campo p:- opiamente indivi- 

dualmente fuPra de a.'lgdn programa de dicha instituci6n. 

Huecorio. auncue este ubicado en una zona eminentemente tu— 
rística no cuenta con elementos o instalaciones de este tipo de- 

sarrolladas el intericr, no hay algin i-estaurant9 no hay embarca

dero, no se venden artesanlas, etc., es decir, no existe nincuna

actividad turística que rinda alc6n increso a la comunidad, aun- 

que existen los elementos naturales para ello; más bien Huecorio
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se puede considerar un poblado mitad comercial y Mitae acrícola, 

aunque alaunos ejidatarios no tencan como fuente primordial de 1 - 

ingreso el producto de su parcela, y otros se dediquen al compr- 

cio al exterior de la comunidad ya sea en irilorelia, Uruapan, Apat

zincán y México, s6lo en menor escala venden en el mercado local

de Pátzcuaro hay que seNalar que un aspecto fundamental para la

sobrevivencia del ejido, aunque seune parad6jico es la emigra— 

ci6n temporal de un cran número de ejidatarios hacia los Estados

Unidas, en donde generalmente hay parientes cercanos que los re- 

lacionan para trabajar durante alcún tiempo y postericrmente re- 

9- esar a su lu¿lar de oricen, con un ci i-to capital para empezar

a convertirse en prosperos comerciantes; de tal forma se despron

de que la agricultura no es el m6vil principal de riqueza en Hue

corio, más sin embzrgo existe un c. an caiiPío, casi plátonico, - 

por la tiezra que aún no siendo el piincipal sosten no se deja - 

de cultivar y trabajar. 

En lo referente a la educacidn, en Hueco --¡ o hay un jardín - 

de niMos y una escuela primaria, pero la mayoria de los hijos de

los campesinos siguen entudiando posteriormente en Pátzcuaro has

ta el abchilleratao, para lueco alejarse hasta o Uruapan

a estudiar alcuna cLiri-e a un-,versit¿ria, actualmente es comin -- 

ver algunas profesionistas en Huecorio auncue no ejerzan su prc- 

fesi6n di—ectamente en el ejido, pe, a si r£tic!en ahí. 

En cuanto a su CUltUra, se ha visto muy penetrada por divet

sas razones: por os viajes constantes a E. U. A. departe de los - 

ejidatarios y la residencia de alounos extranjeros en la comuni- 
clad. 

MSS es sir, a , nificativo que aún se guarde alcunos matices ori- 

ginales tales como: el vestido, pues muchos campesinos aún usan
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calz6n, camisa de manta y huaraches, muchas mujeres uísten el ti

pico atuendo michoacano de falda neora tableada sostenida con -- 

una faja bordada y blusa ¡ qualemente adornada, trenzas en el ca- 

bel. o y generalmente reboza a rayas-, la comit a es a base de le— 

gumbres y pescado, atoles, etc.; actualmente carne y productos - 

enlatados; se come ceneralmente en platos de cristal y de barro, 

se toma en jarros de barro, as¡ como se cocina en ellas y coma -- 

les también de barro; hasta hace algunos años todos comian torti

llas hechas en casa, pero aproximadamen-. e hace 4 años se instalo

la primera tortilleria electrica en el pueblo. 

Sus diversiones han cambiado al instalarse en Pátzcuaro sa- 

las de cine que generalmente son frecuentadas por jovenes de to- 

dos los ejidos - os domincos, auncue muchos prefieren quedarse en

su ejido a consumir los antojitas que se expenden en el centro - 

del poblado; además de que con la introducci6n de una cancha de- 

portiva de fut- bol en Huecorio h¿ ce aproximadamente 20 años se - 

motiva p-ractique dicho deporte los dias domincos con la asis— 

tencia de muchos habitantes a ese evento deportiva; y no se díca; 

con la introducci6n de aparatos televisivos que son en eran par- 

te una distracci6n para todo el pueblo, es decir, con la ingeron

cia de elementos capitalistas, el ejido se ha visto cambiado en

cuanto a mentalic ad se refiere, así cono a expectativas, metas, 

div5:rsiones y muchos t7adiciones; por estilos de vida diferentes

a su naturaleza propia, pero un c - an sector de le poblaci6n, de

mayoria de edad, se opone a dichos procesos, y es debii a a ella

que muchos extremos y orillas del ejido guarden muchas de sus - 

tradiciones, como sus festiuidades de dia de muertos, corpus -- 

czistiq festividad para celebrar el fin de la cosecha, cada ter- 

mino de ciclo agrícolag etc. 

La extensi6n total de Huecerio es de 369 Hestáreas de tie- 

rrade temporal para 174 ejidatarios, con un p: amedio de 1 1/ 4 de

hás. por persona, que trabaje individualmente tierra; es conve— 
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niente seMalar que ese 1 1/ 4 de hás. no es un terreno s6lo, uni- 

tario, sino que esta dividida en tres parcelas ubicadas en dife- 

rentes partes del ejido; más sin embargo debido a la pequeMez de

las parcelas se ha terminado por cultivar las laderas de los ce- 

rros cercanos aumentando con ello el total de hectáreas a 7191. 

A este tipo de tierras se -- es denomina patrimonio rústico, 

el cuaj. se subelasifica en: 

a) Tierras de usa comin: las que son cultivables. 

b) Zona urbana ejidal: donde se agrupan las casas de los ejida

tarios y servicios públicoa. 

c) Parcela escolar: Creadas para fines de enseManza, prácticas

agrícolas, experimentosp etc. p extención

igual a la uníead miníma de dotación. 

d) Unidad Acricala Industrial para la MUjer: ( UAIM): no en to- 

dos los ejidos existe, pues es una nueva

disposici6n dentro de la ley de la lefor- 

ma Agraria. Es una organizaci&n exclusiva

de la mujer, se le capacita, trabaja a de

sarrolla alauna actividad: apicultórag ta

lle:-es de cwaturap etc. 9 la producci6n ~ 

que se obtiene de esta organización bene- 

ficia fundamentalmente a la mujer, prro *- 

también es una ayuda complementaría al in

9 --eso familiar. " ( 20). 

Este ejido al i-ual que todos los de la Rep& blica, en teoría es- 

talladministradoll por un comisariado ejidal compuesto por un pre- 

sidente, un secretario y un tesorero; además de un consejo de vi

gilancia compuesto también por tres personas, cuya labor es vigi

lar que los funcionarios del ejido cumplan con sus responsabili- 

dades; todos y cada uno de éstos anteriores tienen un suplente. 

20) GONZALEZ NUNEZ S., OP. Cit. P- 1- 1
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Existen además de las tierras ejida- es dos fcrmssz de te— 

n_zncia de la tierra: p: opiedad privada y tierras federa --es, es— 

tas últimas son aquellas que se encuentran a la ari- la del laco, 
y se consideran desee su perímetro a diez metros de tier -a f,-r..,le; 

ambas son posibles de encontrar en el ejido, aunc.ue las primeras

en muchas ocasiones disfrazadas. 

El tipo de calidad de tierra en Huecoria es de trmporal con

mucha piedra y 9- eda en algunas partes, tam-- ién hay tierra arci- 

12osa y wenosa que--con- las- lluvi¿s es muy plastica en ot as par
teS; éstas — los dos tipos— son de baja calidad, pero existe - 

una tercera clase que son aquellas tier -as que estan cercanas al
laco, consideradas como muy buenas pues al aumpn- ar o disminuir

el nivel del lago se forman bastantes dep6sitos de acua que nu— 

t-cen la vida vecetal. 

Y aunque la cantin'ad de dotaci6n es muy por debajo de la me
dida leca! actualp en Huecorio nunca ha habido una anplisci6n - 

del ejido, habiendose hecho en toda la historía varias solicítu- 

des para dicho procedimiento agraria sin resoluci6n alcuna favo- 

rable; como veremos la incapacidad de la ley para efcctuar a la

propiedad privada en un radio de 7 km, al rededor de Huecorio, - 

éste sigue unido a -- a incapacidad de aumento de su producci6n - 

por las caracte- ísticas antes mencionadas, de ta, manera que al

interior del ejido se muestran una serie de prácticas Llenales, 

pero necesarias para la sobrevivencia de los ejidatarios, esto - 

es, se rentan las parcelas, en muchos casos se venden, eyiste -- 

acaparamiento de parcelas po: autoridades ejidales, se t abaja a

medias con usureros, etc, etc. 

Situaciones que nos demuestran lo equivocado que estaban al

originar el ejido en nuestro país, pues con la creaci6n d_ estos
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se buscaba proteger a los " beneficiados" de -- a reforma agraria, 

de los latifundistas y del capitalismo agrícola sa` vaje, t -atan- 

do po-- el medio más " eficaz" a creaci6n de ejidos,' nue la tierra

no entrara a los circuitos del mercado, característica capitalis

ta pura. 

En Huecorio se cultivan principalmente el maíz, el trico y
las hortalizas, ménos frecuentem2nte el frijol y la calabaza al
rededor de! maíz; en el p- ríodo de descanzo de alcuna, parcela o

ent e ciclo agrícola y ciclo ag: ícola se siembran productos de - 
forraje; casi todos estas cultivos son no., malmente productos de
subsistencia, o sea, de autoconsuma unicamente las hortalizas se

conciben, como p. cducto de tipo comercial, y ellas son: lechuga, 

repollo, rabanos, zanahorizs, remolacha, papa y alcunas veces el

caMamargo. 

En concreto la mayor fuente de increso p. oveniente de la t- 
producci6n es el cultivo de la harta -iza, auncue pocas a siem,.,- 

bren más sin embargo no deja de ser importante la producci6n pa- 
ra el autaconsumo. Estos procesos son el motivo impulsor de Hue- 
corio, ya que una incipiente industria de! vestido cue existia - 

en loss a?los 501s ha desaparecido. 

CUADFFIO

F,'. ECUENCIAS.- EN LCS CUILTIVGS SE,':16 " ADOS

No. CONCEPTO— F -, ECUEP.ICIA ABS. F. RELATILIA

1 Maíz 30 31. 60

2 Trigo 10
1

10. 52 /` a

3 Ho: taliza 53 155. 78 5

4 Otro 2 1 2. 10 % 

Total 95 1 100. 00 % 
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Por otro lado al notarse la insuficiencia de la parcela pa- 

ra e- sostenimiento de la familia por diversas razones entre las

que se encuentran: la pequeMez de la parcela, la ausencia de pro

gramas para el desarrollo a futuro de la comuniead, como por — 

ejemp. o: capacitaci6n del campesino, créditos de insunos y herra
mientas, otro tipo de organizaci6n ejidal, etc.; y un aspecto m; L

cho muy importante como es el clima de la reci6n. pues en dicie2i
b79, enero y febrero bgyheladas que pueren destruir las cosechas

y en constraste en junio entes de la llecada de las lluvias el - 

clima es seco y caliente. 

ÍUADRO No. 2 Temperatura prom d.4o en c: ados. 

11ES CENTIU ADOS FHA- EN_HEIT

EnerolFebrero 12. 0 57. 6

i
17. 8 57. 0

Marzo 16. 3 61. 0
Abril 17. 9 64. 2
Mayo 20. 1 68. 2
Junio 19. 9 67. 0
Julio 17. 8 64. 0
Agosto 17. 2 63. 0
Septiembre 16. 8 62. 0
Octubre 16. 5 61. 5

Noviembre 14. 4 58. 0

i Diciembre 1 1. 2. 7 1 55. 0

FUENTE: BELSHAUI M. p La tierra y la gente de Huecorio, FCEy Méx. 

1978, p. ~ 39. 
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Es muy factible que el ejidatario deje de tener como princi

pal actividad el cultivar la tierra y tenga que completaentar su

ingreso trabajando en fuentes alternas: en la misma comunidad co

mo jornalero ( fuerza de trabajo) en ot_-as parcelas recibiendo un

pago en especia o en dingro, a fuera de la comunidad en alguna - 

industria local de Pátzcuarog More' -¡ a o Uruapan. 

De tal forma que se empieza a manifestar elementos capita— 

listas de Cescomposici6n al interior del ejido; otra manera de - 

ver esta se observa cuando alcunas ejidatarios empiezan a contro

lar- "a pr9ducci6n agrícola de cierto número de p7aductores de la

misma comunidad, para posteriormente venderla a atas intermedia

rios en alguna ciudad cercana, es decir, se empieza a formar una

clase con mayores ingresos que ya no la obtienen de hacer produ- 

cir la tierra, sino de acaparar productos agrícolas pagados por

debajo de su valor intrínseco, pues se paga el producto como tal

sin tomar en cuenta la cantidad de trabajo social incorporado en

el, no tomando en consideraci6n que para la producci6n i el mismo

participo no s6lo el campesino, sino la mujer de iste, los hijos

y muchas ocasiones los abuelos. 

Una de las fuentes alternas de trabajo en Hurcorio es una - 

fabrica r4e ? a pa: aestatal P- OPEMEX ( Productos Pesqueros Mexica— 

nos) aproximác!amente a dos km. de! ejido, en una orilla del lago

y junto a-, embarcadero principal, ésta ocupe i. aproximádamente a

un 40 % de lo3 habitantes de Huecario en jo: nadas de 8 a 9 hrs. 

diarias con un salario muy exicdo, en donde se limpia, filetea y

empaca pescado p_-oveniente de Lázaro Cárdenas, Mazatlán, Zihuata

nejo, etc.; airuna otra gen` e se ocupa en la Quinta Tzipecua co- 

mo conductor de trector, como jornalero o como sirviente; alcu— 

nos másComp- ementan su ingreso vendiendo productos lactéos para
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lo : ual tienen también que ocupar una parte de su jo: nada para - 

atender a sus animales; o también los hay c! ue desarrollan activi

dades manuales como carpintería9 herrería, etc. 

En lo re erente a la pesca, en e! ejido en un nimero muy re

ducido de ejidatarios los que se dedican a esa activ4-r:zd, pues - 

realmente los habitantes de las islas son lo- cue ejercen una - 

propiedad territoria- casi total de dicho recurso, acemás de cue

ese producto es ceneralmente de autaconsumo. 

En pocas palabras y en grandes detalles hemos vísto una pá- 

naramica muy gengrica de la producci6n y la histaría de Huecorio

que si no es exhaustiva si permite observar alcunas puntos sobre

salientes sobre la organizacion, p: oducci6n e hístoría de éste, 

en consecuencia se hará menci3n de algun¿s manifestaciones de! - 

capitalismo en Huecorio. 
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4. 3 MANIFESTACIGNES DEL CAPITALISPIO

EN HUECC- 110

De entrada hay que selíalar que Huecorio al ¡ cual que cual

quier comunidad acraria esta inmerso en relaciones de mercado
con muchos otros pueUos, comunidades, etc. 9 que nc sionifica

sino que esta dentro de una relaci6nes de producción especifi— 
cas, de tal manera que no es una isla en este sentido de inicia

al ser un ejido se encuentra deñtro de la 16cica del capital. 

Y como ya se ha vista en aparatos anteriores sufre y vive
dent --o de elementos capitalistas. 

Alcunos elementos de la irrupción del capitalismo ya se - 

mencionaron en el aparato de llr-A' ACTEI ISTICAS Y USTUMBRES DEL

CARIFESINO EN HUECC,,' IC", más sin embarco no son todos. 

Ya que el p_ oblema dicamos que existe desde el inicia, pues

Huecerio antes de ser ejido 9- a hacienda, y posteriormente a la

revoluci6n se ccnviPrte en tal, pero era imposible que los hue- 

corianos vivieran en un sector " socialista" no comercial ( desde

el punto de la apropiación de la tierra) dentro de normas de - 

producción del capitalismo; así por ende se manifiestan bastan- 

trs elementos de- capitalismo al interior del ejido de Huecorio

al pasar e-, tiempo. 

Como antes habiamos mencionado se empieza a elevar una cla

se económicamente dominantep al ir concentzando algunas o muchas

parcelas por diferentes razones, entre las que se encuentra el

prestamo de dinero a otros ejidatarios dezido a cue se han ido

depauperando paulatinamente; a través de producir a m9dias pero

al poner el capital saca más provecho de la producción; otro - 

ejemplo es el prestamo de dinero cuande se avecina una boda, un
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bautizo, defoci6n, etc., o sz.a, cualquier acto social que recuie

re de cierta cantidad de dinero cue el ejidatario pobre no tie- 

ne; a ¿ pEro c6mo unos si tienen? 

Esta parte principalmente de que la lecislaci6n hace inca- 

paz de cue el campesino en huecorio pueda ampliar su peque', a - 

parcela ( 1 1/ 4Sá,) ya que esta muy trabajada, pues para que se

de un proceso agrario de am, liación como se sabe se recuiere re

tierras disponibles para ella en un perímetro no mayor de 7 km. 

a la redonda. 

Así al no poder producir lo swficiente para poder sobrevi- 

vír, tiene que trabajar fuera de la comuniad a_ cun tiempo en - 

grandes ciudades y en alcunas ccaciones en los E. U. A., en donde

encuentra una " mejor" vida y abandona su parcela, que ha queda- 

do como garantía de un prestamo, dicho ejidatario no es reporta

do en la SrIa, de :' Ieforma Aara7ia por lo que sicue siendo un -- 

usufructuario parcelario, aunque de hecho etro sea, 2 e, " dueMo" 

de su parcela. 

Otra situaci3n muy peculiar en Huecorio es cue mucha pobla

cidn de la que emigra hacia los E. U. A. locra juntar una suma ¡ m

portante de dinero y regresa a pacar lo que dpbía y hoy sF vuel
ve prestamista a simplemente invierte su dinero en ganado, del

cual obtiene alimentos y alguna producci6n en lácteos que vende

al interior o r — al exterior del ejido. 

Otros invierten en un transporte ( camioneta re una o 2 to- 

neladas) y se dedican a adquirir productos acri/colas a bajos - 
precios y los venden en grandes ciudades en marcadas y tianquís
es decir, se vuelven comerciantes. 
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Y así pues se conforma una clase economicamente dominante

que en muchas ocasiones tiene ya alguna mano de obra contratada

que le trabaja un cierto número de parcelas que han ido concen, 

trando . 

Hay pues asalariados en el mismo ejido y fuera de él, pues

debido a la insuficiencia de la producci6n ejidal para vivir se

alquilan en una fabrica o empresa paraestatal ( PROPEMEX). en — 

Fátzcuaro, etc. Como puede observarse en el sicuiente cuadro. 

CUADM # 3

ACTIVIDADES P CDUCTIVAS EN HUECC' IO. 

1 No. UNCEPTO
1

f. absoluta f. lalativa. 

1 Campesinos 32 23. 89 % 

2 Comerciantes 28 20. 89 ",., 

3 Empleados 17 12,. 69 % 

4 Obreros 27 20. 14 % 

5 Emicrantes 30 22. 79 % 

1 1
Total 134

1
100. 00 & lo

G3AFICA No. 2. 

ACTIVIDADES F7'1CUCTIVAS EN HUEC09IO. 

F % 

100 % 

3 0 e% 

2 0 ío

10 % 

o
1 2 3 4 5
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4. 4 ¿ FLANES EN HUECOUG? 

Se considero incluir un apartado de este tipo, pues es lo

que se esta investigando. 

Más sin embargo de los planes o programas sólo se sabe en

las dependencias de gobierno, en las oficinas centrales, en los

informes de gobierno, etc., o en muchas ocaciones ni siouiera - 

en estas instancias se conocen. 

Y se. menciona - o anterior por experiencia propia del real¡ 

zador del presente, pues se participo como miembro activo en un

p7ac: ama de pasamtes en el Estado de Michoacañ, dentro de una - 

alianza dependencial SU- COSSIES, procrama que plantpata sacar

del bache en que se encontraba el ejido no sólo en dicho esta- 

do, sino en todo el país. 

Del grupo en el que participo se decia que era " punta de - 

lanza" el cual investícaría o haría un trabajo de campc, a tra- 

vés de encuestar un número proporcional de! total de ejidatarios

en dos ejidos, más los cuestionarios nunca llegaron a Estado - 

por no se sabe que problema que existía en la 5.-. A. en e- D. F., 

por lo que nunca se llevo a efecto dicho procrama, más bien fue

una valv6la de escape para el cobierno del Lic. De la Madrid, 

pues existía una cran devaluación en 1982 como resultado de la

sengria hecha por el régimen anterior, y por ella un sin número

de empresas del secto: pri. ado cerraran ! o que sionifico cue el

dr,sempleo furra un caos, y como salvación estudiante -pasante ve

te a i campo a realizar tu servicio social con un pequeMo " esti* 

mulo" econcímico. 

Así dicho programa nunca se llevo a la práctica. 

Más sin embargo en un curso de capacitación a los pasantes

se les manciono alcunas de las cuestionFs que se p_ etendian re- 
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cavar a través del estudio " sacio- economico" que se realizaría, 

del cua., se obtendrian problemáticas especificas por regiones, 

y en base a ello, posteriormente arribarian profesionistas esp£ 

cificos que cada ejido 0 reci6n necesitara. 

Así en un primer momento se pretendia saber que tipo de in

formaci6n llegaba al ejiclo, quien la detentaba y repartia, que

producian, cuando y poreue, ccn que inf: aestructura contaba el

ejidc, cuales eran sus recursos: materiales y naturales, que ne

cesic'ades tenian, quienes e: an las autcridades actua. es y quie- 

nes los p—ecedieron en los pr—lodos anteriores, que harian si - 

se lps enviaran crandes recursos, que capacitaci6n - abian rec,_- 

bido y de cuien, si habian ampliado el ejido o no, con cue can- 

tidad ee tierra contajan, cuando hatia sido creado el ejidow - 

quienes fueron los que iniciaron la cesti6n de creaci6n y per -- 
que, cuanto canajan antes de ser ejidatarios y despu s, etc. etc. 

Ccmo se ve muchas cuestiones que la misma Sría. de la Re- 

forma Agraria sabe y conoce, se ller:a a la ccnclusión de que se

estan haciendo hoyos para volverlos a tapar. 

Por otrc 12do, e> isten much¿,s dependencias o fomentos tra- 

Dajando en el ejido por ejemplo: PIDE-", ( Proc- ama Intecral de De

sarrolla F.ural) q Fomento r -,ural, VII ( Instituto Nacional Indice - 

nista), INEA ( instituto Nacional de Educaci6n para Adultos), -- 

PUPUTX ( Productos Pescuezos Mexicanos) 9 CUC ( Coor- inadora Pu

ral Asociaci6n Civil), SUH ( sría. de Acricultura y Recursos Hi

draúlicas), SF','A ( Sría. de la ' efo: ma Arraria), Banrrural e Im— 

pecsa. 

Constantemente se tropieza el ejidatario en su tierra con

profesíoñistas de divrrsas - specialidades que muchas ocasiones
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no saben ni a que van ni porque estan ahI; la que provoca confu

ci6n, desinteres en el ejidatario de Huecorio que no quiere sa- 

ter más de gente extraMa en su maltratada tierra. 

No se menciono a la C7EFA1 ( Centro Regional para la Educa- 

ci6n Fundamental de la América Latina) or-,anismo cíe la UNESCO - 

por considerar que sale fuera de foco, Ps decir, su accionar - 

propiamente dicho es en la decada de los SC' s y mediados le los
6P' s; m'ás sin embarco en lo personal se piensa Que ha sir4o la - 

inica. instituci6n. aunque no es dependiente 4e! cobl rno fede- 

ral, que. ha llevado a cabo una planeaci6n dr las actividades - 

productivas y sociales en Huecorio de acuerda a las necesirlarles

propi—s del ejido. 

Se arcumenta lo anterior en funci6n de cue dicha institu— 

ci6n cuenta con una gran biblioteca, abierta al pútlico actual- 

mente, la cual cuenta con un gran númrro de ensayos Que contie- 

nen bastante informaci6n de todas las actividaf. es implementadas

no s6lo en Huecorio sino en toda la ribera del laco, en rela— 

ci6n a la producci6n y recreaci6n cultural en dichos momentos. 

Actualmente no tiene nincuna injerencia impo--tante en las comu- 

nidades ribereMas. 

El redactor del presenteg se relaciono con alcunos d los

p- ofesionistas que estaban trabajando en el ejido, y como resul

tado concluyo que: a no sabian que era realmente el procrama y

por lo tanto su funci6n a desempeNar en el ejido o en ocasiones

querian sacar provecho de su situaci6n como profesionista, es - 

decir, era ceneralmente personal que no estaba capacitado ni M.!¿ 

cho menos comp rometido con el campesinog además de que muchos - 

de los planes o programas a realizar estaban disparados de la - 

realidad, pues ni siquiera tomaban en cuenta las necesidades - 

más medíatas como inmediatas de -los ejidatarios. 
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En diciembre de 1979 el presidente José L6pez Portillo can

juntamente con la STPS ( Sría. de Trabajo y previsi6n social), - 

SA H, y COPLAMA7 ( Cooidinacr6n general de plan nacional de zonas

marainadas), presentan un progtama nacional de empleo como mues

tra " una muest- a más por cumplir el compromiso que asumio con - 

las campesinos de! país, el primei mandatario" ( 21). 

Para no ser tan reales y objetivos, " El programa esta con- 

cebido en un horizonte de 10, 12 y 20 a' os, para que sus rendi— 

mientos sean verdaderamente significativos, tanto en el aspecto

ocupacional, con el objetivo de c7ear un mill6n 200 mil empleos

permanentes, de los cuales se - estima que 412 mil seran directos

como el de rescatar una riqueza nacional de 3 millones de hás. 

de tierra hoy improductivas, con la planteaci6n de 6 mil 500 mi

llones de árboles de diversas especies" ( 22). Así en dicho pro- 

grama s6lo se busca alcanzar el 10% de las metas para 1982. Pe- 

ro que porcentaje de ese" 10%11 correspondio al estado de Michoa

cán, en concreto al municipio de Fátzcuaro y más aún en Huecorio

El siguiente cuadro es elocuente: 

CUADRO # 4. CAPACITACICN Y C- EACION DE EMPLEOS EN HUECORIO 1976- 82. 

DEPENDENCIA TIPO CAFACITACION P' OG,, ADIA C'- EACICN EMPLEO PE- IIODO

SARH NINGUNO

SRA
el

COPIAMAR

BAWRURAL

IMPECSA

INI
INEA Educaci6n P/ Prog. Nac. 1960- 163

Adultas de Educac. 

p/ Adultos

FOMENTO RU- Desarrol o Mejor aprov. 1961- 182

P, A 1 Econom. Famil. Recursos Fam. 

F20PEMEX NINGUNO

F ID E ÍR
u

CRAC* Siembra de árbo Desarrollo 1982- 183

les frutales, Ca comunidad

acro«Z acraria. acitaci6n

ecuaria en gral. 

ranjas avicolas. 1 1 — a 1

RI>U%.. LC2 11  v—. 

21) rrorrama de c2paciTaci6n v empleo cooperativo para el fo— 

mento de recursos en zonas m---ircinadas, STV-5, SARH9COPLAMAR9

México 1979, p. 3. 

22) Prorrama de capacitaci6n .... cp. cit. P. 3. 



LIN

CAPITULO V LA ECONO511A NACIONAL EN EL MA: CO

DE LA ECONOMIA MUNDIAL

5. 1 LA C ISIS DE¡ CAMPO EXPi ESICrQ

DE UNA CRISIS MAYO 

Ahora bien al percibir que el campo, al ¡ cual cue nuestro

país, se encuentra inmerso en una serie de relaciones de produc

ci6n en donde por un lado, existe la canancia, la acumulacion y

la explataci6n, via a la aproppicci6n p. rivada de los medios de - 

producci6n y la extracci6n de eYpc' entes o transferencia de va— 

lor y, por otro lado, una papable sobrevivencia de la cle.-s5 

campesina debido a que lo único que le queda por vendEr es su

fuerza de" trabajo o en su defecto un producto, que encarni no

s6lo la fuerza de trabajo personal sino la fuerza de trabajo de

toda una familia ( producci6n campesina) mismo cue es pacado por

debajo de su valor real ( intercambio drsigual), en concreto una

seria contradicci6n, pues hay una apropiaci6n privada, de unos

cuantos, de la riqueza socialmente producida por los muchos y - 

una miseria aplastante también para loz muchos. 

En este sentido la misma clase social cue reprrEenta al ca

pital, la burcuesía, no s6lo ha crrado riquezas, no s6lo ha se - 

metido el campo alla ciudad, no s6lo ha centra.Lizado e- pode:, 

sino que a través de ser la exp_-esión concreta -de- capital ha - 

llevado a la sociedad a un proceso permanente de crisis o que

ha motivado a la instituci6n que representa los intereses de la

burguesía, el ESTADO, junto con otras secto: es tanto internos - 

como externos; a dar una serie de respuestas a dicho proceso, - 

de diferentes maneras según la etapa o momento hist6rico cue le

corresponda vivir, de aqui pues que podriamos precuntar, ¿ de al

guna manera se pueden solucionar las contradieciones de un sis- 

tema de producci6n, sin ir a la transformaci6n de la esencia - 

del mismo? o más bien s6lo se haran retardamientos a larno pla- 

zo de la crisis. 
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En este sentido ¿ Por cu. l se dan las crisis en el ca- italis

mo? ¿ porqué son períodicas? 

Cono anterio: mente se habia citado Paul Zu1eezy sostiene - 
que " nunca debe olvidarse que en el caso de la producción capi- 

talistas no se trata directamente del valor de uso, sino del v_q
lor de camjio; y más particularmente del aumento de la rlusvallá

pues este el motivo impulsor de la produccién capitalista, y es

una delicada concepci6n de la que a fin de probar la dFsapari&- 

ci6n de las contradicciones capitalistas hace abstracción de - 

sus bases mismas y la convierte en un sistema de producción al

que ataMe el consumo inmediato de los productores" ( 1) 

Como se observa Zweezy parte - de una p- rspectiva marxista

para dar su punto de vista acer-ca Ce las crisis; la siguiente - 

cita también nos muestra la naturaleza de la crisis; Zweezy di- 

ce: ' lobiamente la crisis capi' a- ista es una interrupción del -- 

p- oceso de circulación provocada por un descenso en - a tasa de

canacicia más alla de su nivel ordinario" ( 2). a sea, que tan — 

pronto cae la tasa de ganancia por debajo del tipo de interés, 

no existe ya motivo para invertir, la circulación se interrumpo

y sobreviene la crisis. 

De tal manera se comprueben las formulaciones marxistas a- 

cerca de a conducta que sigue la clase - capitalista, o sea, - 

que la p-roducci6n capitalista secuira sujeta a la crisis provo- 

cadas por las fluctuaciones en la tasa de canancia y falta de - 

confianza de una clase para invertir por dichas condiciones exis

tentes. 

Aqui pues se hace evidente el modo de producción capitalis

ta y un hecho concreto lo manifiesta, 11 cuando el dpsarrollo de

1) PAUL ZWEEZY, T_eqri d, 7- : eiarrollo ca-, ta: ista, rCE, M6x. 1981

2) Ibid, p. 161. P. 160. 
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la fuerza de trabajo crea en la tasa descendente de la canencia

una ' ey cue al llecar a cí- rto punto; se conviPrte en un antaco

nismo de este modo de producci6n y requiere para su acumulaci6n

crisis períoditas" ( 3) 

Más como ya varias veces se ha citado en el campo mexicano

no se manifestara tan claramente dichas aceveraciones, es decir, 

que anuque el país viva dentro de la l6cica de! capital y tam— 

bién el mismo campo, tienen sus particulares exprpsiones. Así - 

pues en el campo mexicano ocurre la sicuiente. 

Aunque México se encuentra entre los 10 primeros paises del

mundo productores de alimentos, no proporciona ' a alimentaci6n

básica para cada uno de sus habitantes, si se piense que el m¡% o

nímo recomendable para suisistir es de: 275C calorías y 80 ems. 
de proteínas por persona diariamente, tenemos que en 1. 980 se tu

vo que importar alimentos básicos, pues la mitad de los habitali
te- de! país no locro alcanzar los minímos reconendables. 

Esto se deb- evieentemente a que existe una contradicci6n

entre la producci6n y el consumo de a7imentos en el , als, debi- 

da a que no se distribuye y emp,lea proporcionalm?nte para todos

los recursos productivos exiz tentes; más esto no es cratuito no

es de origen con7emporáneo, pues tiene una histaría concreta. 

Así por eJemplo entre 1950 y 1965 coinciden los criterios

de rentabilidad con los de prioridades internas, con lo cue ra- 

pídamente se alcanza la autosuficiencia 9 incluso hay exceden— 

tles para exportar, más ain se persiste en el su! consumo dr- la

mayor parte de la poblaci6n.- 

3) ZTEM PAUL,. Op. cit., p. 165. 
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Posteriormente a 1965 las Prioridades internas vuelven a - 

quedar relegadas, ante la creciente inserción dr la economía me

xicana en una nueva división internacional del trabajo; en don- 

de se le asigna a nuestro país el capel de explotador de carne, 

frutas y horta- izas, además de importar cereales y alimentos en
latados con lo que se define la tendencia de nuestra país hasta

nuestras dias. Ver cu-c dros ( 5y6). 

CUADRO # S

EST UCTU,? A De' IL A F IODUCCION PO  LINEAS DE F ' TDUCTOS ( 1960- 1980) 

UE ? 0 PC7CENTAJE DE VAICE DE LA

P- IODUCCICN

Alimentos básicos ( maíz, trico y 26

y frijol) izasFrutas y harta 181

Oleaginosas 6

Forrajes 6

Agricola industriales 16

Otras cranos 0. 5

Carne, leche y huevo 27. 5

Total 1 100. 00 % 1
FUENTE.- Elaborado con los datos c* e la Direccic'n General de Eco- 

nomía Acrícolap Secretaila de Agridultura y ecursos -- 

Hidráulicas. 

En el cuadro sícuiente se incluyen los productos que fue --- 

ron los más importantes, según el valor de - a p oducci6n, duran

te la decada pasada. ( Siguiente hoja). 
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CUADFO 51 6

F-- INCIPAI- ES CULTIVOS ( 197C- 1979) 

UCTO VA'- C TCTA,( 2n mi lones ce e del

valcr pror . ac-,] pesos em 19

pecuaria. 

Maíz 108 702
1

Alcod6n pluma 55 242
1

9. 3 1

Caña de azúcar 27 324 4. 6

Trica 26 730 4. 5 i

Caf 2. 978 3. 7

50. -Co 20 790 S

Naranja 13 662 2. 7

A. falfa verde 13 068 2. 2

Jitomate 12 474 2. 1

Frijol 11 286 1. 9

Total 311 256 52. 4

FUENTE: Idem, cuadro anterior, 

Por lo tanto se puer4e considerar que influyen diversos as- 

pectos en la conformzcidn de la crisis. 

Entre los sobresalientes se encuentran por e¡ Fmp. o: la par

ticipación muy importante de indus--rias transnaciorales en el - 

campo que influyen directamente en la industria alimenticia. 

Estas inf uyc-n directamente a través de d- splazar cultivos

a materias p rimrs básicas, por cultivos proc,ucieci- hacia la ex- 

pa: taci3n, con ic cual se requiere de tecnificaci6n moderna y

acompañada de ella un personal capacitado, que van a venir a

aumentar el desempleo de mano de obra que era ocupada en culti- 

vos intensivos. 

Y aunque al principio esto se manifes- aba principa1m.,nte - 

en cultivos de zonas tropicales y subtropicales, po- ejemplo. 
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el azúcar, el café, etc.,. Actualmente sucede en todas 13s zo- 

nas en donde se cultiva cereales, forrajes9 frutas, veretales y
en la --anadería, etc., cue generalmente van a parar a los E. U.. A

a traves de. acroindustrias como a: GENI.A1, FOCOS Cy., NESTLE, -- 

CA.R.' JAT-' Ori, ANC,E SCN L` AYTCN, PU IrJA, DEIL MONTE, CAMPSELL ' S, PEP

SI CCLA, etc. 

Algunos datos en referencia a la anterior son inte--esantes: 

Las exportaciones maxicanas de hortalizas en l976 representaban

el 9% de! pioducto acricola nacional y 10% de todas las transac- 

ciones etre ífiéxico y otras paises" ( 4) 

Quince compañias distrituidaras manejaban oran parte de - 

la V-- oducci6n de tomate, f: esa, mel6n y hortalizas ( Federaci6n

recional de productores de frutas y venetales) en . 975, invir— 

tiendose de 50 a 100 millones de pesos p- ovenientes de los EUA

en la cosecha de fresas de Zamora; se invirtieran 125 millones

de pesos en toda la producci6n de fresa mexicana en 197811 ( 5) 

Turante los cuatro primeros meses de 1977, los monopolios

extranjeros obtuvieron canancias por más de 366 millones de d6- 

Eires; estas canancias han aumrntado en un 1EO% entre 1979 y 19

75" ( 6). 

Por otro lado Podremos considerar que otro elemento que -- 

incide en la crisis es la muy particular participaci6n del Esta

do en el contexto del acro. 

4) FÍENAF. D MAJE C., las transnacionales y la crisis acricolag

Ponencia para el segundo Seminario de Socioloría Rural, Cha

pinco, Méx`. co 2979. . 61

5) Ibir'em, p. 62

6) UNO MAS UNO, 4 feb. 1979. 
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Debido a cue a partir de 1940 el Estado mexicano da un pa- 
so fundamental en el desarrollo ! el capitalismo en el campo via

financiamiento norteamericano principalmente. 

E.9 precisamente a tra,.és de Alemán que se empipza a mani- 

festar el financiamiento externo para la inversi6n púb-- ica; así

del 81 F y del FMI México ha licuidado "... dfsde 1947 hasta 30

de junio de 1976; 52 prestamos con un total de ' 7, 195 mil. cnes de

d6lares de los cuales el 40% se ha canalizado al sector acríce- 

la oficial"( 7) 

Más sin embargo los " vastas" programas de modprnizaci6n de

la agricultu-ra lejos de beneficiar a las mayorias acranda aún - 
má '

as grandes diferencias recionales al canalizar la mayoriaS

de dichos recursos a lia acricul-tura rentab-,e. 

En otras palabras la crisis de alimentos básicos también - 

es explicada por elementos exteriores, es decir, de la intecra- 

ci6n del Estado mexicano y su direcci6n de acuerda a organismos
imperia- istas. 

Como es palpable la crisis en el campo tiene dimensiones - 

que salen del estrecho ma - co del mismo país, pues es através - 

del conocimiento del movimiento que tiencn las economías impe— 

ria- istas y su insidencia en paises como el nuest. a, que se pue

den conocer realmente las causas de la crisis en cue esta meti- 

da el campo mexicano. 

7) TO, ES ASED A EJAND,' 1.0. Proceso de as2c_ía£,*6n del estado me- 

xiegro con el impPrialismo nortamericano, En ponencia para

el 2do. Seminario de Socíolocia Rural, Chapinco, México 1979

P. 79. 
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5. 2 C' ISIS MUNDIAL MEDIADOS DE LOS 70' s

INICIOS DE ' LOS BOIs. 

Aunque hubo una reactivaci6n en e capita- ismo industrial

en 1976- 1977. es decir, la combinaci6n del incremento de la pro

ducci6n material, un nivel elevado de desempleo, el estamcamien

to o alza muy mo( erada de los salarios reales, y una fuerte al- 

za de las canancias y de la acumulaci6n del capital; no fue la

suficiente como para detener el creciente desempleo. 

Más bien dicha reactivaci6n fue débil y vacilante, un ejem

plo de ello es el siguiente cuadro. 

CUADRO # 7

EVOLUCIOP-1 DEL DESEMPLEO DU ANTE LA REACTIVACION

FUENTE: MANDEL E- 11NEST, La crisis ( 1974- 1980), Ed. E, Al M xo

1980, p. 105. 

Es decir, como sostiene Marx en e- Capital, el capitalismo

no puede sobrevivir a la larga sin un ejercito industrial de - 

reservag el desempleo. 

As£ pues dicha reactivaci6n motivo una galopante inf aci6n

SEPTIEMB' E 1976 DICIc-*fr.e' E 1977

Estados Unidos 7- 400 000 6 337 000

Gran Breta?ia 1 319 000 1, 428 000

Italia 1 145 000 1 558 000

Jap6n 1 170 000 1 140 000

1 F. A. 890 000 1 027 000

Francia 841 000 1 027 000

Esparia 750 000 1 000 000

Canada 775 300 912 000

Benelux 444 000 555 000

Australia 350 000 400 000

FUENTE: MANDEL E- 11NEST, La crisis ( 1974- 1980), Ed. E, Al M xo

1980, p. 105. 

Es decir, como sostiene Marx en e- Capital, el capitalismo

no puede sobrevivir a la larga sin un ejercito industrial de - 

reservag el desempleo. 

As£ pues dicha reactivaci6n motivo una galopante inf aci6n
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a principios de 1978. por lo que los cobiprnos burcueses a dan

prioridad a la lucha contra la inflación, la cue co - -taria de ta

jo la reactivaci6n ( baja en - a producción industrial) o en su - 

defecto siguen impulsando la reactivaci6n mediante importantes

déficits presupuestarios. 

De ta- manera que en este contexto la producción aer cola

experimenta un ciclo desfasado con respecto a la producción in- 

dustrial; esto se expresa claramente cuando en 1976 se desplo— 

madr los precios agrícolas, por ende se manifiestahambruna en - 

el --ercer mundo. 

0 sea, pues que la irrupción de- capita- ismo en el campo a

nivel mundial, como lo vimos en M8xico, va a sustituir los cul- 

tivos de alimentación básica por ! os comerciales. 

La llamac'allrevoluci6n verde" agravo aún más la situación. al - 

p. - evocar una acentuada polarización social en paises del tercer

mundo. Además no es que no existan alimentos disponi--les, sino

más bien cue no existe una real distribución de ellos. 

Para 197e- 1960 se empieza a manifestar una recesión grave

en E. U. A., lo implica una extensión de la misma a todos los pai

ses coloniales a semi -coloniales y dependientes, debido princi- 

palmente a la debilidad del dólar frente a otras monedas por el

deterioro de la competitividad de imperialismo norteamericano

en el mercado mundial, pues su planta industrial ha quedado re- 

lativamente anticuada en comparación con la ,. F. A. y Japón. 

Osea, que el cabierno norteamericano tuvo que aplicar una

política más inflacionista, para evitar un aumento en el desem- 

pleo y subempleog en otras palabras el mercado mundial no favo- 
rece en gran medida a la reactivaci6ng por el contrario 1. a ata- 

ba profundamente. 
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Así se espera que para la decada de - os 601s a nivel mun- 

dial se manifieste un período de crecimiento lento, léase de -- 

estancamiento, interrumpido por recesiones craves y reactivaciq
nes vacilant ' es, con la cual se sucederan crisis políticas, so2. 

ciales, econ6micas y militares. 

Ahora bien de todo lo anterior se Puede considerar que el

sistema capitalista mundial esta inmerso en un proceso de cri— 

sis letal para estos momentos, al- manifestarse una crisis de so

bra producci6n que amplificará a su vez la caida de la tasa de

ganancias, por la tanto, se puede decir, que la ' 1SOBREINVERSIONO

ha provocado una " SOB EACUMULACIO.f-!" que acarrea a su vez una - 

11SUBINVUSIONO y una desvalorizaci6n masiva de capitales, y s6 - 

lo se desencadenara un nuevo ciclo de acumulaci6n acrecentada - 

de canancias, si se reactiva vigorosamente la tada de explota— 

ci6n de la clase obrera. 

Es en términos agnerales . se ha querido manifestar el - 

contexto de la economía mundial, para poder situar a la sombra

de éste la economía nacional, pues es imposible tratar de enten

der lo que sucede en el país sino se conoce lo que esta suce— 

diendo en el mundo. 
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5. 3 LA ECONOMIA NACIONAL EN ESTE PERIODC. 

El período que va de mediados de los 701s inicios de los

80' s ha sido rico en acontecimientos econ6micos, que por diver- 

sas causas no se podrian haber manifestado ni antes ni despuéa. 

Así en este período que va desde los inicios de la decada

a la breve reanimaci6n y desarrolla de la crisis que actualmen- 
0

te vivimos — una de las más p: afundas en nuestro país— implico

cambios en el patr6n de acumulaci6n, pero además una recomposi— 

ci6n del pacto social en que se sustenta la dominadi6n burguesa

más para ello es necesario remontarnos al recimen de Luis Eche- 

verria para que quede más claro el p aceso que ha seguido el -- 

país. 

La decada de los 701s. 

Sobre todo en la primera mitad de ella existe un continuo

deteriora de la economía nacional y sus principales tendencias

se pueden resumir así: 

litamiento de! sector agrícola, la que trajo como - a) Debi 

consecuencia, que por un lado se redujeran las explotaciones y

por otra, se inicio un proceso de encarecimiento de los bienes

de consumo masivo de origen agrícola. 

Por el -o es que se manifiesta primeramente la inflacidá en

este sector, pues el estancamiento del mismo implica las impor- 

taciones de 9 --anos básicas para la alimentaci6n popular por la
que la balanza de pagos se desnivelo. 

b) Incapacidad de - a indust: ia para absorver la fuerza de

trabajo que crecia aceleüadamente; además de que la expansién - 

industrial se tradujo en un intenso ritmo de importaciones de - 

bienes intermedios, que la industria en el país no podia produ- 

e ir. 
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c) Fuga masiva de capitales, más pesadez del servicio en - 

la deuda externa, desarrollo de dependencia por ejemplo en ma— 
quila fronteriza y turismo trRsnacional, así como una creciente

dolarizaci6n de la economía. 

d) Incapacidad de! gobierno para llevar a cabo una reforma

fiscal integral, lo que ampliaba la faja ent:-e incresos y los - 
gastos públicos. 

e) Y por último la concentzaci6n y centralización de-~ ca- 

pital alcanza un predominio absc- uto en la mayor p -_!rte de las - 

ramas productivas y en ., os cana - es de circu- aci6n comercial. 

Como antes habiamos vista - as crisis en el capita- ismo son

inevitables, en dicho periodo se manificsta abiertamente en nues

tro país tal proceso, de aqui que la acc£ 6n cu'- ernamental lo — 

único que - agre es apresurar a disminuir la cris is, a través de

a plítica económica por la que se incline. 

Luis Echeverria tomo la decisión de no combatir la infla— 

ci6n que comenzaba con la rec9si3n. Como política deliberada — 

procura elevar la participación del casto público en el conjun- 

to de la economía; par tal motivo se intento una reforma fiscal

que termino en las llamadas adecuaciones al sistema fiscal, se

trato de reáttig ir los cestos deducibles por concepto de ope- 

raciones comerciales, elevación de los impuestos a las personas

fisícas, estab- ecer un inpuesto diferencial entre acciones al -- 

portador y nominativos. 

As¡ dichas adecuaciones al manterpr como base de la capta- 

ción principalmente los impuestos indirectos, hicieron que la - 

carca fiscal recayera con mayor fuerza sobre lEis clases medias

y trabajadores. 
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realimente permíti-a un esceso ingreso cue al cambiaro que

se con la expansión acelerada de- gasta pública, ocaciono un dé

ficit cubernamental, que tuvo Que ser financiado var la deuda - 
externa. 

Y frente al déficit fiscal y creciente endeudamiento exter
no se impone la Po- ltica contraccionista en 1976. pues también

en este aMo se expresa la crisis en el país con la caida del - 

PIB y con la deval uac. 6n. 

El gobierno se declará derrotado: cesó prime-zo en su es— 

fu- rzo por sostener el ritmo de la actividad económica y renun- 
cio finalmente a sostener el tipo de cambio" ( 8) 

La inflación, debida al estancamiento de! sector arrícola

y a la reducción de la inversión no pUda f- enerse. T -os precios

a' consumidor llegarcn a ser en 1977 superiores en 86.-,/ 1 respec

to a 1977, el desempleo cundió calculandose un mil 6n y cuarto
el número de trabajadores sin ocupación" ( 9) 

En resumen se puede considerar que una pa- ltica económica

que buscaba sustituir definitivamente el esquema de., desarrollo

estabilizador no se acompaMo con las m, dieas necesa: ias para - 

llevar a cabe rea -mente: la Reforma Fiscal, el control ee caml-~ 

bios y la reest ucturaci6n del sistema financlero, o sea, rue

no falla una polItica económica sino que fracasó e-, intento de

aplicarla. 

8) GONZALEZ CASANOVA Y FLO' ESCANO E., México hoy9 Sicio XXI edi
taras, México 1977, p. 58. 

9) TELLO CA7 LOS, La Po- ltica económica en Mixico 197fl- 1976, Si

9- o XXI Ed., México 1979, p. 207. 
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La Política econ6nica de José? , ápez Po- tillo. 

En esta situacién de crisis y de ez tancamiFnto, asume L6pez Por
tilla e poder. 

Y en se'cuida se p: acisa la inCerencia de! FRII en e' país, 

principalmente en la ecinomía nacianalq particularmente en 1977
y 1978 esta se tradujo en materia laboral en " TOPES" salaria -*es, 

represi6n sindical, inflaci6n y perdida creciente del poder de
compra de los sa- arios, y aunque existia un convenio entre el - 
país y dicho organismo mundial a inf- aci6n persisti6. 

La que si lacra el cobierno en su Primer a) o de cesti6n fue
elevar la tasa de crecimiento del PIE, con la cual el consumo - 

productivo del capital constante ¡ mpus6 en 1978, el inicia de - 

un periodo de reactiveci6n econ6micag sustentado en la uti - iza- 
ci6n de recursos Provenientes de la venta al exterior de PETM- 
LEO. 

Pero a pesar de la reactivaci6n observada, la agricu" tura

no pudo superar su estancamiento cr6nica y 11 ... si en 1976 cre- 

ci6 apenas en 1. 6 % para 1979 observa una tasa necativa de -- 
7. 9 %)"( 10). Para enfrentar dicha situaci6n, en marzo de 19EO

el Presidente de la Rerúb_ ica anuncia que para alcanzar -: a sufi

ciencia alimentaria — una de - Los objetivos de la política econ6

mica— se pondria en marcha el sistema alimentario mexicano -- 

SAM), cuyas metas explísitas eran: 

mejorar la situaci6n nutricional de la pob- aci6n. 

e: evar la productiviad acríco a. 

apoyar y estimular selectivamente los consumos alimentarios - 

de los grupos minoritarios del país. 

10) OENELAS DE'LCADO- JAIME, Acumulaci6n de capital v Política

econ6mica -1970- 1981, Pevista Crítica de la Univ rsidad

Aut6noma de Puebla # 18, Pléxico, Puebla, p. 55. 
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En realídad lo que pretendía el gobierno con el SAM era --- 

reducir --as grandes importaciones de a_ imentos y así evitar que

los d6lares provenientes del petr6leo reg: esaran a E. U. A. 

En este contexto de topes sal'ariales, inflaciám, desequili

brio externo y ampliaci6n de la deuda exterior, o sea, de Reani

maci6n econ6mica, las em -presas p_ ivadas seran las únicas rue ob

tengan grandes utrLidades. 

De ta-, forma cue en 1980 la inflaci6n tenga una causa ca— 

si principal, Que es el establecimiento del IVA ( Impuesto al Va

or Agregáo), que aunque tiende a eliminar ciertas fozmas de - 

evaci6n fiscal, incide de manera importante sobre la capacidad

de compra de! consumidor final. 

Como vimos en el anterior capítu-,o existe una dura crisis

internacional gene-zalizada, que la reanimaci6n econ6mica tuvo - 

que enf. entar, pues "' os paises inc ustrializados trataban de - 

vender en e- exterior - o más que podian y a. mayor preciog y - 

comprar ., o menos posible a- nás bajo precio, a p: estar capitaz--- 

les con altas tasas de interés, a inv2rtir - o máximo en a -, ros - 

paises y a sustraer de éstos las máximas ganancias." ( 11) 

Y wa pesar de la expanci6n de la plataforma de explotaci6n

petr6lera a mejor dicho precisamente por esa, la demanda exter- 

na del sector público aumento de 33 mil 800 millones de d6lares

a casi 49 mil millones, es decir un endeudamiento neta de apro- 

ximadamente 15 millones de d6lares" ( 12). 

11) CHAMUCERO ANTONIO, La devaluaci6n y el ajuste salarial, GA— 

CETA informativa, Colegio Naciona de Economistas, abo 3 , 

núm. 39 abril 1982, p. S. 

12) 0.3NELAS DELGADO JAIME, Op. cit. P. 57. 
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Un elemento más que agoto la reanimación económica fue el

hecha de que 98- e- mercado petrolera empeza a registrar un - 

granca retroceso, pues baja de 37. 60 dólares por barril en 1981

a 32. 50 dólares en 1982, o sea, la ilución del petróleo se des- 

vanecia bruta -mente. 

En otras palabras los elementos que presaciaban la crisis

del país, se hacian visibles: se acentuaba la inflación y los - 

desequilibrios externo y fiscal. 

Y es presenta con toda su fuerza en 1982 cuando el PIB dis

minuye en 0. 5 51 resultado de crecimiento observado en todas las

actividades de todos los sectores de la economía. 

Conc--uia as¡ el sexenio de L6pez Fa- tillo en una situaci6n

sumamente difícil para el país, con inflación de ( 110 % de inb- 

cremento en el índice inflacionario); estancamiento (. 0. 5 % de - 

disminución del PIB) y desempleo ( 1 % o' menos en el promedio de

empleos - remunerados respecto a l892)" ( 13). 

Antes es necesario hacer mención de que cuando en 1982 sa

len capitales, por muy diversas razones, del país; el Iro. de - 

septiembre de 1982 en su último informe presidencial L6pez Por- 

tillo estremece a la naci6n ¿ 1 anunciar: " he expedido dos decre

tos: UNO que nacirnaliza los bancos privados de-, país y otro que

establece el control generalizado de cambios". 

Se pretendia así terminar con el ciclo especulación — infla

ci6n~ deva'-uaci6ng ciertamente la especu- aci6n se limitó ( aun— 

rue no se elimino), prro la inf aci6n y -- a devaluaci6n siguieron

su marcha acelerada. Obviamente ni la macionalizaci6n de la ban

ca ni el control de cambios terminarian con la crisis, pues no - 

era una crisis de liquidez sino de estructura. 

13) VNELAS DELG,RDO JAIME, Opo cit., p. 56. 
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CAPITULO VI EL SEXENIO DE LOPEZ PC', TI1- LO

BANCARROTA DE. AG 3A; ISMO? 

6. 1 LA FTI-DSUIA ACPUIA EN El SEXEruo 1976- 1-982

En este apartado se hará mención de una serie de citas que
aparecen en un texto publicado por la Secretaria de Procramacidin

y Presupuesto; 

Tiene el titulo de " FI OSOFI.q POLITICA DE JOSE '. OPEZ POF'.TI- 

LLO11 y aparece en el aMo de 1970. 

En dicha texto aparece la " fi-asofia" de ta-, personaje en - 

referencia a todos las ámbitos de nuestro país: en cuanto a pro- 

ducci6n, a distribución, comercia- izaci6n, demacrac! a, federa -is

mo, TU.-IISii-C, comerc o, secto laboral, privado, acropecuario, etc. 

etc. 

Solamente se ocuparan dos subtemas: La Al¡,-.nza para la pro- 

ducci6n y el Sector AQ-- a-- io; en el primera s6 - o : e citará alcu— 

nos elementos para ubicar la concepción que tiene el " Se?íor Pre- 

sidentell en esos momentos acerca de la producción. En e- secundo

se haran las citas y posteriormente se hara un breve ccmentarío

a cada una de ellas. 

En este sentido toda frade o texto que aparesca entreccmi— 

llado sera una cita. Todas ellas estan incluic'as en e-1. te>,,to del

cual se hace mención al principio de esta cuartilla. 

I ALIANZA PARA LA P- ODUCCION

Tla crisis económica exigía cambios y respuestas económicas, 

y propusimos eso, una alianza integradora, no destructiva sino - 

estimulante de las posibilidades nP-cionales». 
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La alianza n cionalg popu. ar y democrática para la produc- 
ci6n, constituye la forma política fundamental para enfrentar la

crisis sin sacrificar libertades, considerar el desarrollo sin - 

desmedro de. la justicia y el bienestar de las mayorías, y estruc

turar la acci6n del Estado comc parte sustancial, guía de un es- 

fuerza común y conjunto'. 

Esta concepci6n del desarrol- o requiere supeditar el apara_ - 

rato productivo a la satisfacci6n de necesidades sociales y dis- 
minuir la dependencia del exterior, mediante acciones que rewww- 

rienten la producci6n y aumenten la participaci6n de las clases

populares en la inversi6n y e- consuno". 

No le tengo temor — jamás le he tenido— a la producci6n y

a la eficiencia, porque tenemos instituciones que cumplen y pue- 
den cumplir los procesos redistzubutivos. Nuestra país está cal- 

culado para ser justo si hay trabajo y puede distribuir si hay - 
riqueza. Hacer e-- esfu—rzo conjunto para que todo esto se reali- 

ce es el imperativo de ahora, de nuz?-tra hora, de nuestro México, 

del que representamos estas generaciones comprometidas." 

Es para -:¡£ la alternativa viable que, elecida, debe ser im

pulsada, persev,. ra-- en ella: a—iarnos para producir, a_ iarnos pa

ra generar empleast sabiendo que el país está libremente orcani- 

zado para ser justo s6! o si hay trabajo. De allí le fundamental

responsabilic'ad de todo acuel mexicano que tenga la capacidad de

generar un empleo, varios empleos: hacerlog buscar el prestigio

y el juicio de conformidad de sus ciudadanos, más que en el de— 

cir, en el hacer." 

Estamos convencidas de que la acci6n de! Estado no puede - 

entenderse sin -- a participaci6n de todos los sectores socia esp

que en un esfuerzo arcanizado de producci6n, distribuci6n, con— 
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sumo y financiamiento, contribuyan a farjar un paíszmas solidar10

y unido en la interno, y por -- o tanto, más indeplendiente en lo - 

externo." 

Estamos viendo compromisos y acciones de todos los secta -- 

res de nuestra plural sociedad: ejidatarios y comuneros comprome

tidos con su país; pequeMos pripietarios, empresarios púb-, icos y

privados, gojierno estatal, gobierno municipal y gobierno federal. 

La f6rmula funciona si hay voluntad y ésta se expresa en las ac- 
ciones. Los compromisos de ayer son ahora acciones, como ayer - 

fueran acciones - as realidades de hay." 

la asaciaci6n de Banqueros ha estado en conversaciones con

nuestras autoridaces financieras y han acorc'ado concurrir en for

ma más abierta y positiva a la Alianza para la P: oducci6n y van
fundamentalmente a financiar en una cantidad importante de reha- 

bilitaci6n de disttitos de riego, primero, secundo, van a abrir

posibi- idades de financiamieáto muy favorables para la pequena y

mediana industria. En el caso de la agricull-ura y la pequeMa y - 

mediana industria, sistema de asistencia técnica para poderlas - 

orientar de mejor manera y el manejo de financiamiento, hasta - 

donde sea posible, como capital- de riego, para romper el cuello

de batella de la estructwra de la dpmanda crediticia du- empresas

que ya no tienen capacidad porque están muy comprometidas o aho- 

gadas por efecto de la devaluaci6n y que no pueden, via crédito

tradicional, obtener los recursos que necesitan para su desarro- 

llon. 

Desarrollar la industria de a. imentos no s6lo es indispon - 

sable frente a las enormes carencias mundiales, constituye ace— 

más una exicencia de política nacional para la subsistencia pop!¿ 

lar y es, además, un instrumento de autodeterminaci6n.
O
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Urge resolver el pr_ob_'ema primario de la nutrici6n. Por me- 

dio de nuestra propia productividad y de los organismos interna- 
cionales habria de establecerse, con garantía social universal, 

el derecha de todos los seres humanos a la alimentaci6n. En este

rengl6n podía probarse la buena fá de los paises industriales y
la veracidad de sus manifestaciones de solidaridad. Hemos propues

to a la comunidad internacional e- establecimiento de un sistema

de seguridad a- imentaria mundial, mediante reservas nacionales - 

coordinadas y reservas internacionales." 

CITA 1. 

Hist6ricamente se ha tratado de realizar la justicia social

en el campo mediante el reparta, suponiendo que el sistema de -- 

pl-apíedad era garantía pnra el sistema de justicia. Ante el nudo

permanente que ha rep- esentado el problema de la tenencia de la

tierra, hemos venido aplazando soluciones complementarias y qui- 

zás primordiales, porque tan importante es definir la estructura

de tenencia, como establecer un sistema eficiente de producci6n

y productividad que conlleve un pacto socialmente válido de c6mo
distribuir el product&'. 

COMENTARIO 1. 

Como lo menciona el propia SeAor Presidente no s6la se tra- 

ta del reparta, sino del control mismo de los recursos producti- 

vos, es decir, aunqúe se tenga— si la hay— poca tierra, que por

diversas causas requiere de ínsumo para hacerla producir. ¿ Con - 

qué medios cuanta el ejidatario para ella?, más el campesino no

es flojo sino todo lo contrario, pues si se toma en cuenta que - 

la mayo_ -ía de los ejidos fue dotado posteriormente a la revolu— 

ci6n, se pu2de imagincr qu2 es de muy baja calidad la tierra que

actualmente poseen, de aqui que el campesino invierta una mayor

cantidad de trabajo para poder producir, además de que no todas

las tierras que se repartieron eran de muy buena calidad. 
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CITA 2. 

Estamos simplemente inhabi- itando - 0 mejor de nuestros es- 

fuerzos; tiempo es ya de liquidar - os proilemas de tenencia para

que nos poncamos a trabajar la tierra y hacerla PLoducir. Después

de 60 aMos este es el más grande de los absurdas hist6ricos de - 
nuest- a revo- uci n; que a los 60 años tadavia estemos con proble
mas sustancialíes de tenencia. Esta es imperdonable para nw-stra
conciencia revolucionaria'. 

COMENTVIO 2. 

Aunque en el fonde se reconoce que existe un " reparte" en

el papel, reparto que nunc.n se ha llevado a cabo.¿ De qué forma

actu6 el récimen en cuanto a materia de política arraria a en su

defecto quá alternativas dio para la resoluci6n dr dicha proble- 
ma?, pues auncue se reconosca el problema no s6 - o basta hacerlo. 

CITA 3. 

Tenencia sin trabajo — quiera subrayarlo— es rentismo o, 

lo que es peor, ociosidad. Producir con trabajo es cumplir la - 

funci6n social de tenencia. Justicia auténtica es la distri; u--- 

ci6n del producto en funci6n de! trabajo, cue sirve a un interés
1 - 

nacional cada vez más prioritario, alimentar a un pueblo en rapl

do inc- emento. 11

COMENTARIO 3. 

Y de qué otra manera se puede sobrevivir en el campo?, si- 

no es através del endeudamiento, e-' rentismo, e-, trabajo a medias

en ocasioncs emigrando para alcuilarse como ' Iue-"za de trabajo. 

Incluso en -- a época de la colonia, aunque suene p-- rad6jico, - os

campesinos se tuvieran que morir para sobrevivir, pues a metro

polí tuvo que hacer una se ¡ e de concesion s a riesco du elimi- 

nar a todos - os indígenas del país. 
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CITA 4. 

El latifundio ha disminuido senciblemente. E. que subsiste, 

está disfrazado y, con excepci6n de alcunos pertinaces, los usur

padores no son ya los principales enemigas del campesino. E-, ejj

datario, el comunera y ei pec,ue?ío propietario, enf- entan ahora - 

otras adversidades." 

COMENTARIG 4. 

Desde luego, el enemica principal del campesina ps el -ea

pital, que se expresa en formas mu-7ho muy diversas, de esta ya - 

se hizo menci6n en apartados enteriores en el p.- esente trabajo. 
Aunque es este mismo capital el c: ue representa " a otras adversi- 

dades". 

CITA S. 

El minifundio, cua-,quiera que sea su régimen de tenencia, 

es la antítesis de- 1, tifundio. El d.- safía es encontrar la sInte

sis que concilie ambas extremos: el uno improductivo, el otro ¡ a

justo. Continuar dividiendo la tierra nos llevaría a aniquilar - 

sus posibi- idac es; condenaríamos a-- campesino a - a miseria y can

celariamos a. país toda perspectiva de existencia como tal." 

COMENTA' IO S. 

Conciliaci6n?, se olvidan de que vivimos dentro de un modo

de producci6n en donde lo único que cuenta es la canacia; sí se

habla de una síntesis en e- campo m, yicano, ésta sólo tardaría - 

el tiempo que tarde e- cambio de popiedad privw'a de los medios

de producci6n a propiedad social de los mismos. 

CITA 6. 

RSi acabar con el rezago agraria y los latifundios abiertos

o disfrazados es importante, fundamental es dedicar esfuerzos a
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r—7ularizar, depurar y redotar la tierra ya repartida a quienes

directamente van a hacerla produ,.;ir y abordar de lleno y con to- 

da realismo el c_-eciente fenómeno detrenta de parcelas que empie

zan a integrar unidades productivas; pero que no son sólo 1- eca- 

les, sino injustas, ya que pierde y sólo se penaliza al que

arrienda y no al que renta y sale ganando. 

COMENTARIO 6. 

No sólo es el trabajo en si, para ella se requiere de condi

ciones necesarias para llevarlo a cabo, es decir, no sólo es un

recurso obligatosio — el de la tierra— sino que es básica pues

aunque hubiese orgamizaci6n y existan criterios que la lleven -- 

adelante. no se terminaria con la situación existente. Por lo tan

to se hace necesaria una legislación que impulse rea -,mente el re

parta en forma integral. 

CITA 7. 

Las instituciones jurídicas que rigen la tenencia en Méxi- 

co son el resultado de nuestros procesos históricos. Simplemente

nos hemos enervado y hemos dejado de lado aleo tan importante co

mo el trabajo y hemos dado mayor énfásis po- ltico a los aspectos
de tenencia, cuando lo que importa es dárselo a los aspectos eco

n6micos de! trabajo. 

COMENTAIIO 7. 

Más trabajo para el campesinu?, si la cue se requiere son

insumos, recursos* más tierra, obras de infraestructura que sir- 

van realmente al campesina¡ canales reales y legales de comercia

lizaci6n, sistema de almacenamientog etc., pero todo ello lenal- 

mente reconacidop no sólo de dichog sino de hecho. 
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CITA S. 

Sería aberrante que antes de l9e2 no termináramos de una - 

vez por todas con los problemas de tenencia para que el pals, 1- 

b2e de esa que es verdadera traba, se pueda poner a trabajar su

tierra para que produzca y que terminemos así con los absurdos - 

de esas maraMas jurídicas y administrativas con cue se nos ener- 

va nuestra voluntad de justicia. Este es uno de ios problemas - 

que en este régimen tenemos que comprometernos todos a superar - 

definitivamente. 

COMENTAFIG S. 

Pealmente se pensaba en repía--tir " toda" la tierra o por lo

menos acabar con el rezago agrario?, pero como se locraría dicha

situaci6n. se pensaba que con I. L-var a cabo una reforma adminis- 

trativa seria suficiente, 0 que otras medidas se adiaptarian. 

CITA 9. 

Concluir la etapa del reparto acrario; entender cue el re

pa: to de la tierra es una fdrmula revolucion- ria de distribuir - 

la rit,ueza pública, pero que Asta no se da en la tierra por sí, 

sino se conjuga con el trabajo humano, cue si se da en una super

ficie sobre la cual se tenna la tenencia debe ser justamente re- 

tribuido; pero como eesgraciadamen e la tierra de ¡ México no al— 

canzará para todos clu-JE- nes en e_' la cluieren trabajar o quienes en

ella trabajan, tendremos ( zue orcanízar a os que no tienen tenen

cia y sí necesitan trabajo. Y ésta es una de las funciones más - 

delicadas cue tiene por delante esta generaci6n de mexicanos." 

CGr,1', F' NTA ' IC 9. 

Es factible or£.anizar el trabajo en e' campo a través de — 

una dotaci6n de tierras?, ¿Demágogia?, pues el mismo 11SeP5or" lo

menciona: se llevan 70 aPíos de revoluci6n y aún no se acaba de - 

si cuiera esclarecer e,, asunto de la tenencia de la tierra. 
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CITA 10. 

La riqueza no se inve- ta rompiendo récords de reparto, si- 

no trabajando para repartir lo rue se produce. !~ o cue hay que re

valuar en México es el trabajo y no el rentismo ni ' a ociosidad. 

Vamos a revaluar el t. -abajo y no el rentismo. Tierra y libertad
sí, pero tierra para trabajar en 1,a libertad, porcue debe ser de

quien la trabaja y no de - os inertes ausentistas o de los ocio— 

sos que reciben sin merecer." 

COMENTAFPIO 10. 

Y entonces cue significa la Ley de Fomento Acropecuario? 
o acue-- o de. pasar de " manos muertas" a " manos vivas . 

CITA 11. 

Queremos vcampesinos mexicanos, que por encina de todo co- 

lacuen la Constituci6n y su vicencia; que avancen en la refa- ma

agraria; que entiendan c.ue ésta es camino de producci6n y justi- 

cia, en la que se deben conjucar tierra, t --abajo y libertad, con

la producci6n y la justicia distributiva de " la rirueza ceneracla. 

Ese es el campesino moderno que Wxico necesita. 19

COMENTAEIO 11. 

Podra existir alcún día un campesino como es concebida en

este filosofía? o es meramente una utopía. Pues se pensaria cue

la segunda opci6n es la arlecuada, ya que desde nustra carta mag- 

na se esta ataMando al campesino mismo, en -- o más profundo de sus

intereses. 

CITA 12. 

El Estado no produce en el carpo; conduce, induce, fomenta, 

propicia, pero no produce; producen los campesinos9 y Pstos están

en una gama muy abierta, amplísima de situaciones. Desde agricul

tores sofidticados, hasta los más primitivos, pasando por toda - 

una gama de situaciones y posiciones jurídicas y sociales cue ha
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cen muy compejo el panorama, sobre todo si se inscribe en una

po:) Iaci1n cuya estructura demográfica tanto cuantitativa como - 

cualitativamente es en sí misma comp-. eja, por - o cual, estando

en proceso constante de variaci6n y de emu si6n, presenta un pw- 

noramadifícil de estructurar." 

CGMENTA IC L2. 

Arbitro a parte?, no se puede considerar única y estricta- 

mente como arbitro, pues como es sajido en muchos casas en el

campo éste sirve a una clase especifica, ya sea a la burquesia

agraria o al neolatifundio, a- crear obras de superestructura

que s6lo dichos sectores pueden dtilizar, en muchas ocasiones su

bencionan una serie dp productos agropecuarios provenientes de - 

este tipo de explotacionesq a. p oporcionar créditos, bajos im— 

puestos, etc. 

CITA 13. 

Muchas parcelas, que a veces se miden por surcés, apenas

dan para subsistir.! -a tierra sola ya no es fuente de riqueza, 

sin los elementos que la hacen productora y p: aductiva. El impe- 

rativo de justicia exige en nuestras dias - os supuestos adiciona

les de orgar.izaci6n, tecnificaci6n, conservaci6n, renovaci6n y - 

rectitud en el t: ato y provecho de quienes la cultivan." 

COMENTAFtIO ' 13. 

Para ruien sirven todos los recursos de sexenio con sexenio

se destinan para el campo?, o de otra manera, por que eyisten mi

ps y miles y mi. lones de desnutridos en el país, ¿ debido a éste

cauda constante de recursos eiiviados al campo? 

CITA 14. 

Creo que estamos usando cada vez mejor los aspectos de in- 

fraestiuctura, los estímulos a la producci6n, los estímulos ha- 

cia la reorientaci6n productiva." 



114

COMENTA: IO 14. 

Estamos?, ¿ Quiénes?, o ¿ Un campesino comercializa en g-ran- 

de? w es más, ¿ Tiene excedentes para competir en un mercado?, Jie

ne tanta tierra que útilizu sistemas de riego implementados por - 

el gobierno? 

CITA 15. 

Apoyamos decididamente formas superiores de orranización, 

tanto en

el- 
sector social como en el privado, y acuellas de aso- 

c-, aci6n mixta que se intec--en para aumentar la eficiencia de la

p: oducci3n primaria, la acroindustria, y para la com- rci,:i- iza--- 

ci6n de unidades econímicas. Resu.Lta indlspensable ac - upar a los

productores minifundistas en sociedades de producci6n rural y és- 

cooperativas." 

COMENTARIO 15. 

Más bien como se dijo anteriormente el Estado s6lo apoya un

lado de la balanza, pues de otra forma ya existirian organizacio

nes suériores de producci6n campesina, o ¿ P,'_-? 

CITA 16. 

Culminada - a etapa del reparta, -- o c.ue recuieren -- os hom— 

bres del campo sin tierra es trabajo retribuido, que les dé seru

ridad y dicnidad ante - a vida, a e --- os y a sus hijos; pero su ne

cesidad es constante. No podemos de jar de actuar mientras nos - 

preparamos para hacer" o mrjor. 

COMENI- A- IO 16. 

Pero en donde se pu7de emplear a_ cuién que no tenc-a tierra? 

por su puesto que no lo va a hacer con e- rue. tíene poca tierra* 

genera -'mente se empleará con un latifundista, en una ao-- oindus-- 

tria, etc. Al dotar de tierra a la mayoria que lo requiera no se

acabará con el desempleo y mucho ménos se crearán empleos. 
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CITA 17 

Millones de mexicanos cue tienen vocaci6n y vo- untad de

cu' tivar la tierra, no la tendrán, ni ext, emando ' a hiVotesis - 

más favorable de disponibilidades, Por eso la solución es prote

ger, propiciar y dar cauce a -- a potencia' idad que esto represen

ta. Es lo que tenemos que considerar; el trabajo es lo que debe

mas revalorar; eso es lo primero; tenencia sin trabajo fue y si
que siendo rentismo, ausentismo, vicio y di cordia; trabajo sin

tenencia, fue explotaci6n y en muchos casos - o sigue siendo. Lo

ideal es trabajo y tierra; pero cuando 6sta no a_ canza para to- 

dos lo ineludib-"e es, insist6, la ocupaci6n p_ ena, encausada y - 

renida por el de - echo al y del trabajo, que posibilite a quie— 

nes intervienen en la noble activiad agricola e cumplimiento - 

de sus oblicaciones y el ejercicio de sus derechos." 

COMENTAPIO 17. 

Cómo conbatir el desempleo?, ya no a la da - ac - 6n de tierras

pues de vita- importancia ocupar a todos esos que no tipnen tie- 

rra; si bien es cierto se plantea dejar de lado la cuestión del

reparto porque no existe " disponibi"-idad". ¿ Cómo se pretende

crear fuentes de trabajo en e- camio?, dwAe cuando existen a

porque hay antos que no tien2n tierra?, se olvidan de que en el

sistema es inherente o necesaria una fuerza de trabajo sobrante. 

CITA 18. 

Si en muchos casos es precaria - a condici6n de quíenes tia

npn tierra; más " o es para los que, sin tenerla son jorna- eros - 

acrícalas eventuales, frecuentemente dc socupados — ta-" vez un mi

li n y m9dio, sin contar el subempleo—, casi nunca orcanizados

y casi siempre _' aborando a- margen de - a protección - ecal y so— 

rial. Esta es una de las curstiones más ser¡ as, pues los jcrnale

ros muchas vecesp y cada vez más tiene como patronps a - os pro— 

pios ejidatarios y comueros. El pobre como amo de- misera3_ e, en

lamenta3- e re- aci6n laboral y humana." 



116

CITA 19. 

Aquí hay la necesid--d de un análisis muy de fcndo y de - 

una actitud muy positiva de ambos lados, para no ser injustos y

tampoco acabar con - as fuentes de t: abajo. ¿ Cué cosa es, c6mo - 

debe concebirse una hue - ca, por ejemplo, en un sistema acríco- 

la productivo? ¿ Cuál es el interes social que deJe protecerse, 

cuál es cremial- quejuede protecerse? Este es uno de los retas - 

más importantes que tiene la revoluci6n mexicana en estos momen

tos, porque cada vez — y esta lo he dicho también muchas veces— 

habrá mános tierra para repartir, y cada vez más quienes traba

jen la tierra, en el campo, ya no serán los titulares de- dere- 

cha a la tierra, sino exclusivamente titulares de su derecho -al

trabajo y del trabajo. Es una de los Problemas más serios con - 

el cae nos vamos a enfrentar en las pr6ximos a?5os. Por esc cu e

ro que la vayamos planteando desde ahora." 

COMENTAPIOS IS y 19. 

Otra vez dar marcha atras con el reparto agrario, ¿ Pero - 

nuestro país cuenta con la suficiente planta industrial y tecni

ficacién en el campo para dar empleo a todos aquellos que no -- 

tienen tierra? ¿Bueno y porque no la tienen? se deja de -- ado o

se ¡ cnora cue todo aquel que no tiene tierra ha sufrido un prc- 

ceso de pauperizaci6n que la -ha llevado a enajenaria, venderla

o quiza abandonarla, al no contar con los recursos necesarios - 

para hacerla producir. 

CITA 20. 

Al Estado le corresponde buscar la armonía entre todos es

tos factores queg en contradicci6ng se dan en la sociedad. Buen

ejemplo de ello es la armonía que tenemos que erccntrar para - 

que la acroindustria empiece a acercar las. intereses, ahora con

tradictorios, del campc y de la ciudad para cue, repito, por me

dio de la agroindustria vayan haciendcse ménos evidentps y se - 

vayan resolviendo estas contradicciones." 
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COMEENTARIC 20. 

Armonía?, como antes ya se habia se?ía-,ado, el Estado es o

parte intecrante de, esta dinámica, no es un ente puramente ideal

que sea parcial, por el contrario representa y 9ncub- e -- os inte- 

reses de una mino --¡a; o po- pue nos menciona que la acroindustria, 

hasta cierto punto, seria la salida del bache en cue se encuentra

inmerso el campo, pues ade: ás no se conoce realmente que exista - 

alguna acroindustria puramente nacibnal. 

CITA 21. 

El problema en e-, camFo eátá en que en este momento la re- 

lpci6n îaboral está dada, y se va a dar cada vez más entre ejida

tarios, entre comuneros con jo: na-,,eros, entre pecueMos propieta- 

os - con jorna- eros. Por esta raz6n. tenemos que ser especial~ 

te cuidadoscs en la organizaci6n de este proceso, porque son dos

fuerzas sociales, dos sujptos de nuestra sistema de protecci6n: 

c6mo va a orcanizarse un t- abajador de un grupo de ejidatarios o

de un ejidata—io; cuales son -- as prestaciones que el ejidatario, 

e- comunero, el pequeMo propietario da -be darle y en qué propor— 

ciones al jornalero. 

Es justo que el- t abajador tenga todo lo pue la ley, por 3 -la ménos

la que la ley le da. ¿ C6no hacer -o, con que oportunildad hacerlo

para no acotar el sistema cúe le da trabajo y pósibilidad, tanto

a él, a su patr6n, como a la sociedad? Es esa la cuestidn. Y es- 

to es lo que tenemos pue pensar: c6mo vamos a seguir erganizando

la solidaridad de -- os tra'3ajadores del campo, frente a los patro

nrs cue muchas veces son — y van a ser cada vez más, si lor ramos

impulsar nustra sociedad— ejirlatarías y comuneros y pequeMos - 

p.- opietarios." 

CODI-' NTA' IO 21. 

Se habla de! ejidatario y del comunero como si fueran algo
así como prosperos empresarios de a -. cuna acráindustria o acroem- 

presa. C6mo es posible plantear que un ejieatario ocupará a otra

en términos laborales; si bien es e¡- rto que en a cunos ejidos - 
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se ha manifestado el pérfil de una clase capitalista, no cuiere

decir cue todos los ejidos se encuentran funcionando as! en to- 

da el país, pues la economía campesina es basicamente de- su2sis- 

tencia y no de ganancia. 

Se deberia legislar realmente sobre toda esa masa de campesinas

cue estan laborando actualmente en acreempresas o para neolatifun

distas, en donde se establecen relaciones labarales tempara- es - 

que van en beneficio del capitál istap ya aun ni p-,T ga el seruro - 

social, el salario en muchas ocasiones et menor que el minímo es

tablecida, s6lo son trabajadores por un corto tiem, o, lo cue con

lleva a escamotearles una seria de prestaciones que la le,,, con— 

templa para trabajadores de este tipo. Es decir una gama de arbi

trariedados que se cometen en comtra de dichos " proletarios" 

agrícolas. 

CITA 22. 

Les pido que reflexionemos una vez más en esta verdad com- 

prometida de nuestra revoluci6n. Los patrones de -- os trabajado -#- 

res del campog si les funciona — y han funcionado- 9serán ejida- 

tarios, serán pequeMos propietarios9 serán comuneras, serán és— 

tos los patrones de los trabajadores que no tienen máS rue SU

trabajo. n

COMENTARID 22. 

A quiénes se - es pide que reflexionen?, a alcuien c ue nur- 

ca legará a convertirse- en patr6n? Ya creo cue el seMof` L6pez - 

Portillo tenia su mente en otra sitio cuando se estaba refirien- 

do a este cuesti6n. 
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6. 2 EL PLAN GÍLOSAL DE DESAP, CLL. 

Es necesario se?Salar que en el período en que arriba L6pez

Po: tilla al poder, el país esta inmerso en un. de sus peores -- 

crisis, pues como es sajido los cesecuilibrios externo y presu- 

puestal habian alcanzado niveles tan altos en 1976, que en me— 

dio de una escanda --osa fuga de capitales. El goDierno de Luis - 

Echeverria llevo a caja la devaluacián del peso e instaura un - 

sistema de flotaci6n cambiaria. 

Así el nueva régimen trata de elaborar una estratecia que

permitira reanudar el crecimiento econ6mico y restaurar la con

fianza entre Estado y burcuesía. 

La nueva estratecia fue promover la explotaci6n masiva de

mantos petroleros descubiertos en el sur de! país, hacía alcún

tiempo, además de llevarse " la Alianza para la Producci6n", o

sea, un disque pacto entre Estado, empresarios y trabajadores, 

que no era otra cosa que una política de " tcpes" salariales im- 

plementada por la olicarquia interna y el FM.I. 

Y al par? cer existen siGnos de recuperaci6n para el aMa de

1978. en este contexto en mayo de 1980 se da a conocer el PLAN

GLOBAL DE DESAI C ( FGD) 19EC- 1982. 

Dé éste se puede afirmar que es una sintesis de diversos - 

planes sectoriales elaborados por distintas dF- pendencias, ya an

teriormente, ejemplo de ello: El Plan de Desarrolla Urbano¡ El

Plan Nacional de Desarrollo Industrial9 El Plan Nacional de Em- 

pleo, etc. 

Sus antecedentes inmediatos son: El pa1n 1974- 609 ( a - uncia

do por el Srío. de Hacienda en esos momentos, José épez Porti- 

llo) y el plan Eásica 1976- 1982. 
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La filosofía poltica de!, plan, como dice Jorce Carri6m, ". 

el la ideoloria de - a bur 7uesla mexicana convertida en Va- ítica, 

la ideología del Estado mexicano separado Ce la clase dominante, 

la del régimen econc`mico y social.)ni ca italista ni socia- ista, 
la ideolocía del Estado revolucionario que rice e- p. - creso econ6

mico y políticc de acuerdo con los inte- eses de - a n7 c-46r- en su

conjunto; en fin, la ideología con - a que ha gobernado la burcu- 

sia mexicana por más de 60 aMos" ( 1) 

Al igual que otros planes en - os paises ca¡ italistas, éste - 

es de tipo indicativo: " El sistema econ6mico es mixto, dentro de

de él, el pan global es obligatorio para e- sector pt5b-' icc e in

dicativo y concentrado para el sector privado. Ser ala acciones - 

concretas para el sector pU*_` ico y establece directrices pa - a el

sector privado." ( 2) 

El PGD, según, se situaba ya en e marca de una economía e -n

expansi6n. a partir de la cua- se resolverian las contradicciones

y desequilibrios más graves, más o ménos hacia el aNc 2000; como

antes se señal6 la nueva estrategia descansa -ba sobre la bose de! 

petr6leo. 

El petr6leo - afirmaba en el. pr6logo el entonces el secre- 

tario de la S. F. P., y a la saz3n piesidente de la F epúb-' ica íni-- 

quel de la Madrid Hurtado - esta intimamente licado a la viabi-,.. 

dad de la estrategia. No se trata de aplicar una política de cre

cimiento, sino una política de desarrollo que se sirve de! petr6

leo." ( 3). 

Los objetivos plainteados por el FGD son los sicuiente: 

1) CAPFION JOr-IGE, r,,ef--eyi'cnes sobre el plan elabal- de desarrollo

1980- 82, evista Prob. emas del Desarrallog Méx. Ene.- AL-ril gEO

IIEC- UNAM p. p. 9- 15. 

2) Plan C. obal, Op. cit. p. 139. 

3) Ibid, p. 7
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1) 7-19afirmar y fortalecer la independencia de México. 

2) Proveer a la poblaci6n de empleo e indices minímos de bien

estar en materia de a imentaci6ng educaci6n, salud y vi- p 

vienda. 

3) Promover un crecimiento alto y sostenido. 
4) Mejorar la distribuci4n del inc--eso nacional. 

Y para alcanzar dichos objetivos se establece un conjunto - 

de metas concretas para el período 80- 82 entre las que destacan: 

Lograr una tasa de crecimiento de- Pie del 8'%. La industria - 

debera crecer en un 10. 8 % y la industria manufacturera un 10 %. 

Generar un 2. 2 millones de empleos en los 3 aMos que cubre el

plan. Para ello el empleo deberia crpeer 4. 2 % anualmente. 

Desarrollar en forma acelerada el sector acropecuario para e_ e

var e^ nivel de vida de los campesinos y satisfacer las necesida
des alimenticias de la poblaci6n. Impulsar el sistema alimenta-- 

rio mexicano ( SAM). 

Destinar mayores recursos para a p evisi6n de indices minímos

de bienestar social, particularmente para la poblaci6n marcinada

urbana y rural. 

Controlar y reducir el proceso infleciona- io, así en 1962 la - 

tasa de inflaci6n interna s6lo deberia exeder 4 6 5 puntos de la

inflaci6n externa, principalmente a la de los E. U. A. socio -comer

cial # 1. 

educir en forma importante e" desequilibrio externo mediante

el inc- emento de exportaciones pet, o'- eras y las no petroleras, 
en particular las exportaciones de manufacturas. Las exportaciopo, 

nes no petroleras deberian crecer a una tasa promedio de 7 % - 

anual. El déficit en cuenta corriente deDería de ser inferior al

1 % de PIB. 

Decentralizar las actividades econ6micas, de manera principal, 

hacia las COSte3 y las fronteras." ( 4) 

4) GUI. LEN A- iTU- 10, Op. cit., p. p. 178- 179. 
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Poco realmente es lo que. avanza en cuanto a uó sistema de - 

planificaci6n en el PGD, pues tan s3 - o es presentado 5 meses des

pués de la fecha que se habia fijado para su oporacionaDidad. 

Otra deficiencia es que en el F. C. O., no se contemplan cue

sus metas esten en proyectos concretos de inversi6n de carácter

obligatorio para cada una de las dependencias estatales. Y toda - 

via fue más intracendente para el sectoi privado, para e- cual

s6lo se plantean algunas vagas » indicaciones1l. 

En si el PGD, traza una serie de Iineamientos generales que

el Estado de común acuerdo con la alicarquía, llevan a cabo y co

mo lo demuestran la última o últimas devaluaciones de- peso, di- 

cha estrategia aplicada en el sr>enio susodicho fue incapaz de - 

superar la crisis. Claro ejemplo, es cue la deuda púb_' ica externa

salt6 de 1122 912 millones de d6-, azes en 1976. a 49 000 millones - 

en 196111 ( 5), lo que coloca al país entre los más endeudados en

el mundo. 

En cuanto a-' objetivo de proveer de minímos de bienestar so

cial a ciertas clases de! país, las cosas ocurrieran en direccion

contraria más bien, pues hubo una inc eible peup- rizaci6n de eran

des mayorias. 

La inflaci6n en vez de atenuarse se acrev6, a-, a_,canzar ta- 

sas hasta del 30% en 1980. los precios al consumidor aUmentar6n

hasta en un 60 % en 1981. 

Y sucede la que tenia que suceder, desde los últimos meses

de 19819 la burquesia  altos funcionarios realizaron una fuga - 

masiva de capitales hacia el exterior como habia sucedido en -,- 

1976. 

Este es la grandeza de un plan más en ! a histaría del país. 

5) Ibid, p. 162. 
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6. 3 EIL- SISTEMA ALIMENTARIO MEXICANO ( SAM) 

Esta estrategia de desarrollo rural y autosuficiencia al¡- 
mentaria nace como la sa- vaci6n plus -ultra de a crisis que vive

el campo en 1980, Pués L& pez Portillo se ve obligado en poner en

marcha dicha estrategia en el afío en que México se ve obligado a

importar 11 millones de toneladas de ciranos básicas, importacio- 

nes que estaban afectando la balanza de pago5, además de asfixiar

el anticuado sistema de transpprte y causar cuellos de botella - 
en industrias basicas. 

Más hubo un momento de esperanza y brillantes en la noche - 
obscura que fue el SAM; atribuyendole los economistas a 2 razo— 

nes el efímero exito de- mismo. una fue la alza de los precios - 

do garantia pacados a los productores en términos yeales. La — 

otra fue un factor natural, la existencia de buen clima en 80 y
parete de 61; aunque para 1982 el clima se volvio contra los cam

pesinos: lluvi¿s torrencia- es, heladas en muchas áreas, princi— 

palmente en le bajío9 cintur6n central de tiprras temporalerasi— 

que produce la mayor parte de las casech---s de granos básicos. 

Además poco duro el t: iutifalismo de una est-rategia que esta

ba basada en otra recurso, " El Vetr6leo". recurso que no esta bl
jo una dominaci6n directa del país, así de improvisa se desploma

el precio mundial del mismo, y por ende la crisis se acrava, las

divisas no llegan y sobreviene una 11sequia" en el campo, la auto

suficiencia se vuelve un sueNo. - 

El SAM cuya fracaso es evidente, fue puesto en tela de jui- 

cio desde su ori,_.en, ar*emás de hacerse acompaNar de una ley que

ntrega el destino de! campo a traesnacionales y a la burgLasia

agraria y por lo tanto una pauperizaci6n y proletarizaci6n cre- 

ciente de campesinos. 
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Francisco Javier Guerrero, Investigador de! IÍJAH, sostiene: 

El SAM trato de ser un programa asistencialista para los campe

sinos y ppr esa se convirti6 en el cran necocio de intermediarios

ahora su panorama es negro." ( 6) 

Otro investicador, Francisco Javier Gurrero vaticind su

fracaso, " El proyecto, dice, tenia un carácter populista. Fero

fue absurdo parrue nunca se hizo sentir organicamente la presen- 
cia política de los campesinos. Prueba de e_ -lo es que las orcan` r_ 
zaciones oficia -es como la CÍNC y CCI vinieron a menos; mientras

que las independientes como -" a coordinadora nacicnal plan de Aya

1lag se levantaron." ( 7) 

Y prosigue " La autosuficiencia secuira siendo una n- cesidad

pero el intento de buscarla, consistira en desarrollar la prorlue

tividad en empresas monopolistas, .... . porque locrarla a travIs

de la economía campesina es utdpico". ( S). 

Esto se pone de manifiesto cuando sp visua- izan los hechos

y las estadisticas, pues desde su c: caci6n hasta su deseso, la - 

importaci6n de alimentos llego a 21 millancs de tonelarlas, el - 

ato gamiento de c., édito a campesinos pobres cub: io cuando muchop
sen6n la CCI, apenas el 40 ' 11 de las nrcesidades -- cran parte que

daron en manos c. e1 exdiputado Lerma Candelaria~- y los subsidios

para entrecar insumos baratos a los p: oductores sd- o sirvieron - 

para enrriquecer a intermediarios. 

La tan exa- tada autosuficiencia fue un mito que se bas6 en

la manipulaci6n de cifras por a SA7. H, lo cual fue denunciado - 

oportunamente por el Ing. Heberto castillo. 

6) CU.REA GUI: , LE.*,N] G, El SAm. supuesta panacpa. al fracasar. crea

más pobreza, Eev. Proceso, No. 7249 17 abril 1921, í. 13

7) Ibidem, p. 13

8) IDid, p. 114. 
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Hector Díaz Polanco, antropolorgo e - investicador explica que
Los diseMadores de! SAM pretendían alcanzar las mrtas definidas

sin hacer t, ansformaciones en el actual esc;uema de control de la
tierra. Este -enfoque puso en entredicho el pretendido obje . tivo -- 
totalizador de! sistema" ( 9) 

Se puede considerar que el SAM es una estrate: ia de desarro
110 Planteada a la naci6n por el Plresidente de la - epública. 

Dentro de esta la orientaci6n de la p oducci6n agropecuaria
implica que la 16cica de las necesidades socia_'p5 se impongan so

7b_ -e el capital nacional Y transn2cional, a fin de lograr una ali

mpntaci6n suficiente, aunque sea miníma, para todos los m xicanos

además de alcanzar la autosuficiencia en -- a P- Oducci6n nacional - 

de alimentos. 

El SAM p: opone relacar a segun lo término las» p;- ioridades
convencionales ( zonas de rieco y empresarios de! campo), para

concentrarse en los campesinos temporaleros empobrecidos; por lo

que se supone una reasionaci6n de los recursos públicos de fcmen
to arropecuario. Pués no se trata simplemente de " aumentar la -- 

producci6n del país, sino dr? aumentar el ingreso de los campesi- 

nos". 

Por ewle esta estrategia implica un ccmpromiso global del - 

Estado que no se realizara en relací6n a una dependencia especii- 

fica o en determinados funcionarios, sino en el conjunto de la - 

administraci6n pública y en última instancia en e! poder del je- 

fe del ejecutivo, es decir, que ésta sea una pl-opuFsta no s6lo - 

de desarrolla sino principalmente política. 

9) Loc. cit., P. 14. 
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Para esos momentos e- T3tado, como la sociedad mexicana en- 

tera, necesitaban de los campesinos que no ha-- ian logrado extin- 

cuirseg pues se sabe que - a indispensable meta de - a autcsuficien

cia no podria P-rovenir de la agricultura p.- ivi--eriada, concentra

da en los cultivos de exportaci6n. El país necesitaba que los e - 

campesinos produjeran para todos y que además se ocupasen de sí

mismos, de procurarse subsistencia y desa- rolló, de elevar su ill

greso y su condici6n de vida, y por lo tanto se Ips ofreciórun - 

modesto lucar en la mesa en donde el bancuete es aderezado con - 

petr6' eo. 

Tiene algo de extraMo que los campesinos se muestren fles— 

confiados aobte la oferta? ¿c6mo les piden cue olviden sus pr5, en

ciones, si tadavia ven, junto a -- a mano c.ue da, otra que po---ta - 

un palo? 

En este sebtido el SAM no supone reglmente en definitiva, w - 

una reconstituci6n de las a_ ianzas de clase que formen e. blocue

hist3rico de fuerzas sociales que sustentan el Estado meyicanc. 

Como antes se menciono el criter- o del SAM consiste en des- 

tacar que la autosuficiencia s6lo podra loorarse en - a medida en

que los campesinos puedan asumir la responsabiliclad principal en

esa tarea nacional, lo que significaria dar un viaje p!. ofundo y

radica -2- en la orrienta- i6n de la po- Stica acropecueria de: cabier

no y en ' a forma re empleo de sus instsumentos y recursos, por es

to implicaba también conmover hasta sus cimientos las estructuras

de-, campo mexicano, intentando a_ ro así como su transfprmaci6n, 

y claro nunca se realiz6. 

Algunos de sus prop¿ sitos son los sicuientes. 

1) Reasicner los recursos públicos para cuet en vez de seguir

concentrandose en los grupos privilegiados que se beneficiaron - 
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con el modelo agotado, se canalicen prioritariamente a los cam- 

pesinos. 

2) Basar en la justicia agraria, en la tierra y la libertad
para los campesinos, los esfuerzos por corregir las pautas de - 

distribuci6n de ingrEso. 

3) Sustituir estructuras de dominaci6n y opresi6n que blo— 

quean el desarrollo de los campesinos, por organizaciones de és

tos que permitan su participaci6n cabal en la conducci6n del - 

proceso de cambio. 

4) Combatir la ' Imodernizaci6n marginalizante" y la " desnacio

nalizaci6n1l de la acricultura mexicana medi- nte acciones e ins- 

trumentos orientados selectivamente, en funci n de las necesi— 

dades sociales reales. 

Todo esto está dicha en el proyecto, pero que tan real iba

a ser, pues del dicho al hecho ... 9 o en realidad se combati--- 

rian las estructuras de poder existentes en el campo, de aqui - 

que no fue gratuito que las organizaciones independientes de ' R- 

camppsinos y alounos intelectuales rechazaran abiertamente al - 
5 AM. 

Por otro lado, pero en zonsecuencía de lo anterior, el SAM

peca en tanto esq, jL-,r.a cubernamental, ee insuficientes definicio

nes y prácticas oprrativas que den congruencia y eficiencia en
términos eyplicitos del esquema a la acci6n pública en el campo. 

For enr' e se lleCa a la conclusi6n de que una estrategia de

desarrolla de esta naturaleza nc basta, es nircesaria la trans- 

fcrmaci6n del poder, es preciso cambiar las est_-ucturas de domi

naci6n en el campo que han bloqueado su desairollo y que nos í - 

han llevado a la crisis actual, cambios en todos los plan -s: mo

dificaci6n de estructuras de poder local y regional, o sea, -- 

transferencia del poc'er de caciques a camíesinos oranizados. 
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Dicamos que se ha a implicíto la a-- ianza entre obreras y - i

campesinos, además de promover el acercamiento con otras c'. ases
que tencan igualmente necesidades evidentes. 0 sea, se sustenta

que la crisis se. seruira elesarrallando y posiblemente se arrava

rá y para salir de ella se requieret concretamentep apelar a - 
una correlaci6n de fuerzas diferente, capáz de transformar la - 

estructura de poder existetn, ' así replantea- la alianza, tiene

un sienificado determinante pues se t_ata de proponer la hecemo

nía del bloque hist6rico obrero -campesino. 

Pasado a otro punto, p ro no fugra de lurar; es necesario

mencionar que la ley de fomrnto agropecuario al mismo tiempo
que el SAM, recrudece una vieja polemica sobre «, n_s formas de

asociaci6n de product'ores en el campo. 

Furs la nr-cesidad evidente de que los p: oductores se rela— 
cionen entre si, es un ejercicio de solidaridad econémie, para

que la fuprza de! crupo orranizado eleve la pnto-n---< acid;--d pro— 

ductiva del individuo o de la parcela, se xItiliza esta ley co- 

mo cortina de humo que trate de cubrir pretencionps muy* especi- 
f iCES. 

Es decir, al coexisti- en una empresa o' jreros y pat- ones,- 

estan enfrentados no asociados, y la releci&n que mantienen es

objpto de una nerociaci5n, con base en ella. puede celFbrarse - 

un " acuerdo en el combate" a "' in de mantene.- la empresa en ope- 

raci6n. En el campo los t: aba4aHores pueCen asociarse entre si, 

pero para que dicha asociaci6n lo sea, es precisa que pasean - 

cabalmente la cal -¡dad de trabajadores, de can.pps ¡ nos, y que la

forma de asociaci6n corresponda a sus intereses irdividuales y
de grupo. Pero entre lotos y corderos no hay asociaci6n Posible, 

cuando de por medio hay capitales, cuando la relaci6n entre Fra

ducteres adquiere la forrina capitalista, cuando el derecha a los

frutos de! proceso prcductivo dep: en, e, de un lado de los medios

de producci6n ... 
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aportados y del otra por la fuerza de tra' aio empleada, no cabe

hatlar de asociaci6n. Estamos ante un problema de nocociac. 6n - 

entre partes desicuales y contrapuestas. 

Por ello hablar en a5stracto de la asociaci3n ent- e ejida- 

arios y pequeNos p: op. etarios o entre Froducteres en reneral, 

se convierte -en una maniobra encubridora dad.: s las condiciones

reales del campo mexicano. 

Ejidatarios, comuneros, colonos, jornaleros, minifundistas

privados, etc, son trabajadores cuando se encuentran real o for

malmente subsimidos al capital, o sea, cuando tieninn una rela— 

ci6n con él a través de la cual se realiza la valorizaci6n del

valor y el proceso de acumulaci6n que caracterizan el régimen - 

de producci6n capitalista. 

Así entre Los pecueños propietarios sean c no " aitenticos1l

al ¡ cual que los ejidatarios, hay tambi-' n alcunos que se empie- 

zan a perfilar como empresarios capitalistas, por lo que insis- 

tir en la asociLci6n de los campesinas con estos agentes se es - 

tara creando un disfráz, que en nada cont- ibuiran al mejoramien

to de los primeros. 

Por consicuiefite el SAM no se contempla como una alternati

va de convertirse en un proyecto político campesino que le per- 

mitiera avanzar en transformaci6n para su beneficio; sino más - 

bien como un programa administrativo más, atjapado en las iner- 

ci¿s institucionales o políticas. 



130

6. 4 LA PMTICIPACION DE '- AS DIVE SAS DEPENDENCIAS

DE CO3IERNO PA A LA EAILIZACION DE LOS

PLANES EN PATZCUA? C, MICHOACAN

Normalmente como sucede en la mayoria de los Estados de la

República, las diversas instancias estan totalmente desvinrula— 

das, con lo cual hay duplicidad de funcionpsv caos9 ma' a adminis
tración, parcial aprovechamiento de los recursos existentes, co- 

rrupci6n, etc. 

Tambien la encontramos em Pátzcuero, Michoacáng por lo que

lejos de haber una integra i6n plena entre dependencias y gobier

no del Estado, hay un total divorcio, cada cual llap- icando" sus

planes y progiamas5mismos que casi nunca tienen que k, er con la - 
realidadp esta est jamas se investica en profundidad la problemé
tíca existente, en este caso, la problematica de la reci6n lacus

tre de Pátzcuaro. En ningún momento se le tome parecer a-- campe- 

sino, ejidatario, comunero o pequeMo propiezario para tratar de

resolucionar algunas de las muchas barreras que tiene para llevar

a buen término su producci6n. 

Cuando ménas la piensa el ejidatario ya esta inmerso dentro

de x a y p: ograma de alguna dependencia. 

Pues si por ejemplo, si a los ejidatarios y comuneros que - 

conforman toda la ribera del lago# a alcunas les interesa la ven
t

ta de artesañias como en el casa del poblac' o de Eronrarícuaro, 
realizar alguna atracci6n turistica en su ejido para pro—eerse

de un nueva incieso como en el caso de Huscorio, capacitaci6n pl

ra un mejor aprovechamiento de una mina de arena como es lo nece
serio en Tzentzéncuarop etc, Como posibie que vence el Fomento

Rural a implantar un progiama de " mejor aprovechamiento de : os - 
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recursos famil. iares"; no es nuestra papel demeritar cue la fami- 

ia aproveche mejor los reCLrsos con cue cuenta, pero vayamos a

lo que es la realidad: en Tzentzéncuaro Junciona?, una pequeña

empresa que fabrica ladrillos y hasta hace alcin tiempo postes

de luz de concreto, debido a una mala administraci6n ejidal y a

la misma empresa. Ya no se producen los postes» es robado el ma- 

terial constantemente así como el equipo, la mina no es explota- 

da ni en un 20 % de su totalidad, tienen aproximadamente 1 año - 

esperando respuesta ( oficial y econ6mica) de la SEF en Morelia - 

para poder empezar las o' I-ra y as¡ un sin fin de problemas0, en - 
la construcci6n de una escuela. 

Se piensa que con programas que atacan o atañen a 192, 7 a 10

familias no resuelve en nada la prob- emática de-- ejido en ceneral

es por tanto necesa-. io investigar a fondo y realmente cual es la

problematica en el campo. También seria ¡ 16gica tratar de salven

ta -r necesidades de cada una de las poAacionps existentes en el

país, pero se podria actuar por ré,- iones, por zonas, etc., en — 

donde cada una de las dependencias existentes en el sector piblí

co realizara sus actividades correspondi- ntes en donde lo fuese

necesario unicamente. Pero claro esto implica un virace total erm

cuanto las políticas, por ejemplo, de orientaci6n de p:- esupuesta, 

de personal de! campo totalmente comprometidot y aun todavia un

sin n6mero de requisitos más. 

Pero regresando el casa conc.- eto. En donde estar ' os procr-a

mas del So. distrito cle riego e la SAr?H, en Fátzcáaro, AMACSA y

banrura-' cuando dan capacitaci6n a ejidatarios de Huecorio, de - 

Su. Bartola, de Sn. Pedro, de Cucuchucho, etc. etc. 

Es importante seMalar que además de - a existencia de procra

masvarios en cada una de -, as dependencias, jamás se realizan, - 

por much s razones, entre las que se encuentran entre otras, to- 
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das aquellas referentes a la burocracia, al centralisno, a la co

rrupci6n. etc., es decir, aunque hay recursos para por lo menos

solventar una X circunstancia, jamás llec-a a quien la necesita; 

tampoco se pretende una pate."na-lidad; pero cuando es es en mu— 

chas ocaciones, cierta comunidad tiene una especial problemáti- 

ca, es precisamente ésta la que propone aportar una cran parte

ya sea en recursos materiales, econ6micos o hmanos, y que la de

pendencia le ayude con la parte r- stante, pa - a la so'- ucidn e - 

dicha problemática específica. 

pero como la experiencia lo clemuestra s'- o aquella comuni- 

dad que tiene una lica firme y s6lida con alcuna or- anizaci6n - 

campesina oficial, a que se rinde a los caprichos de un cacique, 

o en último de los casos que realiza una m—= ha forzada a las

oficinas dependenciales en cuesti3n en la ciudad de ii^:éyico-, ob- 

tiene una parcial soluci6n de sus zecuerimientos. 

Y así se constata en Fátzcuarop cuandr, una orcanizaci6n ri

bere?ía contra la contaminaci6n del laco,( U' CA) compuesta por - 

los p- incipales representantes de cada una de las comunidades - 

ribereMas ( no incluye a comisa-riados eJidales), realíza una ma- 

nifestaci6n junto con otras orcanizaciones independientes por - 

la principal avenida de la ciucad de en contra de la - 

contaminaci3n que estaba sufriendo el mismo l ca y con lo cual

se esta mimando su recurso principal, la tierra. 5610 ent.cnces

fue cuando el s0ior gobernador tomo cartas en el asunto, y prin

cipalmente se tendi6 a la resoluci6n del problema parcialmen- 

te. 
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C 0 N C L U 3 1 0 N E S

El proposito de la planificaci6n en paises subdesarrollados

como México es s6lo incrementar al máximo el PIS; más su objeti- 

vo fundamental deberla ser cualitativo: propiciar los cambios es

tructurales sin los cua, es e-- desarrollo no puede beneficiar -- 

efectivamente a la eran mayoria de los habitantes de una naci6n, 

sobre todo a - os del campo, pues son ceneralmente paises agro -ex

portadores. 

Más es importante seba- ar que : a p anificaci6n no es metafi

sica, p sea, ésta actúa dentro de marcos de fuerzas políticas y
econ6micas, que por sí mismas deforman -- a estructura social exis

tente. 

Ahora bien si consideramos que el Estado es e punto o ver- C--/ 
tíce en donde converren política y economía. 0 sea, el acente so

cial que más claramente recibe p: esiones, presisamen7e por formar

parte de esta dinámica, pues su eficiencia o incapacidad van a - 

derivar especificamente de loc: ar cambios estructurales 3 cue lle- 
ven - r al cambio social, a menos que la promueva; pero cuan - 

da se ha visto a: -co parecido. 

Así pues la p- anificaci6n como antes se seMa- aba no es una

actividad po- lticamente neutra libre de las influencias de 1as - 

fuerzas sociales, ya cue si -<;'considera que la planificacidn es un

es un intrumento hist6rico para llevar adelante la transforma— 

estructural de la economía, tendra prácticamente un objetivo po- 

stico. 

Algunás de las linitaciones, sino todas

síp> 
las más importam

tes, con los cue tropieza el Estado al implementer la planifica- 
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ci6n son creadas por los orupos econ6mica y políticamente domi— 

nantes, ya sean estos nacionales o extzanje: es, pués tienen un - 

peso determinante dentro de los marcos institucionales en donde

se desenvuelve la economía y e- aparato político burocrática. 

Estos adoptan posiciones, explícitas a implícitas cue afec- 

tan directamente la planificación. Y tales posiciones se expresan

como presiones sobre - as políticas de planificacidn, sobre la - 

aplicacidn práctica de los programas, sobre los presupuestos des

tinados para dichos Programas, etc. 

Estas grupos generalmente se originan entre los inversionil

tas extranjeros y la c_ ase empresarial nacional, además de la b!£ 

rocracia en menor grado. Dichos entes crean obstáculos a la pla- 

nificaci6n econ6mica, tanto en el campo como en la ciudad, en to

dos los casas en que -- os objetivos de-- Estado no cor--esponden a

los de una transnacional o a los de una empresa nacional. 

De tal forma que como presi6n, ellos, hacen inversiones in- 

versiones inconuenientes para la estructura de producci6n y de - 

consumo nacionales, por ejempo. en bienes de consumo superfluo, 

cuando las prioridades sociales indican la conveniencia de inver

tir en ramas de Froducci6n de industria media o pesada, en coopt

rativas agrari¿s, en la producci6n de bienes de consumo popular. 

En su oportunidad, y lo es en muchos casos, la influencia de es- 

tos grupos puede llegar a. soborno po- Stico a a manifestarse co- 

mo intervenciones de sus partidamios ideol6gicos en ', as propias

esferas del gobierno. 

Es importante seMalar la influencia de la c: ase empresarial

nacional en contra de los objetivos de le planificaci6 "<Re puede

expresar en 2 momentos. p. rimero, desde la producci6n, mediante - 

presiones para que se mantencan altas tasas de protecci6n comer- 

cial, con objeto de. conservar posiciones monop6, ic¿s. 
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El secundo corresponde al consumo, pues esta clase ¡ im, ita - 

a consumo r4e las clases empresariales de paises desarro. lados, 

produciendo artículos puramente de lLijo o en muchos casos impor

tandolos. 

En tales condiciones no sélo aumentan los estímulos infla— 

cionarios, sino aeemás se tecnifica y moderniza una serie de in- 

dustrias, -- o que obstaculiza la absorci6n de mano ? e obra tanto

en el campo como en la ciudad, pero fundamentalmente en la primé= 

ra. 

La burocracia tambi1n tiene su apel en la afectaci6ng en - 

mayor o menor gradog de la praneaci6n. 

Ya cue sus atri- uciones legales y poder administrativo, así

como su capacidad de influencia en la apini6n pública; le da un

peso preponderante sobre la definici6n de os objetivos y la eje

cucí6n de programas en el proceso de la planificaci6n. 

Sus posibilidades de modificar a rectificar --as políticas - 

son muchas adaptando, frecuentemente, -- a táctica de utilizar Ine m

dios técnicos para justificar las posiciones a decisiones que - 

convienen a sus intereses. 

El . poder de esta burocracia puede ser interno dentro dentro

de la administraci6n pública ( p-- esupuestario» lecal, corrupci6n, 

etc.) o puede venir de fuera de ésta, como resultante del juego

po-Atico. la influencia de capal boracráticas altas y e. poder

que ejerzan pueden ser suficiente para modificar los objetivos

aricinales y las metas a a"- canzar en la planeaci6n. 
Pues una de sus características innatas es llegar a tener un po- 

der fundamentado para tomar decisiones. 

En cuanto a lo social, ya se explicaba que el campesino, el

ejidatario, el comunero, en una pala ra la economía de subsisten
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cia tiene una -- 6cica interna y coherente censico misma. 

De ta.. manera c:ue cuando se planteá imponer una serie de -- 

planes y procramas a la --ealidad campesina, ésta reaccione de ma

nera negativa, con desinteres, apatia y otras veces con vic'. Pn-- 

cia; pues no es _ ratuita tal respuesta, no se olvida tan facil— 

mente a aquel extencionista cue sólo leco a sacar prov- cl' o Per- 

sonal a la comunirlad, a aquel médico que deja estéril a una mu— 

jer en contra de s -u voluntad, anuel inceni7o civil de x dependern

cia que des-- ind6 ciertos terrenos a favor de un - atifundio, a - 

aquel inceniera acron . omo cue por aplicar demaciado insecticida a

una planta hecha a perder toda la cosecha; acue p - an de - a Chon

telpa o el de la Comarca "- acunpra, ete. 

E- campesino és raciona- desde su perspectiva, porrue indu- 

cirla a ot- a l6cica c.ue no es la qué el desea, rue la va a explo

tar, a esquilmar, a robar, etc, 

Por ende es necesario entenderla desde sus raices ir al ori

gen de la p: ob' ema'tica pero conjuntamente con él, para a partir

de sus experiencias o práctica se ap-_ ique dent: o de su ! 6c-ica as

pectos te6ricos que le ayuden a super y resolver dicha proble

mática. 

Es decir, la historfa seguida por paises como el nuestro ha

manifestado que la estructura so¿ ia_, cue ha sido cenerada es en

sI misma una limitaci6n a la planificaci6n. 

Pensemos que por ejemplo la " modernizaci6n" ha creado un - 

gran námero de habitantes de c - ase media que orienta c: an parte

de-- p, esupuesto pdb- ico a ramas de producci6n en donde se hacen
lujosos bienes de consumo duradero; facilidades de transporte ur

bano, servicios públicos sunsidiados -- agua, lliz, etc.- son - 

usos sociales que responden a demandas de las llamadas c' -ases me

dias. La que actúa en detrimento de la manufactura de bienes de



137

bienes de consumo popular, de -i desarrollo integral agrícola, - os

gastos de educaci6n, etc. 

Además también existen limitaciones at--ibuidas el mismo apa
rato administrativo del Estado, se puede se?ía- ar por ejemplo, -- 

aune.ue hubo en el sexenio pasadp una creciente incidencia de las
instituciones oficia es en el campo, no fue acompaMada de una

eficiencia en sus acciones independientemente de la va- oraci6n
crítica, Que se tenca de - os ' jfánes que persigue a práctica ins

titucional, fue un hecho evidente cue los resu- tados distaron de
estar a la a. iura de las previsiones. 

Esta contradicci6n existente entre los intereses de la maya
ría del campesinado y as necesidad s socioecon6micas del Estado, 

que se expresa en la po- ltica oficial en el medio rural. Se debe

a la debilidad y el carácter ideol6cico de-! instrumental metodo- 

6gico con eue se implementan dichas estrategi¿.s' de desarrollo. 

Por otro lado existi6 pleno divorcio entre os organos de - 

planeaci6n y los pZesupuestales. Lo que llevo a que se cenerara

una corrupci6n, desfa- co y fraudes de magnitudes crecientes. 

Así en un País como el nuestro, p incipa- m̂ente en e- campo, 

la p` anificaci6n tropieza y se hunde en un -¡mar de co—ntradiccio— 

nes y entorpecimientos burocráticos, con lo que entra en franco

antaronismo con lo cue oricinalmente se prorone. 

Se puede considerar que nos encontramos de nuevo en donde - 

empezamos, a ta -L vez más abajo, con e". sr. LOpez Pcrtil c al tér

mino de su mandato; s6lo cue ahora s8n el salvavidas del petr6---- 

leo. Por el -,o - os acontecimientos pasados y actuales nos muestran

que la crisis no puede ser superada dentro de marcos del capita- 
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ismo, ni con una planifícaci6n a la mexicana, ni con estrate- 

ci--s como las que plantean el plan 9-- oba- de desarrollo, ni el - 

sistema a' imentario mexicano, ni la ley de fcmento acropecuario, 

etc. 

5610 la orcanizaci6n independiente de tra ajadores unidos - 

con - os campesinos en funci n o rededor de un Procrama antí- capi

ta' ista que pucne por e-- estab-- cimiento de una democracia cue - 

rea -mente exprese los intereses de todas las clases marc- in- elas*, 

en donde se planifique - ea-_mente las activiades de todo el país; 

sd-' o - entonces se supera la crisis. 

Por todo '- o anterior la planificaci6n en, ur- catecoría his- 

t3rica no una técnica. 
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